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Kota. El Excmo. e llmo. Sr. D. Pedro Martinez de San- 
martin, Obispo de esta diocesis, se ha dignado api'obar la 
traduccion que te da ai p^bllco; j para animar ä los fielea 
a que se dediquen a estos piadosos Ejereicios, ba concedido 
cuarenta dias de indulgenda a cada uno de los que lejeren 
u xyjeten leer devotamente un Ejercicio 6 una parte de ei, j 
por cada vez que lo yerihcaren. 
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EJERaCIO XXXIX. 

PARA EL DOMINGO DLCIMO 

DESPUES DE PENTECOSTES. 


INSTRUCCION TRIGŽSlMANONA. LA v/rGEN SANXf- 
SIMA, ES NUESTRA VERDADSRA Y BUENA MABRE. 


Cum vidisset ergoJesus mdtrem, et discipulum itanteiiij tfuem 
diligehat i dceit ntairi suce^: MuUer^ etee Jiliuš /tuus. 

Hablendo lesus visto A su Madre, y ai disdi^ulo a äuleti 
aimba, dijo d‘ fu Madra.: ^Mi^cr, he ahi tu^bijõ^ 
eap. <9, P. 26.) r .. 


La ciuz es ei higar, desde d, e»al< Jesos 
nos diö i Mana por Madre, en la penina 
de san Juan, cuando la dijo: Mujer^ he. ahi 
tu hijo. Nosotros, pues, somos los* liijoä^de 
Maria, y Maria es nuestra Madre; y de ahi 
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2 ANUARIO DE MARIA. 

vieneel grande amor que nos profesa en ca- 
lidad de tal; porque como observa santo To- 
mas, ei amor de lo$ padres ä sus bijos es un 
ämor nece&aiio: de.mao era» dke, que la ley 
de Dios que manda explicitamente ä los hi- 
jps que amen ä sus padres» no manda ä los 
padres que amen ä sus hijos; porque este 
amor estä tan fuerte y profundamente gra- 
bado por la naturalezä, que se halla no so- 
lamente en todos los hombres, sino tambien 
hasta^en las be;stias n^as feroces. 

De la hembra del tigre se renere, que 
cuando los cäzadõres cogen a Sus cachorros 
y los meten en ei barco, si por los gritos de 
estos llega ä descubrir ei lugar en donde se 
hallan, se echa en ei mar, y sigue ai barco, 
Kästa que logra ^Iegar a ei. Si pues todos los 
hoinKres, y hästa los äniöiales ittäs feroces, 
sienten la fuerza del amor paternal; ^ no ha 
de ser incomparablemente mayor Ja ternura 
y ei afecto de Mapa 4 nosotros, que somos 
sus hijos muy amados, y que tantos^ trabajos 
y dolpres la hemos costadp? Por ^sto nos di- 
ce kabländo por bopa de Isaias: »Aon cuan- 
«do. una madre pudiese olvidar ai frutö de 
« sus entranas, yo jamas os olvidare. » Y en 
dl Esprrittt &aito la^hace decir: 
« Yo s^y 3a Madre del puro ^mor. £s de^ 
cir: «Yo no soy mas que amor: no hay en 
«ostto sentimiento^» . . 

' «Healpieiite: ^quidn podrä conceKii^ la in- 
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BJERCIOIO UXIX* 5 

mensidad del amor que lios ticne esta btiena 
Madre? Toda su vida ha ardido en elJa ei 
fuego de este amor: de este amor estuvo 
abrasada cuando se hallaba en ei calvario: y 
este amoroso incendio^ cuya extension no se 
puede medir, cuya profundidad nose puede 
sondear, la obligõ a dar por nosotros todo 
lo que mas amaba: Ja obligö ä dar hasta a 
su propio Hijo. Y esto es lo que hace decir 
ž saii Buenaventura, parafraseando ei pasaje 
de san Juan: Sic Maria dilexit nost ut 
lium suum unigenitum dar et ^ 

jQu6 espectäculos de amor, ö Dios mio, 
se nos representau en ei calvario! Jesucristo 
estä espirando en la erus por nuestro amor: 
y Maria se halla ai pie de esta misma eruz 
ennsintiendo en ei saerifieio de su Hijo, tam- 
bien por nuestro amor. 

Mas para apreciar del modo que se debe 
la fuerza y la extension del amor que nos 
tiene, es del caso mirar la cosa en su origen, 
y pesar bien los motivos. El priinero de to- 
dos e$ ei amor de Dios. El apõstol san Juan 
nos enseSa que ei amor de Dios y ei amor 
del prõjimo estan estrechamente unidos, y 
que ei que ama k Dios debe amar ai prõji- 
tao: de lo que se ha de inferir que ei amor 
4 Dios no puede aumentarse, sin que crezca 
k pröporcion ei amor ai projimo. Si los san- 
tos practicabap los mas herõieos oiieios de la 
caridad con sus hermanos^ era porque esta- 
1 * 
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A ANVAntO flR MARIA. 

ban abrasados en ei amor de Dios: por este 
amor sacrificaban sus fortunas, su libertad, 
su vida, en favor del pröjimo, para ptocu- 
rarle algün bien, y sobre todo los bienes ce- 
lestiales. Mirad ä san Francisco Javier como 
penetra por entre montanas inaccesibles, co¬ 
mo supera todos los obstäculos, como arros- 
tra todos los peligros, ä fin de ganar para 
Dios a los pueblos barbaros. Mirad ä san Fran¬ 
cisco de Sales, como para convertir ä los 
herejes del Chablais, se expone ai riesgo de 
anegarse mil veces, pasando un torrente im- 
petuoso por medio de una d^bil tabla que le 
sirve de barco. Mirad ä san Paulino como 
se entrega ä la esclavitud para librar ai hijo 
de una pobre viuda. Mirad ä san Vicente dc 
Paul como ocupa ei lugar de un condenado 
ä galeras, paraque ei infeliz pueda restituir- 
se ai seno de su familia. Pues si ei amor de 
Dios que animaba ä los san tos, producia tan 
felices resultados en favor del pröjimo, ^qu6 
idea formaremos de Maria, que desde ei 
primer instante de su existencia amö ä Dios 
mas que todos los ^ngeles j todos los santos 
juntos? «El fuego del divino amor, de que 
«yo estaba abrasada, decia la Virgen ä sm 
«Maria del Crucifijo, habria consumido ei 
« cielo y la tierra si hubiesen experimentado 
«ei incehdio que yo experimentaba; y hasta 
«los ardores de los serafines., en compara- 
«cion de los mios, no eran mas que un so- 
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EJrBRClGlO \XXIX. tt 

«plo de aire frio.» De todo eito debemos 
conclnir que si ei amor de Dios que abrasa- 
ba ä Maria, ha dejado muy atris ai que te- 
nian los ingeies y los santos, ninguno de es- 
tos ha podido igualar i la Virgen en õrden 
' ai amor del prõjimo. 

. A este primer motivo, me es muy pode- 
roso para convencemos de lo mucho que 
Maria nos ama, debe anadirse otro no me- 
nos poderosoy ä saber, lo mucho que le cues- 
ta ei habernos engendrado para la vida de 
la gracia, adquiiida con ei sacriiicio de su 
divino Hijo, de la prenda que mas amaba. 
«$ 1 , dice ei P« Nieremberg, Maria nos diõ 
«verdaderamente i su unig^nito, cuando en 
«virtud de su derecho de Madre, y en fuer- 
« za de la jurisdiccion que en calidad de tal 
«tenia sobre 41, le permitiõ que se entrega- 
« se 4 la muerte : y cuando los demas ca Ha¬ 
tt ban, unos por odio, otros por temor; Ma¬ 
te ria tambien callaba, mas callaba por nues- 
«tro amor; y este fue ei motivo porque no 
tt tomõ ä su cargo la defensa de su Hijo de- 
tt lante de los jueees.» Maria no quiso hablar 
una sola palabra que pudiese librar i Jesus 
de la muerte, de la cual no ignoraba que 
dependia nuestra salvacion. Nos amaba de- 
masiado, para oponerse ä la consumaeion de 
uu saerifieio, del cual habia de resultar nues¬ 
tra felicidad etema. Asi podemos deeir que 
nos prelirio ä su propio Hijo, en cuyo saeri- 
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0 ANVARIO BE MARIA. 

ficio consintiö para darnos la prueba mdiS vi- 
sible del amor que nos tenia. Y sobre todo, 
durante las tres horas de la sangrienta ago- 
ma del Salvador, fue cuando Maria desde ei 
pie de la cruz nos ofrecia ä su Hijo adora* 
bie con tan heröica constancia y valor, que 
san Anselmo y san Antonino convienen en 
que la Virgen lo hubiera inmoiado con sus 
propias manos, si hubiese sido necesario, 
para satisfacer ä la divina justicia, y mere^ 
cernos ei cielo. 

Parece que nada se puede decir que haga 
mas fuerza en örden ai amor que Man^a nos 
tiene; y sin embargo hay un tercer motivo 
todavia muy superior ä los dos que hemos 
manifestado, que es, ei precio de la sangre 
de Jesucristo, ai cual la Virgen sabia dar 
toda la importancia y ei vaior que tenia. 

Supongamos una madre, cuyo hijo dnico 
se hubiese sujetado ä veinte anos de prision 
y de sufrimiento, para rescatar ä su siervo. 
^No es cierto, dice san Ligorio, que por es- 
ta sola razon ei siervo seria amado sobrema- 
nera de la madre ? Pues esta es la disposi- 
cion en que se halla Maria con respecto A 
nosotros. Su amor 4 los hombres esU en 
proporcion del infinito vaior de la sangre 
que los ha rescatado: y como Jesucristo los 
ha rescatado 4 todos, no hay uno solo ai cual 
la Virgen no ame y proteja. 

«FeJices, pues, decia oi venerable Berk- 
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«maos, felicea los que os aman, ö Reina de 
wlos cielos; porque si yo amo 4 Maria, es- 
«toy seguro de la perseverancia: y lo estoy 
«tambien de que aicanzare de Dios todo lo 
que le pida. ^ Imitemos nosotros i este saoto 
joven, amando & Mana con toda la teruura 
propia de buenos hijos: acord^monos, para 
afirmamos en estos puros sentimientos, que 
habi^ndole un pecador dirigido esta süpliea, 
Monstra te esse Matrem, hazme ver que 
eres mi Madre! Maria le respondiö: Mons^ 
tra te esse hazme ver que eres mi 

hijo. 

EJEMPLO XXXIX.^ 

TJii deYOto de Ma Ha consolado en medio de tenibles 
anguatiaa. 

El bienavcntorado Bernardo Tolomeo^ ibudador 
de la Õrden de los padres del moQte Olivete, ei cual 
desde nido alimentaba en su corazon una tierna de* 
vocion i Marfa, estaba uii dia todo contujrbado en 
su hermita .de Ancona, por ei teraor de que no ge 
salvaria, y de que Dios no le babia concedtdo ei 
perdon de sus pecados. La Madre de Dios se le apa- 
reciö y le dijo: «| Porque temes, hijo mio? Esta se- 
« guro: Dios te ba perdonado, y se coroplace en la 
«conducta de vida que observas: continüa, yo te 
« ayudar4, y tu te salvards.» El bienaventurado con- 
tinuö en vivir santamente, y cuando lle^ö la hora 
de su muerte espirö en los brazos de Mana. {Fida 
del B. Bertolo .) 
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ANÜARfO MTAIIIA. 


pa^OTICA XXXIX.^ EN HOIfOR DE MArIA. 

(Del devoto Cornelio ä Lapide.) 

Como Mana nos ama tanto, es muy provechoso 
decir a Diös a menudo con Cornelio a Ldpide, y con 
otroa grandes siervos de Maria; «Sefior, conceded-r 
« nos lo que la Virgen santisima os pide en favor 
(cnuestro.» 

ORACION XXXIX.* 4 I^A VfRGEN SAIITfSIMA. 

> (De lan Buenaventura.) 

jõ Madre y patrona mia! Mis pecados me hacen 
indigno de acercarme ä Vos, y no deberia esperar 
de Vos mas que castigps. Pero aun cuando me des- 
preciaseis, aun cuando me quitdseis la vida, no du- 
daria un solo momento que quereis salvarme. En 
Voa pongo toda mi confianza: y mienlras que yo 
tenga la dicha de impiorar viiestra misericordia, ja¬ 
mas me faltara la firme esperanza de que un dia ire 
a alabaros en ei cielo con esa innumerable multitud 
de siervos vuestros, que se han salvado .por vuestra 
Intercesion poderosa. -Amen* 
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EJERCICIO XL. 

PARA EL DOMINGO UNDfiCIMO 

DESPUES DE PEifTECOSTES. 


IlisTRÜGCIOlff CUADRAGŽSIMA. LA t/rGEN SANT/-* 
SIMA ES EL REFUGIO SEGURO DEL PECADOR 
ARREPSmriDO. 


Qamahit ad me, et ego exaudUtm eum. 
Clamara a mi, y yo le oir^. (Psalm. 90, p. *15.) 


La Iglesia, siempre inspirada por ei £s<^ 
piritu Santo, proclama la consoiadora ver- 
dad, que Maria es ei seguro refugio de to- 
dos los pecadores: Refugium peccatorum. 
Pero es necesario que los pecadores esten 
animados, cuando menos, de sinceros de* 
seos de salir de sus pecados; sin cuyo requi* 
sito la Virgen no podria interesarse con su 
divino Hijo en favor de los mismos. Esto es 
lo que Santa Brigida refiere haber oido de 
boca del mismo Jesucristo, ei cual dirigien- 
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10 ANUAÜie DB MARIA. 

dose ä su Madre santisima le decia: «Tu 
•«alargas la rnaiio & todos los que qitkrctt lcs 
«vantarse de su caida para volver ä Dios, y 
« ä ninguno de los que son recorujendados por 
«tl se le despide desconsolado.» Encomien- 
dese, pues, ei pecador ä Maria con confianza: 
perse vere en las practicas de devocion & tai 
buena Madre; y este seguro de que tarde ö 
temprano verä rotas la$ cadenas de la culpa 
que lo tienen esclavizado. 

Es uu error condenado por ei santo Con- 
ciKo de Trento ei decir, que todas las ora-f- 
ciones y obras buenas hechas en pecado, son 
otros tantos pecados. «No es asi: porque, di- 
«ce san Bernardo, aunque la oracion no sea 
«hermosa en boca del pecador, por razon de 
« no ser acompaSada de la caridad; no por eso 
«deja de ser ütil y saludable para salir del 
«pecado. >» Santo Tomas nos ensena que la 
misma oracion es propia para aicanzar ei 
perdon de los pecados; « pues la eficacia de 
«la peticion, dice, no estä fundada en ei 
«merito del que raega, sino en la bondad 
«de Dios, y en Iqs miritos de Jesucristo, ei 
•<cuai nos asegura, que nos concsderd todo 
«lo qm le pedirdmos en su nombre. » Otro 
tanto se puede decir de la Virgen santisima^ 
i cuyo nomlue Dios nada rehusa, y muebo 
menos lo que le pedimos que pueda conducir 
i la grande obra de nuestra salvacioa, que 
tanto desea. San Amehno nos dice sobre es^ 
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EJBBCICIO XL. il 

ta matena: *qae si ei que raega no es dig* 
«no de ser oido, los mžritos de Mana, cu- 
« ya proteccion implora rogariii eo su favor: 
« y las gracias que los pecadores son indignos 
«de recibir, se conceden ä Maria, ä fin de 
«que aquellos las obtengan por su medio, 
«Ella es Madre de Dios y de los pecadores; 
«y ei oficio de una buena Madre es, que ea 
« sabiendo que hay una enemistad mortal en^ 
«tre dos de sus bijos, hace para reconciliar* 
^ los todo cuanto estä de su parte.» Siendo, 
pues, la Virgen ä la vez madre de Jesucristo 
y madre del hombre, experimenta un senti^ 
miento tan profundo, cuando ve que un pe^ 
cador se ha constituido enemigo de Jesucris^ 
to y ha caido en su desgracia, que nada de^ 
ja de hacer para reconciliarlo con su divino 
Hijo. Es I un mismo tiempo Madre del jus- 
to y del culpable, y por eso no puede sufrir 
que haya discordia entre ellos. 

Maria es, pues, ei refugio seguro de los 
pecadores, y se compadece tan sensiblemen- 
te de sus males, que parece que los siente 
en $1 misma. Esto es lo que se llama compa-- 
sion de la Virgen en favor de los pecadores; 
compasion que estä representada en la de 
la Cananea, la cual dirigiendose ä Jesucris¬ 
to, le suplieõ que librase ^su hija poseida 
del demonio: «Tened piedadde mi, le decia, 
«tened piedad de mi, Hijo de David.» Pero 
I porqui siendo la hija de la Cananea la ator- 
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12 ANUARIO DK MARIA. 

mentada, no pide la madre por su liija, si- 
no por sf misma ? j Ah! Es porque las ma- 
dres sienten los males de sus hijos como si 
ellas mismas los padec^iesen. 

Cuando Maria ve un pecador postrado ä 
sus pies, se dirige ä sudivino Hijo, y le di- 
ce: «Hijo mio, Senor mio, Dios mio, aten- 
«ded d esa aima pecadora que reclama mi 
«misericordia: ella es mi hija: la he engen- 
« drado en ei calvario ai pie de vuestra cruz, 
« en la cual derramästeis vuestra sangre para 
« redimirla de los lazos de Satanäs. Ha teni- 
«do la desgracia de caer en las garras del 
«enemigo inlernal; mas yo os pido que ten- 
«gais piedad de su triste estado: mirad que 
«es cruelmente atormentada: maietorquetur\ 
«y si ella no os inspira bastante compasion 
«paraque la libreis de sus males, tened pie- 
« dad de mi, que soy vuestra Madre: mise- 
« rere mei, fiUj miserere mei. » 

A esta consoladora pintura, que nos de- 
muestra cuan misericordiosa es Maria en fa> 
vor de los pecadores, anadiremos otra, la de 
la mujer cuya historia se refiere en ei libro 
segundo de los Reyes, y cuya prudencia me- 
rece los elogios del Espiritu Santo. Una mu- 
jer Tecuita, habiendose presentado ai rey 
David, le dirigj^ estas palabras: «Senor, yo 
«tenia dos hijos, ei uno de los cuales en una 
«rina matö i su hermano. La justicia ha 
«echado su mano sobre ei culpable; y yo que 
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«soy m^re de los dos, habiendo perdidoal 
«<uno, estoy en peligro de perder ai otro. 
«Tened pues piedaily Senor, de una madre 
«desolada: no pemiitais que se le arrebate 
« ei ünico hijo que le queda.» A estas pala^ 
bras, movido Dayid ä compasion, mandä 
que se diese libertad ai culpable, y que fue- 
se restituido i su madre. He aqui precisa- 
mente lo que hace Maria, cuando ve i 
pecador que ha caido en desgracia del Juea 
supremo, y que reclama la asistencia de su 
Madre: ella dirige ä Dios las mismas pala- 
bras que la Tecuita dirigiõ en otro tiempo 
ä David. «Õ mi Rey, le Sioe^^Q Jei|ia^dos 
<chi}os, Jesus y ei hombre: ehbombre ha he* 
« cho morir ä Jesus en la cruz: vuestra jus- 
«ticia quiere ahora castigar ai culpable: 
« ^ quereis* pues, Senor, quitarme ei seguodo 
«chijo despues que he perdido ai primero?« 

j Ah! No por cierto: no condenarä Dios 
ai pecador que recnrre ä Maiia: y pues e( 
mismo la ha dado ai pecador por Madre^ se 
complace en que la Virgen ejerza los oficios 
de tal: y esto es lo que hace todos los dias 
con una bondad y misericordia sin igual. Ä 
este propösito, atended como ei devoto Laus- 
perge hace hablar ai Senor: »Yo he confiado 
«los pecadores ä Mana, i fin de que los 
«mire como que son sus propios hijos; y 
« Mana los cuida con tanta solicitud, que no 
«deja perecer ä ninguno de los que la invor 
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can de coräzon: haciendo |)or su parte to- 
« do cuanto puede para salvarlos ä todos.» 

En vista de estas reflexiones, por que no 
han de acudir todps Jos pecadores ä esta 
büena y tierna Madre? Ciertamente no ha- 
bra uno solo que no obtenga la gracia por su 
mediacion. Bien que conviene no olvidar ja* 
mäs la condicion esencial, ä la cual estä li- 
gada la reconciliacion del pecador con Dios 
por medio de su sanüsima Madre; ^ saber: 
ei sincero arrepentimiento de todas las cul- 
pas, y ei deseo eficaz de no querer caer mas 
en ellas: sin cuyo requisito Maria no puede 
amamos, queriendo nosotros continuar aien- 
do enemigos de su divino Hijo. Es necesario 
que cuando le decimos: «Mostradnos que 
« sois nuestra Madre;» podamos anadir: « no- 
n sotros queremos mostraros que somos vues*- 
«tros hijos verdadenos por medio de una 
•c conducta arreglada y cristiana.» La Vitgen 
es verdaderamente Madre de misericardia; 
mas nosotros la convertinamos en una Ma¬ 
dre de dolor^ crucificando ä su divino Hijo 
con nuestras maias obras. Ella es nuestro re- 
fiigio; mas es cosa muy torpe ei pensar que 
ei refugiado haya de abusar de las bondades 
de la que le da asilo, para <^enderla la 
parte mas sensible. Nosotros so^^os sus hi¬ 
jos; mas paraque seamos dignos de experi> 
mentar los efectos de esta gloriosa filiacion, 
debemos abandonar ei camino del pecado: 
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poes 1)0 es di^o del bononfico tftuio de hijd 
de Maria, ei que lo deshonra con acciones 
criminales. No puede dudarse que Maria 
serä siempre ei refugio de todos los pecado- 
res; peifp de todos los pecadores arrepenti- 
dos. Sin esta condicion seria necesario supo~ 
ner, lo que es una impiedad, que Maria ea 
la protectora del pecado. 

necurra, pues, 4 Maria lodo pecador, cuab 
quiera que sea ei nümero, por grande que 
sea la enormidad de sus pecados: ponga to¬ 
da su confianza en la Virgen santisima: prae- 
tique todos los medios que esi^ ä su alcan«? 
ce para romper las cadenas que lo retienen 
esclavo del demonio. Maria le ayudarä con 
sus poderosos auxilios^ y no cesarä de rogar 
ai Senor, hasta que la oveja extraviada haya 
entrado otra vez en ei rebano, y disfrute de 
la graeia y de la misericordia de su Dios* . 

EJEMPLO XL.® 

Las aflieeiones del Espiritu j los sufrimientos del cuerpo 
disipados a un mismo tiempo por ei lecurso ä Maria. 

La venerable madre Alix de Clerc, primera ma- 
dre de la Congregaeion de Nuestra Sefiora, querien- 
do inspirar d una religiosa la confianza en la ViVgen 
santfsima, le refirrö confidenclalmente un singular 
favor que babia reeibido de la mlsma. La dijo qne 
en ei a 5 o 162:0, hall^ndose en ean Nicolas para es-» 
tablecer la clausura en su monasterio, cayö enferma 
de una calentura continua y muy violenla, y qne en 
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lo mas recio de su maly quiso ei S^or probarla to¬ 
da via por n^edio de tentaciones las luas adictivas, has- 
ta tal punto que no sabia ya que hacerse. En tal apu- 
ro se acordö de acudir a su poderosa protectora la 
santfsima Madre de Dios, rogandola con todo su co- 
razon que la socorriese en aquella gravfsima necesi- 
dad. En ei mismo instante se apareciö la Madre de 
todo consuelo en la enfermeria^ y se acercö ä le ca-r 
ma de la paciehte. Estaba la Virgen como sostenida 
pqr una nube, ofreciendo ei espectaculo de una ma- 
jestad admirable, y rodeada de una brillantisima luz. 
Con esta visita celeštial quedd la enferma libre de 
las violentas tentaciones que la adigian, sin sentirlas 
mas durante ei curso de la enfermedad, de la que 
tamblen convalecid. {Relacion de la madre Al^*) 

PRiCTICA HONQR D£ MARIA. 

(Del vencrable Lausperge.) 

Al entrar y ai salir de vuestro aposento pedid d 
la VfSgen ^ntislma su bendicion*. Asi lo practieabä 
ei devoto P. Lausperge, religioso cartujo de grande 
fama de santidad; y su ejemplo fue seguido despues 
de todos los padres cartujos* 

ORACION XL.® Ä LA vIrGEN SANTIsIMA. 

(De sau Bernardo.) 

A Vos, 6 Reina del universo, dirigimos nuestras 
humildes miradas. Tendremos que comparecer delan- 
te de nuestro Juez, siendo culpables de nn sin niirne- 
ro depecados, ^Yquien leaplacara? Solo Vos podeis 
bacerlo, 6 Virgen bienaventurada, Vos que le amais 
tantO) y que sois tan tiernamente amada de ei. Lle- 
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güea hasta yaestro corazon nuestras siiplicas y nues- 
tros suspiros. jÖ Madre de misericordia! Implora- 
mos viiestra proteccion. Calmad la indignacion de 
vuestro Hijo: hacednos recobrar su santa gracia. Vos 
no aborreceis ai pecador, cualesquiera que sean sus 
culpas, con tal qüe os dirija sus ruegos con sinceri- 
dad, ^ impiore vuestra iotercesion. Dignaos alargar- 
ao6 la mano,y reconciliarnos con nuestro Juez. Amen. 


EJERCIGIO XLI. 

PARA EL DOMINGO DUODfiCIMO 

, DESPUES DE PEKTECOSTES* 

: ‘ . . ) 

INSTRUCCION CUADRAGÄSiMAPRIMERA. LA VIRGEN 
SANTISIMA ESTA LLENA DE AMOR PARA CON TO- 
POS LOS QUE RECURREN Ä ELLA. 


Quasi oliva speciosa in campis. 

Semejante a un hermoso olivo plantado en medio de los cam- 
pos. (£ccl. 24, p. *19.) , 

.No eš sin razon ei comparar ei Espiritu 
Santo ä. la Virgen santisima a un olivo' pjao'- 
tado. en metlio de los campos; porque as^ 
como ei olivb no pi^oduce) mas que aceite^ 
a II. 
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que es ei simbolo de la misericordia y dc la 
dulzura; asi solo pueden emanar de la Vir- 
gen actos de clemencla y de caridad. Ella eš 
la Virgen prudentisima, como la llama la 
Iglesia: Virgo prudentissima; y ei aceite de 
la lämparay es decir, ei tesoro de las divi-r 
nas gracias, de las cuales es dispensadora. 
Lejos de no teiicr bastante para si mistna^ 
como sucediö a las virgenes del Evangelio, 
provee ä las necesidades de todos Jos que la 
piden: aun hace mas; lo ofrece a todos los 
que se presentan. Semejante ä la bella y ge- 
nerosa Rebeca, da ä beber del pozo de su 
inagotable caridad, no solamente ä' Eliezer 
figura de los justos, sino tambien ä los pe- 
cadores representados por los camellos del 
fiel crlado de Abrahan. Del mismo modo Ma¬ 
ria, comparlndpla con la jöven hermana de 
Laban, da mucho mas de lo que se le pidet 
colma de gracias ä sus devotos, y promete 
grandes favores hasta & los que todavia no 
han resuelto acudir a ella, asegurändoles que 
bajo sus auspicios tendrln buena acogida de- 
lante de Dios. 

Maria estaba figurada en la ley antigua en 
la tierra de promisiön ^ qpe producia leebe 
y miel: pues su bondad es tanta, que no hay 
un solo instante, dice ei abad Guen^, que no 
prodüzca frutos de dulzura y de misericor-* 
dia. Y con motivo de la prontitud con que 
nos soeorre, es comparada ä la luna; puea 
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tomo dice san HiMeberto, coni 0 ei 
ludable itiflujo de la luna se hace seniir haa^ 
«ta de los cuerpos mas profundos de la tier- 
<c ra, asi tambien los efectos de la bondad de 
« Maria aprovecbati hasta 4 los pecadores mas 
«indignos.» Segun san Anselmo, «sucede 4 
« yeces que nu^stra salvacioü se obra maS 
«cilmente invocaodo ei nombre de> Marisi 
«que ei de Jesucristo: vehcior nonmirntjuam 
^^est nostra scdus 9 iwdcata momirte Marieta 
t^quam imoeato nomine Jesu. » Por esta xa-* 
zon Hugo de san Yictor poa exbörla a que 
nos acerquemos sin temox 4 Maria, que aun*»^ 
que es Reina del universo y Madre de Dios; 
no por eso deja de ser hija de Adan y pura 
eriatura, que eodoee nuestras miserias baet^ 
tal punto, que su misma bondad la cOnduee 
4 remediarlas« «Y en efeeto, exclama saQ 
«Bernardo , la Virgen se hace toda para tot 
«dos: se ha heebo'deudora 4 los sabios y 4 
« los ignorantes: 4 todos ha afaierto las en-* 
«tranas de su misericordia niatemal: en .ellas 
«eneuentra abrigo ei pobre, salud ei enfer- 
«mo, conspelo ei afligido, soeorro ei des4iii* 
irparado, y luz ei que va perdido entre du^ 
c« das y perplejidadeSi» ! . 

Este pensaiiiiento nos expbea con clSridad 
porque la sagrada Esexitura compara 4 Ma¬ 
ria 4 uü õKvo plantado en mediö de los cam- 
pos, y no dentro de un hermoso jardin car- 
cuido de paredes. Esto es, dice eit caiidcrial 
9 ^ 
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Hugo, ^cpie si este oli^ estuviese ceijrado 
ftoi? todas^ partes t los; pasajerOs ao podriam, 
acercatse a ei; ai paso qae colocado ai alcan- 
ce de todo ei mundo, todos piied^D recpger 
sus' pteciosos frutos. ^ Y :cuäl .es;el toDobre 
que no haya recibido algun bepefic.io de Ma¬ 
ria? ^CtiÄl es ei culpable, que babiendole 
presentado una siiplica para obteper ei ,per-. 
don de sus pecados, no baya visto revocada 

la seötencia de muerie etema, ppr ei socor- 
ro que 'Maria Icfca alcanzado^^ ä fin dc ha- 
cerie rePobsrar la gracia y aroistad de Dios? 
Ella ve;todos nüestros males, y ningunp de 
los santos se conmueve tanto en vista de ellos 
eomp la Virgen. Äüii hace mast en .cualquier 
parte donde ve misetias, ella mispaa se apre^ 
OTra 4 remediarlas, prestando šu socorro 
proporciönado 4 nuestras necesidadest dc ma^ 
nera que- 4 proporcion que laš .necesidades 
son mas numerosas y mas urgehtes, su cari-’ 
dad es imas activa, y mas abundantes los efec-r 
toi de su bondad.: Este es su oficio: esta es 
su mision: en todas žpPeas lo ha desempc-:^ 
mdo cumplidamente, y lo desempcnara has„ 
ta ei fin-de.los- siglos, s^un ella' missaa, lo 
declarä por boca del escritor Sagradp que,#'» 
ce *. Ab initio, et usgue ad fiaumifn f<^efAum 
noil desinam: es decir, segun la. etplicä^^lO'* 
del cardenal Hugo: «jam4s be/iCesado., nj 
«tiim-pöoo cesari .de socotreaf las roiserias. dc 
•<k>s>'hombres..n- to;'" . )•■ - > ■ 
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^ Ni poditnos diidar Mäm sea htiat per* 
feeta in^itadorä de su divitio Hijq, y que po- 
šea todo sü espiritn. ^ Y cuäl es ei espitita 
de JesHCristo, sino un esplritu todo de dul- 
eura y de misericordia ? Es realmente ud Dios 
de clemeocia y de catidad: aqiii despide ab^ 
Süelta ä una püblka peeadota: alli da el nona* 
bre de amigo A un p4rfido apöstol que le ha- 
ce traieioo: eti todas partes se nianififiesiaf eo* 
nio enviado del eieio ä la tierra , nö para 
perder, sino para' salvar 4 los pecfdores* 
Ved abi, pues, ei modelo de laxoodiicta de 
sü divina Madre: sieinpre proiita la acoger 
nuestras süplicas, y A ^onsblariH)s eu uues- 
tras miserias, jaüi4s 'Raudna si tenemos de- 
reeho õ no a sus bondades ; basta que nos 
presentemos 4 ella con ppros deseos de re- 
cibirlas, para asegurarnos de que laS' obten-^ 
drdmosv No tetnamos, pues, aoercaraos 4 
Maria ^ caaiqaieiü que haya sido la todducta 
que h4yd«nos observado hasta ahora <^ y cual-c 
quierä que sea ei eštado ^en <fwe nos racon- 
tremos. ‘ i 

El Profeta se lament^ba en dtro tienipo 
de que cüando Dios levantaba contra isi pue^ 
blo ei azote de su justicia, no habia nadie 
que detuviese su braao: y - realmcntp veinos 
que en la ley antigua ei Senor castigaba pron^ 
ta y severamente; mientras que en la ley de 
graeia parece que la paciencia y la lõngani- 
midad de que usa con los peeadores coufiene 
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SU jiasii£ia«;| Ah! No lo admiremosi,£^ por- 
qoe Mana poiii^adbse entre ei justo y cul-» 
pidõ,, aplaca la cölera de Dios y desarn^a si^ 
füsto tnofo : pot aqior ä esta Yirgen ioconirr 
parable dqa Dios de arrojar .los rayos de $u 
v^ngahza contra .nuestras cabezas eriminales ; 
la Viiigen lo ha revestido de carne oiortal eo 
su EõcamaiciDn; y .en cambio Dios ha reves^ 
tido ä Maria del dece^bo de hacer gracia ^ 
todos los que imploran su misericprdia y bon- 
dad ^ que puede decirse en cierto mpdo que 
es taota como la del mismo Dios. Asi püede 
deeicse de Maria, aunque en sentido opuea-* 
to ai que san Pedro aplica estas palabras^ 
Circuit qucBtens, que la Virgen da vueltas ai 
rededo^ de nosotroa, para yer si puededis- 
pensarnos alguna gracia: por eso aos cubre 
eou’ ei manto de su olemencia, & fin de pro- 
tegevnos contra los tirps del enemigo de nues^ 
ira salud: Se interesa continuampate en nues^ 
tiro favor, y su bondad se vale de mil medios 
para obteneraos Jas rgracias de Dios,; ai p^o 
que se presenta terrible como un ejercito 
otiocddo etk > örden de batalla ä las potesta- 
des del infierno cuando tratan de declararnc^ 
la guerra. 

Acerquömonos, pues, k Maria: si somos 
justos, presentarä nuestros m^ritos k Dios : 
si somos pecadores, ofrecerä los suyos en 
nuestro^favor: si somos virtuosos k medias, 
supKsä con su misericordia todo lo que nos 
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fadta^ pnes la bondad de Maria es verdade^ 
ramente adinirable; tanto, que lo mismo que 
su prudencia, se extiende con fuerza y con 
duJzura de un extremo ai otro del universo. 
Por manera que cuando se compara ä la mis- 
teriosa escala de Jacob, es paraque nos con- 
venzamos de que abraza ei mundo entero, ei 
cielo para recibir las gracias de Dios, y la 
tierra para dispeusarlas ä los hombres. 

Apresuremonos ä rodear este trono de mi- 
serlcordia, del cual bajarä nuestra felicidad : 
dirijamos a la Virgen con confianza^ esta tier- 
na exclamacion de san Bernardo: O clemens, 
ö piay ö dulcis Virgo Maria: elemente para 
los necesitados: piadosa para los que la in- 
voean: dulee para los que la aman: indul- 
gente con los penitentes: benigoa con los 
justos; dulee a los que la contemplan: ele¬ 
mente librando de males: piadosa en sus li- 
beralidades: dulee cuando se entrega k los 
la -bttscan. 

EJEMPLO XM.® 

'Cüi-in diehosos ioki l6s hijos , cujos padres son devotot de 
■ Maria.’ 

Uno de los nas ilustres predieadores del siglo pa- 
sado foe llamado un dia a la media noehe, para con- 
fesac a ua jöveii poderoso que acababa de* ser ataca- 
do de iin äeeid^nte de apoplejia. LIegö a la casa, y 
la ballö toda en confusion y desdrdent yiö una es- 
posa dfisconsolada y loe m^icos que empleaban iuti- 
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tilmente tõdos los socorros del arte, oh eii(brin<i "Ad 
sentido. Se pasd la noche en medlo de la maa. 
agitacion: ai amaaecer, escando ya abiertas las igl^* 
siasy fu^ ei confespr a decir la misa por ei eiifermo 
en una capilJa de la Vfrgen: ai IJegar ai Ite missa 
est^ llegd asimismo a la iglesia un criadõ pära anun-* 
qiar ai sacerdote que ei enfermo habia recobrado ei 
sentido. Fiie ei sacerdote a la casa ^ y con la mas' 
agradable sorpresa hallö ai paciente^ que apenas bä-; 
bia sido conocido estando sano sino pOr sus exc^sos y 
su conducta inmoral, penetrado de los sentiqiiefitos 
de la mas profunda compuncion, pidiendo ä fiios 
misericordia mas con lägrimas y suspiroš que cort la^ 
boca; y ofreciendo su vida con herdica generösidad* 
para la expiacion de sus pecados. Con tan sadtas di»-: 
posiciones se confesö y pidid los liltimos sacramentos^N 
El confesor lleno de edificacion y de pasmo pregupr 
td ai penicente, cual podia ser la causa de haber ei, 
Senor usado con ei de misericordia en aquella oca- 
sion tan critfca: «| Ay padre mio! exclamd ei peni- 
((tente entre sollozos y gemidos : ^quien ha podido^ 
((obligar d Dios d tener piedad de mi, sino la mis*- 
« ma misericordia, emernecrdla eod vuestros rlie^ y! 
« con los de mi difunta madre ? » Esta ilusthe iSänora^ 
habia sido un modelo de piedad en la corte y en ei 
pueblo: despues de algunos ahos de matrlmonio, del 
cual tuvo por linico fVuto ai jöven enfermo, habia 
perdido d su esposo, d quien no sobrevivii5 sino al¬ 
gunos meses. Halldndose la misma sehora prdxima d 
la muerte, habia llamado d su hijo, dicidndole en 
sustancia estas palabras: t<Hijo mio, .te' dejo un nöm- 
« bre distinguido y muchas riquezas; pero nolte exhor* 

((to tanto d que conserves ei uno y las otras, como a 
((que mantengas ileso en tu corazon ei titulo de cris- 
(I tiano. ; Cnintos peligros preveo que han de rodear- 
«te, hijo Qilo! ;A cudntos excesos temo que te pre- 
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<t cipite la brillante fortuna de qne vas i aer doe5o 
<r absoluto! Yo miiero: por derto demasiado tempra- 
« no para tf; pero htfgase 4a voluntad del Senor: i 
c( falta de madre natural, te dejo bajo la proteccion de 
<(la Vfrgen aantfsima, ä la cualsuplico que haga con- 
cr tigo todos io8 oficios de una buena madre* Hijo mio, 
((si est^s resnelto ä conservar ml menoria en tn co« 
« razon dnrante ei reato de tu vida; ai desde ahora 
« quierea darme pruebaa de tu afecto ä la mas tierna 
« de laa madrea, que aolo por ti aiente perder la vi* 
« da; prometeme que camplir^ la dnica coaa que exi*^ 
«]o de tl: no ea sino qne rezes ei roaario todoa loa 
« dia8.9 ((Yo ae lo procnetl con todo mi corazon, afia-t 
«did ei enfermo, y he practicado siempre la devo- 
«cion que tanto me habia encargado mi madre; y 
«confieao que ea ei dnico acto de religion que he 
a practicado de diez ahos ä eata parte*» £1 confeaor 
no dudd que la eapecial protecciou de la augnata Ma¬ 
dre de Dios fue la que atrajo sobre au penitente laa 
miaericordiaa del Sedor: lo exhortd ä que redoblaae 
au confianza en au bienhechora: no lo dejd un roo- 
mento haata la hora de au muerte; y recogid au dl- 
timo auapiro exhalado con ei ei^iritu de la maa aln- 
cera penitencia* 

PRXcTICA Xtl** EN HONOR DE MArIa* 


(De san Estanislao.) 

Pedid ä Maria au bendicion maternal por la ma- 
üana ai levantaros y por la noche ai acoataroa* Eata 
era la prdctica de aan Estanislao* 
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ANlMUftlO DB MAMA. 


ORACION XLI.^ Ä LA VIRGBN SAMTfSlMA. 

( De sau Efrea.) 

; Õ Mana llena de graciai üustrad mi entendi- 
miento, soltad mi lengua, abrid mis labios, ä fin de 
que pueda yo cantar vuestras alaban^as, y sobre to- 
do esta salutacioa ang^lica tan digna de Vos : yo os 
saludoj ö milagrOf ei mas grande que jamas haya 
existido en ei mundo. {Õ paraiso de delicias! j Õ 
puerto de salud! j Ö fuente de gracias l jÖ mediado- 
ra entre Dios y los hombres! Yo os saiudo. Amea* 
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EJERCICIO XLII. 

PARA EL DOMINGO DŽaMOTERCIO 

DESPDES DE PEITTECOSTEE. 


INSTRDCaON CDADRAGiSIUASEGUflDA. bA vfRGEN 
.. SANT/sIUA NO$ .EIBRA DE EAS TENTACIONES 
i.CUAHDO EA INVOCAUOS. 


TerribilU ut castrorum acies ordinata, 

El tefrible como un ejereito oi-d^aado en fonila de batall*.; 

(Cant* cap. 6. 9.) 

£q ei capitulo tercero del sagrado libro 
del Genesia l^emos que ei Senor maldicien- 
do & la serpient^ deipuea de la caida de los 
primeros padr^a 9 la dijo; «Yo ppndr^ una^ 
« enemistad mortal entre ti y Ja mujer; y ella. 
«^plastarä tu cabe^.» Ipsa conteret caput) 
tuum. Esta mujer vencedora d^ las potesta-. 
des infernales era Maria, la cual con sa pro-^ 
funda humildad y con su incomparable pu- 
reza aterra ä Lucifer, encadenandolo en cl 
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profundo de los abismos: ella es la Reina 
del cielo y ei terror del infierno, como la 
llama Erasmo, sahe infernorum formido; y 
cuando ei detnonio se atreve i tentar k los 
siervos de esta Reina celestial, la Virgen los 
protege, y los libra de las tentaciones <jue les 
suscita ei enemigo de la salvacion de los hom* 
bres. Mas para probar esta verdad, y para 
animarnos ä invocar ä Maria cuando somos 
atorrnentados con los asaltos que nos da ei 
espiritu maligno, abramos los libros santos, 
y tratenlos de instruirnos de los titulos glö- 
riosos que atribuyen ä esta ilustre protectora. 

En ei Exodo se reficre que ei SeSör con- 
ducia k su pueblo en ei desierto por medio 
de una columna de nube durante ei dia, y 
por una columna de fucgo durante la noche: 
pues aquella misteriosa columna, qiie ya era 
nube, ya fuego, xepresentaba a Mariai, y los 
dos oficios que ejerce sin cesar coh nosotros. 
Conio nube ben^fica, corta los rayos dema- 
siado ardieutes del Sol de justicia: cdmo füe- 
go terrible, aleja ai dcmooio, que va dankio 
vueltas codtinuamefite ai rededor de nosotros 
i manera de un leon rugiente, buscando oca« 
sion de podernos devorar.' Insiguiendo esta 
comparacion dice san Buenaventura: «Asi 
« como la cer^ se derrite estando inmediata k 
«un gran fuego, asi los espiritus de tinieblas 
«pierden su äierza y su põder contra las ai- 
«mas que tienen una tierna devocion ä Ma- 
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« qne acuden i ella en sus tentaciones; 
« pues na son tan temibles los numerosos es- 
«cuadrbnes de un eji^rcito enemigo, como las 
« potestades del iniierno temen los efectos de 
<«la proteccion de Mana, que las pone ea 
« pirecipitada fuga. >» 

£a la ley antigua cuando los israelitas iban 
ai combate, llevaban consigo la arca de la 
alianza: cuando estaban & punto de dar la 
batalla, tenian örden de levantarla en pre- 
sencia de los enemig^os; y cuando estaba le-^ 
yantada, Mõisas gritaba Gn aita yoz: «< AIzaos, 
«Seipi:, y que vuestros eneinigos sean disi-^ 
« pados.» 

Mas aquella arca, en presenbia de la cual 
se ponian en fuga los enemigos del pueblo de 
Dios> y que obraba tantas maravillas, no era 
otra cosa que una debil imägen de Maria, 
cuya soJa invocäcion nos hace alcanzar mas 
victorias sobre los enemigos de nuestra sa-^ 
lud, de las que alcanzariamos sobre los euen 
migos de la tierra con los escudos de los va^ 
lientes , y con las armaduras de los fuertes. 

Nadie ignora asimismo que la paima es 
simbolo de la vicitoria: y por eso la Iglesia 
aplica ä Maria estas palabras del Eclesiästi^ 
co: «He sido exaltada delante de los gefes 
«de las tribüs como una hermosa paima; y 
«(desde lo alto del cielo domino sobre todos 
<< los que se acogen bajo mi proteccion: los 
<< defiendo, y los hago invencibles en los con^ 
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«bates que tlenen que sostener contra ei de- 
« monio.» Quasi paima exaltata sumin Cades, 

Si de las figuras que anuncian las viGtorias 
que los siervos de Maria aicanzan sobre los 
enemigos de nuestra salvacion, pasamos k las 
expresiones de que ei Espiritu Santo se sir- 
ve para denotar mas sensiblemente sus triun- 
fos, verimos que hace decir k su divina £s- 
posa: Ego quasi oitis fructijicavi suavitatem 
odoris: « he despedido un olor suavisimo oo* 
« nio la vid cuando esti en flor.» Mas i qu£ 
relacion puede haber entre la proteccion de 
la Vfrgen santisima en favor de los que re- 
claman sus efectos en las tentaciones, j la 
vid que despide un olor suave ? Es grande la 
que nay; porque asi como las serpientes ve- 
nenosas huyen de las vinas estando en flor; 
asi tambien, dice san Bernardo, «los demo* 
«nios , esas infemales serpientes llenas de 
«malicia y de veneno, son ahuyentados de 
«las aimas dichosas que derraman ei dulce y 
«buen olor de la devocion k Maria.» 

Bicardo de san Lorenzo da una excelente 
explicacion k estas palabras de los Prover- 
bios: confidit in ea cor viri sui, et spoliis 
non indigebit. " El corazon de su Esposo ha 
«puesto en ella su confianza; y no le falta- 
«rän despojos.» Aplica estas palabras k Ma¬ 
ria representada en la mujer fuerte, y su 
Esposo es ei Hombre-Dios, del cual la Vir* 
gen posee enteramente- ei corazon. iMaria, 
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«diee ei citado expositor, arrebata i cada 
«instante ai demonio su presa: y protegien*' 
« do y librando las aimas que ei espiritu ma-» 
«ligno quiere hacer caer en los lazos que les 
¥ arma, se las arranca para darlas ä Jesucris- 
«to, que con ellas puebla su reino, enrique* 
IC ci^ndolo con los despojos que presumia re- 
M coger ei monstruo infemal; ei cual es se* 
« mejante ai enemigo de que habla Job, que 
«se aprovecha de la oscuridad de la nooie 
« para penetrar en la casa, pero que se es- 
« capa lleno de terror cuando la aurora apa- 
« rece. m « Del mismo modo, dice san Buena- 
«ventura, que si ei ladron del infiemo ataca 
«1 una aima, protegido por las tinieblas de 
«la ignorancia; si en tal caso la gracia y la 
« misericordia de Maria iluminan i esta pe- 
«bre aima, ei demonio huye ai momento, y 
« abandona su presa.» Tal es ei imperio que 
ei SeSor da ä Maria sobre los espiritus del 
abismo, que ella los disipa con mas facilidad 
de lo que la aurora del dia disipa las tinie* 
blas de la noche. «Si, nos dice santa Brigi* 
« da en sus revelaciones, todas las veces que 
«los demonios se atreven & atacar ä un hom* 
« bre que imptora ei socorro de la santisima 
« Yirgen, 4 la menor senal de Maria huyen 
«temblando, porque los tormentos del infier- 
«no son para ellos menos crueles, qup los 
« efectos del terrible põder de Maria.» 

No hay un solo sier ¥0 fiel de esta buena 
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Madre, que no puedA exclamar cön san Jiian 
Damasceno: «; Õ Virgen santisima ! La es- 
«peranza que tengo en Vos me hace inven^ 
«cibte. Fuerte con vuestro poderoso auxilio 
« perseguir^ i mis eoemigos, oponi^ndoles 
«vuestra proteccion como un escudo inex- 
« pugnable.» Y asi como todas las criaturas 
deben doblar la rodilla ai dulce nombre de 
** Jesus, todas igualmente deben inclinarse y 
humillarse ai de Maria. « Este nombre santo 
« y temible, dice santo Tomas de Aquino, es 
« para los demonios un trueiio formidaMe, 

« semejante ai estallido del rayo que aterra i 
«los mortales, y los deja siu sentido» >» jCuän- 
tas maravillosas victorias no han alcanzajdo 
sobre ei espiritu tentador los fieles siervos 
de Maria, que recurren ä ella! Por su me- 
dio fue como salieron vencedores y triun- 
&ntes san Antonio de Padua y ei bieqavcn-^ 
turado Henrique de Suzon. Y san Anselmo 
asegura haber visto ä muchos, que habiendo 
invocado en sus peligros ei santisimo nom- " 
bre de Mana, han sido librados por medio 
de su sola invocacion. 

«; Ah! exclama san Ligorio, ^por qu6 tõ¬ 
tt dos los cristianos no recurren ä Mana en 
«sus tentaciones?» Aunque sea ei pecador 
mas obstinado, no la iuvocarä ep vanO) con 
tal que la invoque con sincera voluntad de 
corregirse. Los demonios se apartan de ^1 en 
cuanto oyen que profiere ei dulce nombre de 
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Maffa, comõ lä inisma ViVgen lo rtvelö ä 
Santa Brigida. 

Aprovechemonos de estos medios que soh 
tan fäciles como eücaces: no aguardemos i 
que ei pecado entre en nuestra aima: opon- 
gämosle antes bien ei sagrado nombre de 
Mana como una barrera insuperable. La 
Yirgen nos ha prometido acudir Ouestro 
socorro y librarnos: no nos euganarä: cum- 
piira su promesa, por cuyo motivo la Igle- 
sia la aclama Virgen fiel; ä nosotaros tO|Ca in- 
Yocarla en ei momento en que seamos ten- 
tados. 


:^EMPLO XLlli® 

■ V. • . L.' / 

Un vlejo que recuvre a Maria es consolado y librado de las 
tentadotien. 

Un solitario del inonte; Olivete tenia en su eelda 
una imdgen de Maria, delante de la cual rezaba mu- 
ehas oräeiones. El dembnio no pudknda šufirir estos 
aetos de devoeion, lo atonnentaba sin eesar con ten- 
taeiones eontra la pureza. £1 pobre viejo ^ no vi^- 
dose libre de ellas con sus siiplicas ni eon sus morti** 
fieaeiones, dijo un xlia ai demonio: « ^ eömo es que 
«ao me dejas tranquilo ni nn solo momento ?» £1 
demonio le respondid: « Los tormentos que yo te eau- 
«80 son muy poea cosa, en coroparaeion de los que 
« tü me haees sufrir. Jdrame que guardaras seereto, 
« y yo te dird lo que debes dejar de haeer paraqne 
« yo deje de molestarte.» Habidndole prometido ei 
solitario la guarda del seereto, adadid ei demonio : 
« es neeesario que dejes de mirar la imagen que tie- 

3 Ii* 


Digitized by Google 



34 ANUAIUO DB VAKIA. 

irn^l ea tu eelda.» B1 buea viejQ^ j^eno de confh'^ 
sion con tal respuesta, fu^ i consultar ai abad f cq- 
doro, ei cual le dijo que ei tal juramento no le obli- 
gaba, y que continuase eneomendändose ä Mana co- 
fho lo habia faeeho hasta entonces; £1 solitario obe-^ 
deeid, y ei demonio še vid confuso y veneido. (Co-^ 
leeeion de ejemploi.) 

PRACTICA XI-II.* EN HONOR DE MARIa. 

(D« Santa Teresa.) 

No eomeneeia obr^ alguna sln ofteeerla.a la Vir- 
gen sant/sima, y sia implorar ao asistencia. Santa 
Teresa elegida Priora del convento de ÄvUa, come9* 
zaba ei oficio del rezo poniendo las llaves del con¬ 
vento a los pies de un^ imagen de Mana que habia 
heeho coloear en pl coro. 

ORAClOlf XLll.^ JL LA vIrOEN SANTIsIMA. 

(D« sau Epifanio.} 

Soeorredme, 6 Madre de Dios, 6 Madre de roise-* 
ricordia, aoeorredme en todos los dias de nii vida: 
contened los ataques de rais eneraigos en la hora de 
rai muerte: conservad rai pobre aima: disipad ei as- 
peeto tenebroso de los deraonios en ei aeto del terri- 
ble juido: preservadme de la condenaeion eteroa s 
en fin, coloeadme en ei nüraero de los santos, y ha^ 
eednie entrar en la gloria de voestro Hijo, y parti- 
cipar de la herencia de los hijos de Dios. Anien. 
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EJERCICIO XUIL 

PARA EL DOMINGO DŽCmOCüARTO 

bespues de pbntecostes. 


INSTRUCCION CUADRAGŽ8IMATERCIA. LA y/rGEH 
SAirrfsiMA ES LA YIDA DE LOS CRISTIANOS, 
POltQUE LES HAGE RECOBRAR LA YIDA DE LA 
GRACIA. 


£go murus*••• ex ^uo Jada sum corameo tfuasi pacem re- 
periens. 

Soy seipejaDte ä una muralla : por eso se me ha concedido 
que pueda aplacar ai Senor, y procurar la paz a los que 
la hau peidido. (Cant* cap. 8, v. “10.) 

No DOS descarriar^šiDOs siguiendo i la Igle- 
aia ; y la Iglesia nos eosena que Maria es ei 
> camino por ei cual podemos recobrar la gra* 
cia de Dios: por eso la llama Yida nuestra^ 
i^ita nostra. Y la misma Iglesia dirigiendose 
k Dios, le dice: «jõ misericordiosisimo Se- 
«nor! Sostenednos en nuestra dehilidad, y 
«haced que salgamOs del infeliz estado de la 
«€ulpa, por la intercesion de la bienaYeniu^ 
3* 
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«rada Virgen Mana, cuya memoria honra- 
« mos.» Al mismo tiempo toma las palabras 
del Espiritu Santo para ponerlas en boca de 
Mana, ä la cual hace decir: «El que me ha- 
«ll^re, hallarä la vida, y tendrä segura la 
« salud en la misericordia del Senor.» En ei 
mismo sentido aplica las palabras de loš Gän* 
ticos: « Soy semefante ä una müral la : por 
« eso se me ha concedido que pueda aplacar 
« ai Senor, y procurar la paz ä los que la 
« han perdido.» En vista de todo esto, ya no 
hay que asombrarnos si los saiitos Padres, y 
todos los hombres eminentes que dan honor 
i la Iglesia catdlica por su virtud y por šu 
saber, han publicado altamente, que Maria 
es ei ünico medio quf||i^Dios nos ha propor- 
cionado paraque podamos recobrar su gracia 
y amistads y que en este sentide es verdade- 
ramente nuestra vida, la causa de nuestra 
alegna, ei puerto que nos conduee ä la sal- 
vaeion, y despues de Dios toda nuestra es- 
peranza. 

Not pues, sin razon sao Bernardo nos e^hor- 
ta a busear la gracia; pero ä buscarla por 
medk) de Maria gratiam queerarmsy et per 
Mariam queeramus: pocque si hemos tenido 
la desgraeia de perderla, solo por ella pode- 
mos recobrarla: Maria la ha encontrado, y 
ella es la que estä encargada de devolv^rnos- 
la. Esto es lo que ei ängel Gabriel declara ž 
la Virgen saiitisima, cuando |a anuncia ei 
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graq misterio de la Encarnacioo: No te- 
«mah, Maria 9 porque habeis encontrado la 
« gracia. >» Mas i cömo se han de conciiiar es- 
tas palabras con las qae le ha dicho antes: 
(cYos sois llena de gracia, ei Senor estä con 
wVos?» El cardenal Hugo responde: «El 
« haber Maria encontrado la gracia no es pa- 
«ra Sl, pues ya la tenia; sino para los que 
«la han perdido.» Maria fue concebida en 
gracia: jamäs fue privada de la gracia; y co- 
mo no se puede encontrar lo que ya se po- 
see, resulta que ei haber Maria encontrado 
la gracia es para nosotros, pues no necesi- 
taba hallarla para si. En verdad la ha halla¬ 
de, y la halla siempre que quiere: es la de- 
positaria de lä gracia, segun ei lenguaje de 
los Padres la Iglesia: es la dispensadora 
de la Inisma: nosotros somos los que debe- 
mos recibirk de la Virgin abundaotemente: 
busquemosla, y busquemosla .por medio de 
Maria: grätiam quceranms^ et per Mariam 
quceramus. 

Los santos, llenos de estos duices senti- 
mientos, la han tributado loš titulos mas 
propios para dar mayor lustre ä esta glorio- 
sa prerogativa: titulos que ai mismo tiempo 
son para nosotros motivos poderosos de la 
mas dulce confianza. Unos, con san Lorenzo 
Justiniano, la han llamado esperanza de los 
pecadores; porque ella es la que les alcanza 
de Dios ei perdon: otros, con san Bernar- 
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do, la llaman escalera de los culpetdas; por- 
que da la mano i los que han caido en ei 
precipicio de la culpa, y los saca de ii ha-- 
ciendolos subir ä Dios: estos, con san An¬ 
dras Cretense, han dicbo que es la pr enda 
de la reconciüacion y la garantia del perdon: 
aquellos, con ei dicho san Bernardo, han 
asegurado que es un asilo pridlegiado; por- 
que todos los que se refugian en ei, escapan 
del naufragio: otros en fin, animados de los 
mismos sentimientos, han exclamado en nom- 
bre de todos los pecadores: «Yo os salpdo 
« Maria, Madrc de Dios y Madre nuestra.» 
San Juan Crisöstomo exclama: «Õ dispensa- 
tc dora de todas las gracias, õ sublime orna-^ 
«<mento de la Iglesia, rögad siu intermision 
«ä Jesus por nosotros, paraque con vuestra 
«intercesion podaxnos ohtener en ei dia del 
«juicio ei perdon de nuesjros pecados y la 
« gloria etema.» Ä estas palabras tan nobles 
y tiernas anaden los autores sagrados las com* 
paraciones y figuras de que la santa Escritu- 
ra se sirve para realxar en M^aria su titulo 
de pacijicadora y reconciliqdora entre Dios 
y los hombres, San Bernardo dice que la 
Yirgen es justamente comparada ä la auro¬ 
ra ; porque asi como la aurora es ei fin de 
la noche y ei principio del dia, asi la llega- 
da de Mana anuncia ai mundo ei fin de la 
noche del pecado, y ei principio del dia de 
la gracia: y los efectos que ei nacimiento de 
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rai) son reproducidos por medio de la iim** 
versal devocion para c^a hombre en parti- 
cular; porque apenas esta devocion comien*^ 
za ä parecer en un aima, destierra las tinie- 
blas del vido 7 da entrada ä las luces de la 
virtud. 

Se refiere en la vida de santa Gertrudis, 

J [ue esta santa tuvo una vision, en la cual se 
e representaba Mana con ei manto extendi- 
dO) b^*o del cual iban i refugiarse leones, 
leopardos, osoS) tigres, 7 otras especies de 
animalea feroces: viõ asimismo que la Yfr- 
gen) en lugar de echarlas de sf, las acari- 
daba con la mano, 7 las acogia con la mas 
viva compasion. La Santa conociö con esta 
vision f que todos los pecadores, hasta los que 
estan revoicados en los mas feos crimenes, 
pueden obtener ei perdon por medio de Ma¬ 
ria , 7 reeobrar por la misma la gracia del 
Senor. 

ConcIu7ainOS) pues, con san German, <'que 
«la intercesipn de ]!^na da la vida, 7 su 
« proteccion asegura la inmortalidad*» « No 
« desma7eis, pues^ exclama ei devoto Ber^ 
««nardinode Busto, no desiDa7efS, ö pecado^ 
« res: aun cuando vuestras iniquidades sean 
«innumerables, recurrid siempre ä Maria, 
«cu7as manos liberales estan llenas de gra- 
«cias: 7 la Yirgen desea concederoslas mas 
« de lo que vosotcos podeis desearlas. Todas 
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« Jaa macioties la proclaman bienavtentufi^i 
« porqae los pecadores la deben ei perdon do 
« sus pecados, y los justos ei don de su per*^ 

« seyeraucia.» ^ 

EJEMPLO XLIII.® 

Laa costumbres pecamlnosas destruidas, recurriendo constaiV' • 

temente d'Maria. 

Una jdven qiie habia vivido n^uchos a5os entre los 
desdrdenes de una vida licenciosa, estaba ailigidisi- 
ma en su interior por las vergonzosas cadenas con 
que se habia dejado esclavizar, tanta a causa de su 
pobreza, como por pasion. Un dia, mientraš estaba 
r^dexionando sobre la desgracla de su estado crimi- 
oal, fue sprprendida ai ver que ei cdiuplice de sus 
excesos entraba en su casa con los ojos bajos, ei sem- 
blante lleno de confusion, con una bolsa en la ma- 
no, y que le dirigia estas palabras: « Bastante tlem-* 

4 po hemos vivido en medio del desdrden: es nece- 
« sario que renuaciemos d tan maia vida, y que peti- 
« semos en hacer peniüncia: yo me redro.para llorar 
((mis culpas, haz tu lo mismo: en esta bolsa encon- 
«traras codo lo que neeesitas para una decente sub- 
((sistencia en ei resto de tus dias: es ya hora de que 
o eritregues a Dios ei corazon, que hasia ei preseiite 
(( habias dado a las criaturas.» Lh jöven , asombradu 
ma los primeros momeutos, luego penetrada' de las 
palabras que acababa de oir, siotiö que se rompian 
las cadenas que teni^n su corazon esclavo del peca- 
do; y movida a contricion, jr llena de graiitud ä 
Dios, que de un modo mn extraordinario la llamaba 
d la conversion, ä buscar un director qrte la coh- 
tlujese por ei nuevo 6a mi no de la pOnitehcia, qne re- 
solviö seguir^ y siguid en cfecio en codo ei decurso 
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4t ra vida* El confesor sorprendldo de un cambio 
tan repeudoo, le preguntd si en medio de su vida 
criminal habia conservado alguna prdctica de reli- 
gion y piedad. La jdven le respondid que jamds ha¬ 
bia dejado de oir misa todos los säbados en honor de 
la Virgen sandsima, porque su madre, hallandose 
en ei lecho de la muerte, le habia hecho dar pala- 
bra de que cumpliria con este acto de devocion.'Los 
dos conocieron entonces que Ja Madre de Dios habia 
querido recompensar con singulares favores de su 
bondad ei corto obsequio que la jdven le habia pres- 
tado. {Coleccion de ejemplos.) 

PlUdncA XLIII.® EN HONOR DE MARfA. 

(Del yenerable Benito Labbrs.) 

Proponed, y haceos on deber de asistir i las pro- 
cesiones y d otros actos religiosos que se celebran en 
honor de la Virgen santistma* Esta prdctica obser- 
vada por todos los verdaderos devotos de Maria, es 
muy provechosa. El venerable Benito Jose Labbre 
jamds faltd a ella. Era natural de Bolona en Fran- 
cia, y murid santamente en Roxna. 

orAcion xliii.® X LA vIrgEn Iant/sima« 
(Sacada de la parafrasis de sus letanias.) 

I õ Madre de gracia i Por Vos ei autor da todas 
las gracias ha querido venir d nosotros: Vos sois llf^ 
na de gracia, y fuisteis preveriida con ella desde ei 
instante de vuestra Concepcion inmaculada. Vos sois 
ei feliz conducto por ei cual Dios nos la comunica. 
J Ah! Atended que por ei pecado somos despojados 
de ella: tened piedad de nuestra miseria, y obtened- 
nos todas las gracias que necesitamos. Amen. 
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EJERCICIO XLIV. 

PARA EL DOMINGO DfiCIMOQUINTO 

DESPUES DE PENTECOSTES. 


INSTRÜCCION CÜADRAGŽSJgHACüARTA. LA v/rGEN 
SANTISIMA ES NÜESTRA ABOGADA CON BIOS. 


Beatam m dicent omnes ge^raUones quia fecit mihi mag- 
na» qui potens est. 

Todas las gei^raciones me aclamaran bienaventarada , por- 
que ei Todo poderöso ha obrado en mi cosas grandcs (Luc. 
cap. 1 , p. 48 ^ 49.) * - ' 

Con razon la %lesia Hama ä Maria aboga- 
da nuestra, porque lo es verdaderamente, y 
desempena este oficio en favor nuestro con 
ei mayor zelo, con la mayor generosidad, y 
Con la mayot compasion que podamos ima- 
ginar. San Agustin, considerando ei ardor de 
que estd animada la Virgen cuando defiende 
nuestca causa, dicec «Los honabres no tie- 
« nen iaas que uoa abogada en ei cielo :» y 
aunque todos los saates se intei^saa por 
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nuestra salvacibn^ 6 inteireeden por nosõtros ; 
km embargo la caridad de Maria sobrepaja 
de tal modo ä la de todos ellos, que pode** 
mos muy bien decir que es nuestra ünica 
abogada, y que segun la bella expresiou de 
san German no puede dejar de defendetnos^ 
de protegernos, y de rogar por nosotros: 
non est satietas defensioms ejus. •< No hay 
«duda, dice san Bernardo, que Jesoeristo es 
«^el ünico mediador entre DioS y los hom-r 
m bres; mas coino estos tiemblan 1 la presen^ 
«cia de la divina Majestad que un dia ha de 
« juzgarlos, ba sido necesario darles una me- 
«diädmra entre ellos y ei mismo mediador: 
« y por cierto ninguno es mas ä propdsito par 
«ra llenar este caritativo y piadoso cargo, 
(< que lä Yirgen santisima, ä la cual todos 
«conocemos y la proclamamos Virgen pru-- 
« dente por excelencia:. Virgo prudentissimfi^ 
ä la llamamos todos los dias con la Iglesia.» 

« Jesucristo, nos dice san Pablo , no cesa 
«de interceder por nosotros con su Padre ce- 
«lestial, que le oye siempre , 4 causa del gran 
«respeto que le es debido:» «y Maria^ ana- 
« de ei bienaventurado Amadeo, asiste conti* 
«nuamente ai trono de la divina misericor^ 
« dia para abogar en nuestro favor. Ni puede 
«suceder otra cosa : Maria desde lo alto de 
«los cielos ve todas nuestaas necesidadeš, to** 
«das nuestras miserias; y por laternura con 
«que nos ama, las sienie casi como si ellu 
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« misma las experimehtaše. Me parece. que 
^i^ioy oyendo como nos dice lo que Samuel 
<( decia en otro tieuipo ä los isiraelitas: lejos 
^de mi ei pensar que haya de estar un solo 
« insfante sin rogär ä Dios por todos^ y sin 
«pedir ai Senor tüda suerte de bienes. Si: 
«Mana ofrece ai Seuor nuestras süplicas; y 
«como estas son ineficaces, Ja Virgen las apo- 
« ya Gon sus propios meri tos, y las da la fuer^ 
wza que en si no tienen para hacerlas fruc- 
«tuosas: no tetne acercar^e ai trono del Rey 
^de reyes: semejante ä la humilde y carita-- 
«tiva Ester, que en otro tierapo nö xeparõ 
« en exponerse ä la muerte para salvar ä su 
««ipueblo, la Virgen, si me ea licito explicar- 
«me en estos terminos, arrostraria en ei cie^ 
«lo los efectos del* rigor de la divina justicia^ 
«si pudiesen obrar sobre ella, para defen- 
«der nuestra causa y alcanzarnos la graciä.» 
Bajo este punto dc vista san Buenaventura 
la ilama la prudente Abigail: porque esta 
mujer, segun se refiere en ei libro 1.® de los 
Rey es, supo aplacar con sus prudentes pala- 
bras ai rey David, cuando irritado contra 
Nabal iba ä castigar su insolencia. David la 
bendijo, y aun*la agradeciö que le hubiese 
contenido paraque no se vengase con sus pro- 
pias manos; Tal es Maria en ei cielo cerca 
de Dios, la que qiediante sus duices y pru¬ 
dentes ruegos sabe aplacar la ira del Senor, 
que la colma de bendiciones , y aun puede 
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dccirse qae sie ccwnplaceien.qw la ViVgenile 
impida cnoprse contra aosotros, eqtregando^ 
nos ä la auerte que taa justamente tenemos 
merecida. 

Desgraciados de nosotros^ si teniendo, cq*. 
roo ten^os, una abogada tan compaaiva^ tan 
generosa j de tanto põder, no acudiroos A XQ-r 
garla ski cesär que se digoe intereedeip por. 
nosotros.v Tengaroos presente que la misroa 
Virgen dijo; ä la' bienaventurada hermana 
Yellänit que despues del titulo At J^a4r0 de 
Diosy ei de abogada de pecadores es ei de 
que roas se gloria. Por eso san Buenaventu* 
ra/no tieoe reparovcn asegurar, « que uua de 
«las grandes prerogativas d^ Mädre 
«Dios es ser todo p^erosa con ei que es por 
« esencia Todo pö&rosov y no usar de su graip^ 
«põder sinOv^en favor de K)S pecadores que 
«iroplöran los efectos del mismo* Porquet 
«anade,.de qa6 nosaerviria este gran poc^r» 
«si nb la. emplease en nuestro favox? No» 
«concluye: no temaroos: ai cbutrario, demoa 
«gracias ai Senor de que la roas poderos.i,. 6 
«por detirlo roejor, la ünica poderosa sobite 
«todos los saptos, sea asimisroo la abogada 
« roasizelosa^ la roas tierna y la roas bonda- 
«dosa que podaroos iroaginar. ;Ah.! Es bieii 
«seguro que dešpues de Jesucristo, Maria es 
«la que tiene roas solkitud, roas misericor'^ 
«dia, roas ternura, roas caridad, roas aroor, 
«mas bon^sid hacia nosotros, que todas las 
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« demas criaturas. Ella nos alivia en naestras 
M penas, nos consuela en nuestras aflicciones, 
«nos socorte en nuestras necesidades; y su 
« zelo estä siempre pronto a tomar la defen** 
<c'sa por nosotros y contra nuestros enemigos. 
« Ella combate por nosotros, y luego nos ha^ 
«ce gozar del fruto de la victoria.» Esta 
« poderosa abogada, diee Ricardo de san Lo** 
•<remo, es tan prudente y tan solicita en la 
«tdefensa de los desgraciados, que no es de 
«temer que divino condene A ningu- 
« no de los que ella defiende y protege.» For 
esto san Juan el^G^õmetra la llama «ei de- 
« recho de absofucion ö conciliacion :» 
dice A Maria, jms dirimens Utes. 

Todos estos sentimientos son muy confor- 
mes A lo que nosotros ya sabemos de la Vir- 
gen santisima, A todos los efectos que expe- 
ximentamos de su lK)ndad ^ y A todo lo que 
deseamos que ella sea para nosotros. Y para 
confirmamos en estos mismos sentimientos 
0on respecto A la Reina de los cielos, nues-** 
tra divina abogada, nos dice san Bemardo: 
« Recorred los santos Evangelios, ieed con 
«latencion todo lo que los sagrados^ autores 
« nos dicen de Maria; y si enconttais una so* 
«la palabra, un solo btcho, que tenga visos 
«de dureza, ni aun de severidad, conmnto 
«eu que temais acercaros A ella. Mas no: no 
«hallarAis en ella sino dulmray afabiUdad, 
^hondad y clemencm^ misericotidl^, en una 
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«palabra, todas las virtudes propias & inspi- 
« raros la mas grande confianza en su socor- 
«ro; y os sentireis, aunque sea ä veces a pe- 
«sar vuestro, incllnados ä reclamarla en las 
«<diversas situaciones en que la divina Pro- 
«videncia permitira que seais colocados en 
« este valle de lagrimas y de miserias.« San¬ 
to Tomas de Villanueva dice: «Enjugad vues- 
«tras lagrimas los que os hallais atribulados: 
« alentaos timidos y pusilänimes: la Virgen 
«poderosa, que es la Madre de vuestro Juez 
«y de vuestro Dios, es tambien la abogada 
« del linaje humano: abogada prudente, que 
«conoce todos los medios de aplacar ai Se- 
«nor: abogada universal, que ä nadie despi- 
«<de sin haberle hecho experimentar algun 
« consuelo.» 

EJEMPLO XLIV.® 

Hecho lefialado de |a Jproceocion j de la mlierieordla de Maina; 

Habia en la ciodad de Cesena dos amigoe, piiblrcos 
pecadores. El uno de ellos, liamado Bartoloine^ pon-* 
aervaba en medio de sus vicios la devocion de 
tõdes los dias ei Stabai mater, Un dia, raientfaaio 
estaba rezando le parecid que se ballaba isetido cop 
sa cöp^üwo im un lagd de' foegd: que la Virgen 
santisima^ niovida a compftöion, le alargd la maobi 
le saed del medio del fuego, y le aconsejd que pi¬ 
dime perdon d jesueristo, que le concederia la graeia 
por los ruegos de Mana. Despues de esta vision se 
hizo saber d didho Bartolomd que su amtgo habia 
muerlo de un tiro de fusil, y esto le hizo conoeer 
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que la' vhioh era verdadera. Determind y pues y 
mmciar ai mpndoi vistid ei habito de capuclvno , y 
despues de una vida penitente murid ea olor de.saa- 
tidad. {Coieccion de ejemplos.) 

PRÄCTICA XLIV.® £N HONOR DE MARIA. 

■ . ') • L' . , ’ 

(De san Luis Goazaga.) 

Ä todas las ^ipllc^ que acostumbrais dirigir a 
Virgea anadid nueye /^t?e "Marias^ en loš dlas de sus 
fesrividades, a ün de honrar por medio de esta! salu- 
tacion los nueVe meses en lok cuales llevd a Jesucris- 
to en su seno virginal. San Luis Gonzaga jamas fal-^ 
td d esta prdcUca; y por ella ^ obfuvo de MarCa la 
gräcia de no ser, .ingrato d sus f^vpres. « 

■ ‘ , • . • ' ■ . . ‘ * . ■ . . , . ' 

ORACION XLIV.® A LA vIrGEN SANtfSIMA. 

(Del devoto canciller Gerion.) * * ' > ' 

{Õ Maria! Vos sois llamada nuestra abogada, nues- 
tsa mediadora ^ nuestrai Rein», porque por vuestraa 
xnanos Dios ha resuelto concedernos todas sus gracias. 
Ä Vos, pues, recurrimos: ^ ptklrdis desecharnos? No: 
porque Vos jamas habeis negado vuestra asistencia ai 
que 08 ha expuesto sus necesidades con toda la since* 
ridad de su corazon. Con esta confianza e^ramos 
que nos.protegerdis en este mundo, d hn de que po^ 
damos llegar ai feliz tdrmuio de nnestra peeegrinar 
cion. Amen. 
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EJERCICIO XLV. 

PARA EL DOMINGO DLCIMOSEXTO 

DESPUES DE PENTECOSTES. 


INSTRUCCIOK CUADRAGŽSIMAQUINTA. LA VIRGER 
SANt/sIMA es EL AUXILIO DE TODOS LOS CRIS- 
TIANOS. 


Manum suam aperuit inopi, et paimas suas extendit adpau- 
perem. 

Abriö sus manos cn favor del pobre , y las alarg6 hacia ei 
Indlgente. (Pvoxf. cap. 3i, p. 20.) 

Toda la vida de la Virgen santisima es nna 
prueba continua del grande interes que tiene 
en que ei hombre sea consolado en todas las 
miserias de este mundo: todo nos convence 
de la justicia con que la Iglesia le tributa ei 
titulo de auxifio de los cristianos: auxilium 
christianorum. En ei Evangelio de san Lu- 
eas leemos, que cuando Maria fu4 4 visitar 
4 Santa Isabel su prima, hizo ei viaje 4 toda 
prisa; y eso sin duda para darnos 4 enten- 
der lo mueho que la Virgen se interesaba en 
4 II. 
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gue aquella dichosa familia fuese colmada 
cuanto antes de gracias y de beneficios, por 
medio de la visita que iba 4 hacerla. Maria, 
dice ei sagrado texto, abiit in montana cum 
festinatione: y es digno de notarse que a su 
regreso no se habla ni de diligencia ni de 
prisa. Y la razon es bien sencilla: cuando 
Maria iba 4 Hebron, debia derramar bendi- 
ciones sobre la familia de Zacarias; y 4 su 
regreso 4 Nazareth no habia de Ilevar alla 
ningun socorro. 

La palabra Ruth significa en leogua hebrea 
ei que ve y se apresura: y san Buenaventu- 
ra no duda que la mujer llamada Ruth en 
los libros santos, mujer de Booz, era figura 
de Mana. Este nombre le cuadra perfecta- 
mente; pues esta Madre de misericordia ve 
nuestras miserias, y se apresura 4 socorrer- 
las todas. Su deseo mas ardiente es ei de ha- 
cernos bien, y dispensarnos los tesoros de la 
gracia, de la cual es depositaria; y por cier- 
to no retarda ei dispensarlos, de modo que 
su generosidad iguala 4 su diligencia. 

£1 apõstol san Juan dice en su Apocalip* 
sis, que viö 4 una mujer, 4 la cual fueron 
dadas dos grandes alas como si fuesen de 
4guila. Segun ei modo de pensar de los 
inürpretes, estas dos alas signific^ ei amor 
ardiente con ei cual Maria no cesa jam4s 
de elevarse 4 Dios. Este modo de pen~ 
sar es muy conforme, y est4 fundado sin du- 
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da en la idea que debemos tener de las vir- 
tudes de Maria; pero aijin hay otra explica- 
cion mas consoladora, que nos da ei bien- 
aventurado Amadeo: « Estas dos alas deno- 
«c tan ei vuelo räpido ^ mas räpido que ei de 
«los serafines, que mueve ä Maria ä llevar 
« pronto socorro ä sus bijos.» « Cierto, res- 
« ponde Navarino: esta explicaqion es justa ; 
« pues la Virgen, auxilio de los cristiaoos, no 
«corre, sina que vuqla para consolamos, a 
««ejemplo de su divino Hijo, que, ä manera 
«de un gigante, corre con pasos acelerados 
«para llegar cuanto antes ai fin que se ha 
«propueslo^ ä.saber, hacernos gozar de lq§ 
«beneficios que ha venido ä traer ä la tierra.» 
EI deseo que tiene Maria de consolarnos eq 
nuestras miserias es tan intenso y vehexnen- 
te , que en ei momento en quq resplvemos 
dirigimos a su misericordia, oye nuestras su- 
plicas, y aun muchas vetes las previene. Es- 
to es lo que parece qne la divina Sabiduiia 
quiere denotarnos con las palabtas que la 
Iglesia aplka ä la VLrgen sautisimar Prc- 
«vengo i los que.me deseail, para tfi&Bifes* 
«tarme ä ellbs antes qne yengan 4 m^.?> 
PrcBOcCnpat ^ qid se comupismnt i ut illis se 
prior ostendaL 

Y si Maria eata prontä y empenada en so- 
corremos, basta en las pcasiones en quq no 
pensamos en i^o^ria, ^qwtž no dehqmq§ es- 
perar de ella^ cuando le exponemoa nues^^^ 
4 * 
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miserias, y le supHcamos que nos libre de 
ellas, õ ä lo menos, que nos d€ lä fuerza hct 
cesaria paraque podamos soportar su peso 
con resignacion ä la divina voluntad? 

j Ah! No debemos dudar un solo momen- 
to del zelo y solicitud maternal con que la 
Virgen santisima se apresura ä consoiarnos 
en nuestras angustias: esto seria una gravi- 
sima injuria hecha 4 su atnor y 4 su ternu* 
ra. « Antes serän destruidos los cielos y la 
«tierra, dice Blosio, que deje Mana de so- 
« correr 4 los que la invocan.» j Cuan dicho- 
SOS somos nosotros por tener en este valle 
de liägrimas un auxilio tan generoso y eficaz! 
^ Que seria de nosotros sin este poderoso re^ 
curso, en medio de las misetias que por to- 
das partes nos rodean? Maria, no solo nos 
acoge favorablemente, nos ama con ternura, 
nos protege con eficacia; sino que tambien 
nos busca con ardor para colmarnos de bie- 
nes. Por eso la Iglesia, siempre animada del 
Espiritu de Dios, y 4 fin de obligamos 4 
corresponder 4 los amorosos afanes de nues- 
tra augusta bieuhechora, nos da niedios para 
recurrir 4 ella sin cesar, facilit4ndonos las 

J iadosas pr4cticas que ha estableddo, 6 que 
a autorizado para honrar 4 Mana con mas 
especialidad; practicas, cuya observancia no 
tiene otro objeto que ei de inerecemos con 
abundancia las gracia^ del delo. Por eso ha 
wgido un culto particular para la Virgen 


Digitized by LiOOQle 



. siBmciGio BI.V. 55 

säntisiina: por eso ha instituido un gran nü- 
mero de fiestas durante ei curso del aiiOf 
consagrando ai mismo tiempo un dia de ca- 
da semana en honor de la misma Virgen pa<- 
ra dar & entender ä sus hijos que deben in- 
vocar muy & menudo 4 su divina protectora, 
y recurrir 4 sus bondades. La misma Iglesia 
Santa ha querido que todos los que rezan ei 
oficio divino dirijan cada vez una especial in- 
vocacion 4 la Virgen, como para tributarla 
un homenaje particular: y ha procurado tam- 
bien que todos los cristianos la saluden tres 
veces ai dia, rezando las oraciones que re- 
cuerdan ei fundamento de sus grandezas, y ei 
de nuestra esperanza y nuestro consuelo. 

Sigamos, pues, ei espiritu de esta Iglesia 
Santa en todo lo que practica y hace practi- 
car 4 sus hijos, para inspirarles sentimientos 
de confianza, y hacerles recurrir con frecuen- 
cia 4 las bondades de la Madre de Dios. 
Atended como la misma Iglesia se apresura 
4 reciamar la proteccion de Mana, y 4 in- 
teresarla en nuestro favor por medio de hu- 
mildes süplicas: ella hace rogativas õ las 
manda en los azotes de la divina justicia, y 
Gn las püblicas calamidades: invita 4 que se 
celebren novenas, y se hagan procesiones en 
honor de la Virgen: hace visitar sus capillas 
y sus templos: lleva en triunfo sus im^genes: 
en fin, practica todo cuanto hay que practi- 
car para dar mayor lustre a la gloria de Ma- 
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ria, J para dejatnos continuos recuerdös de 
su grandeza y de su põder, y sobre todo de 
su bondad y misericordia, ä fin de hacernos 
ver con mas claridad con cuanta razon la da 
ei honorifico tftülo de auxilio de los cristia* 
nos: auxilium christianorum. 

EJEMPLO XLV.® 

Una familia librada del bambre y del desboiior por haber 
recurrido a Maria. 

El Obispo de Monöpolis en sa libro i.® capitolo 
ly refiere que ona viuda noble y virtuosa, aunque 
pobre de bieiies de fbrtuaa, tenia dos hijas de ex- 
tremada hermosura; se empleaban continuamente eu 
ei trabajo de manos para ganar ei sustento, y siu 
embargo lo pasaban con grande estrechez y miseria^ 
sin quedarles lo necesario para vestirse. Como por 
esta razon no podian salir de casa tii parecer en pu- 
blico, pasaban los dias de fiesta en rezar ei roserio 
delante de tina imägen de la Vlrgen saansima. La 
madre vivia afllgidisinia, no tanto por la pobreza 
que experimentaba, como por ei temor que la agita- 
ba, a causa de la hermosura, condicion y edad de 
sus hijas. En tal apuro ge sintiö inspirada del dcseo 
de tomar d Maria por madre, y de poner a sus hi¬ 
jas bajo la especial proteccion de la misma. En sa 
consecuencia las llamd, las condujo delante de la 
imagen de la Virgen, y dirigid a la Madre de Dios 
estaš palabras: « Ö Virgen santisima: yo pongo a mis 
« dos hijas bajo vuestro amparo y proteccion; cuidad 
« de proveerlas de lo necesario: haced con ellas los 
« oBcios de una buena madre: ahi las teneis: ellas 
« besan vuestras matios^ de las cuales esperan que les 
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<( ba de venir ei socorro.» Las hijas ee retiraron, 
continuando despues en rezar ei rosarlo coq mas fer- 
vor. Esta piedad obligö a la Vfrgen a bendecir ei 
trabajo de las mismas, y ä proveerlas no solamente 
de lo necesario para sustentarse, sino tambien para 
vestir con decencia y conibrme su estado. Pronto pu- 
dieron salir de casa, y presentarse en la iglesia: la 
gente que veia esta mudanza, juzgaba que no podia 
provenir de su trabajo, slno de trafos ilicitos, pen- 
sando temerariamente que aquellas virtuosas doncellas 
se entregaban a cuaiquiera que les proporcionase me- 
dios para las comodidades de la vida. Estas murmu- 
raciones no fueron tan secretas que no llegasen a oi- 
dos de las castas doncellas, las cüales estaban mucho 
mas afligidas por la maia opinion que se formaba de 
ellas, que por la pobreza que habian experimentado. 
No tuvieron otro recurso que ei de acudir ä su di- 
vina Madre y patrona, y rogarla que atendiese ai 
oprobio de que eran inocentes victimas, asi como ba- 
bia atendido a su miseria. He aqui que en un dia de 
grande solemnidad, halländose ei pueblo reunido en 
la iglesia, se vieron bajar de lo alto dos hermosas 
coronas de rosas ^ a pesar de que no era la estacion 
propia para ei desarrollo de las flores, y fueron a 
parar sobre las cabezas de las puras jdvenes. Todo ei 
mundo quedö asombrado ai ver tal maravilla, y re- 
conociö la inocencia de las dos pobres calumniadas. 
Los que habian hecho juicios temerarios, se arrepin- 
tieron de su ligereza: y sabiendo que aquella honra- 
da familia habia merecido tantos favores por su de- 
vocion ai santo Rosario, abrazaron todos esta misma 
devocion, y recogieron de ella copiosisimqs frutos. 
Dos jdvenes nobles y ricos quisieron desposarse con 
las dos virtuosas doncellas, y vivieron santamente y 
en paz en ei estado del matrimonio. (^Sacado de Al- 
fonso Fernando.) 
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PRÄCTICA XLV.* Elf HONOR DE MARIA. 

(De san Estanislao.) 

Besad y apretad sobre vaestro corazon ei rosario, 
ona medalla, 6 una imdgea de la Virgen santisima. 
Estas muestras de afecto agradan infinitaroeate £ la 
Madre de Dios, y nos atraen sus gracias. 

ORACION XLV.* A LA vIrOEN SANTIsIMA. 

(De san Bemardino de Sena.) 

2 Õ Marfa, bendita entre todas las mujeres! Vos 
sois ei honor del linaje humano, y la salvacion de 
los pueblos. Vos sois la dispensadora de todas las gra¬ 
cias , ei omamento y la glorla de la Iglesia. Vos sois 
ei modelo de los justos, ei consuelo de los santos, ei 
origen de nuestra felicldad. He aqui todo lo que sa- 
bemos decir en alabanza vuestra: por esto os supli- 
camos, 6 Madre de bondad, que os digneis suplir lo 
que falta ä nuestra insuficiencia, y bendecir nuestro 
trabajo. Imprlmid vuestro ainor en todos nuestros co- 
razones, ä fin de que despues de haber honrado y 
amado ä vuestro Hijo en la tlerra, podamos alabar- 
le y bendecirle eternamente en ei cielo. Amen. 
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EJERCICIO XLVI. 

PARA EL DOMINGO DJŽCIMOSŽPTIMO 

DESPUES DE PENTECOSTES. 


INSTRUCCION CUADRAGŽSIMASEXTA. LA y/rGEEAAE- 
TISIMA ES EL COESUELO DE LOS AFLIGIDOS. 


Grcumdederunt me undique, et non erqt, qui adjuyfaret..,, 
memoratus surn misericordice tuce.... quoniam eruis 
sustinentes te. 

Los males me lian rodeado por todas partes, y ninguno ha ha- 
bido que me ayudase: he invocado vuestra misericordia, 
porque se que librais a los qne imploran Tueatro so^rro. 
(Eccl. cap. 51, V. iOj" H.) 


Si la Iglesia invoca & la Vfrgen santisima 
con ei titulo de consuelo de los qfiigidos, es 
porque ve que sus hijos eAperimentan t(^QS 
los dias los saludables efectos de su miseriT 
cordiosa asistencia. San Epifanio la Ilama 
«llena de ojos, multoculam^ k fin de que pue- 
«da descubrir mejor nuestros males, y pro- 
«porcionarnos ei consuelo.» 
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En efecfo: esta buena Madre emplea sin 
cesar, y en favor de todos los hombres en 
general, los oficios de su tierna caridad: su 
compasiou no exceptua ä ninguno, y basta 
que seamos atribulados paraque ella est6 
pronta ä socorrernos. Ella es la que derra- 
ma sobre nuestras llagas ei bälsamo de su 
consuelo, y alienta nuestras aimas con ei vi- 
no de la fortaleza, paraque podamos sopor- 
tar con resignacion las cruces que la divina 
Providencia tiene ä bien enviarnos; y en es- 
te sentido la aplica san Buenaventura las pa- 
labras que Booz dirigiõ ä Ruth: «Rendita 
«seas, hija del Seiior, porque los ültimos 
« actos de tu misericordia han sobrepujado i 
«los primeros.» Quiere ei Santo darnos i. en- 
tender con esta aplicacion, que si la piedad 
de Maria en favor de los desgraciados fue 
grande mientras viviö en la tierra, es incom- 
parablemente mayor ahora que esta en ei 
cielo, desde donde conoce mejor nuestras mi- 
serias, y esta mas en disposicion de podernos 
proporcionar un remedio eficaz; porque du- 
tante su vida no otupaba mas que un corto 
espacio, y no veia mas que los males de los 
que estaban cerca de ella; mientras que aho¬ 
ra dirige sus miradas sobre ei mundo entero, 
del cual es la Reina, acogiendo ä todoš los 
desgraciados en su seno matemal. Por esta 
razQn es comparada ai Sol; porque asi como 
iiinguna criatura puede sustraerse ä la luz 
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ese astro brillante, del mismo modo to- 
dos los cristiaQOs tienen parte en ei ben^fico 
influjo de los rayos de la caridad de Maria* 
Su afan en socorrer i los desgraciados es 
continuo , unwersal e inmenso; y estas tres 
circunstaneias estan expresadas en lo que san 
Buenaventura, dirigi^ndose i la Yirgen, la 
dice: « Es tanto ei cuidado que teneis de los 
* afligidos, que se podria creer que no teneis 
•(Otro deseo que ei de consolarlos, ni otra 
«ocupacion que la de aliviarlos.» Maria por 
su soJicitud en procurarnos todos los socor* 
ros que necesitamos, es semejante a los än* 
geles de los cuales habla la sagrada Escritu** 
ra, que subian y bajaban sin cesar desde ei 
cielo ä la tierra. Lo mismo sucede con la que 
es consuelo de los afligidos: baja del cielo 
pära derramar sus consuelos sobre la tierra^ 
y sube ai cielo para representar ai Seiior la 
necesidad que teoemos de su asistencia: de 
manera que ya sea en ei cielo, ya en la tier^ 
ra, se ocupa en cuidar de nosotros sin inter- 
mision: y eso sin duda quiso decir san An- 
^4s Avelino, cuaodo vali^ndose de una ex- 
presion (amiliar, pero moy significativa, la 
Ilämõ la hacendera del paraiso; con cuya ex- 
presion quiso darnos i enteoder, que la so- 
licitud de Maria abraza todas nuestras nece- 
sidades, y estä constantemente ocupada en 
socorrerlas; porque semejante k una buena 
madre que vela continuamente sobre su hi- 
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ja, ya cuando la penosa situaciOQ de este>re- 
elama todos sus cuidados, ya principalmente 
Guando esti en peligro de dar alguua caida, 
nos libra de los males, y muchas veees nos 
preserva. de ellos. 

No hay duda que ei Senor es impeneträ- 
ble en sus designios; y nadie, dice san Pa- 
blo, es capaz de irwestigar sus adorables se^ 
eretos. Sin embargo viendo que Dios hi^o 
pasar i Mana por todos los estados en que 
puede hallarse una eriatura sobre la tierra, 
J no podremos inferir que esta disposieion de 
la divina Providencia es paraque la Virgen 
conozca las diferentes situaciones en que püe-* 
den hallarse los desgraeiados ? Por eso saa 
Bernardo dice que, «en Mana halla ei es- 
«clavo su redeneion, ei enfermo su salud, ei 
« afligido su consuelo, y ei peeador ei per- 
« don.» Esta Madre de miserieordia tiene un 
deseo tan grande y eficaz de favoreeernos 
cuando somos desgraeiados, que segun la opi- 
nion de san Buenaventura «se da por resen> 
«tida cuando nosotros no le pedimos cosa 
«alguna, ö cuando se la insulta, despreciän* 
«dola en su culto y en las praetieas de su 
«devoeion.» Pidämosla, pues, que nos con- 
suele en nuestras penas, en nuestras necesir 
dades, en todos nuestros males, por grandes 
que sean; y convenzamonos de que acudirä 
4 nuestro soeorro por medios deseonoeidos 
4 nuestra d4bil inteligencia, que nos alcao'- 
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zarl las gracias que acaso jam4s nos Inibi^- 
ramos atrevido ä pretender, y cuyos resul- 
tados serän incomparablemente mas ventajo- 
SOS que los que nosotros pudieramos desear. 

J Y cöiuo podria suceder de otra manera? 
^No estä escrito en los libros santos que la 
aurora de la misericordia debia preceder ä la 
redencion ? ^ Y cuäl es esa aurora de la mi¬ 
sericordia, sino nuestra generosa consolado-> 
i^a, por la cual todos los hombres iienen ac-^ 
ceso cerca de Dios, que «s ei Padre de toda 
misericordia y de todo consuelo? £1 abad 
Gnen^ faace decir i Jesucristo hablando do 
la Virgen santisima: «En ti he colocädo ei 
«trono de mi misericordia, y por ti oir6 laa 
«süplicas de los mortales.» Este es tambiea 
ei modo de pensar de la Iglesia, la cual di^ 
rigiendose ä Maria, la ruega «que vuelva 
«häcia nosotros sus ojos misericordiosos: >» 
i7/os tuos misericordes oculos ad nos conQer^ 
te* Y Santa Gertrudis nos asegura, « que es- 
«ta buena Madre puede hacer volver las 
«eompasivas miradas de su divino Hijo so-^ 
« bre todos los miserables que la inrocan.» 

Di|amos, pues, ä Maria con ei abad Adan: 
«fÕ Madre de gracia! Vuestra piedad igua- 
«la ä vuestro põder, ^Cuändo habeis dejado 
« de tener piedad de los desgraciados? ; Cuan- 
«do habeis dejado de socorrerlos ?» He aqui 
sobre esta matena un bello pasaje, sacado 
del andlisis de los sermones del padre Beau- 
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regard f c^lebre orador del sigio pasado: 
« El Senor propuso en otro tiempo k Acaz, 
«que le pidiese un milagro, ya se hubiese 
«de obrar en ei cielo, ö en la tierra, ö en ei 
«infierno. Acaz se resistia, diciendo que no 
«babia de tentar ai Senor: non tentabo J)o^ 
fiminum. Y yo (anade ei orador sagrado dir 
«rigiendose k sus oyentes) os pregünto sj sois 
«capaces de manifestarme un prodigio que, 
«no se conoce en ei cielo ni en la tierra : 
«este prodigio seria ei ejemplo de un solo 
«hombre, justo 6 pecador, grande 6 peque- 
<tno, rico 6 pobre, que se baya dirigido ä 
«Maria en su miseria y neceSidades, en sus 
« angustias y tribulaciones, en sus riesgos j, 
«peligros; y no baya sido socorrido por tan 
«buena Madre. ;Ah! No: no se ballarä un 
prodigio de esta naturakza.» 

Finalmente, ppdemos decir aqui lo que ei 
gran Bossuet decia en otro sentido : « £1 uni- 
«verso entero, criado para la gloria de Dips^ 
«ba sido becbo un templo inmenso, en ei 
«cual aparecen por todas partes los augustos 
«monumentos de la compasioni de la bon^ 
«dad, de la misericordia y de la caridad de 
«la generosa consoladora de los afligidos. >* 
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EJEMPLO XLVI,® 

San Francisco de Sales librado de una grande afUccioii re- 
cuiriendo d Maria. 


San Francisco de Sales hixo en si mismo una feliz 
experiencia del recurso a Maria. Leemos en la his-^ 
toria de su vida, que a la edad de diez y siete aiios, 
hallandose en Paris donde acababa sus esiudios, fue 
afligido de una tentacion la mas terrible de desespe- 
racion. El ^Senor para probarlo, y hacerlo mas y 
mas digno de su amor y de sus favoreS) permitiö ai 
demonio que persuadiese ai santo jdven que todo lo 
que bacia por Dios era iniitilporque su reprobacioa 
estaba ya escrita en Jos decreios eternos, Duranie es- 
te tiempo Dios, ocultändose ai Santo, le dejd en tal 
estado de oscuridad y de seqnedad, que le hacla in- 
sensible a todos los pensamientos mas consoladores 
sobre la divina bondad: de manera que ei Santo afli- 
gido por su interior desolacion, y atormentado con 
ei temor del inSerno, perdiö ei apetito, ei sueno, Ja 
salud; y ya no era mas que un objeto de iriste com- 
pasion para todos los que le veian. 

Durante esta terrible prueba, ei Santo no fenia 
otra idea que la de la desesperacion, ni podia profe- 
rir otras palabras que de desaliento. « Con que, decia, 
« ^ he de ser privado eternamente de la gracia de mi 
« Dios, que en ei tiempo pasado se habia mostrado 
« conmigo tan amable y tan duice? jÖ amor, 6 bon- 
(• dad, a la cual he consagrado todos mis afectos, y 
« todo mi corazon l ^ Es posible que yo no tenga ya 
« que esperar sino Vuestros rigores ? | Ö Virgen, Ma¬ 
tt dre de Dios, Ja mas belia de las hijas de la Jeru- 
«salen celestiall ^Es posible que yo no haya de ve- 
« ros en ei paraiso ? j Ah l Si no se me permite con- 
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«templar la hermosura de vuestra vista, ä lo menos 
<( no perroitais que sea condenado ä blasfemar de Vos, 
a y ä maldeciros en ei infierno. » 

Taies eran los tiernos sentimientos de aquel cora- 
zon afligido y que estaba ardiendo de amor a Dios 
y ä su santisima Madre. Un mes durö la tentacion: 
mas ai fin plugo ai Seüor llbrarle de ella, y le li- 
brö por medio de Maria, ä la cual ei Santo habia 
consagrado su virginidad. Un dia volviendo a casa« 
entrö en una iglesia, y vid colgada en la pared una 
tabla en la cual estaba escrita la oracion de san Agus- 
tin: Memorare^ piissima Maria^ ete. Sepoströ de- 
lante del altar de la Madre de Dios, rezd con fer- 
vor esta oracion, y prometid ä la Virgen que rezaria 
todos ios dias ei rosario en honor suyo. « ; Õ Reina 
(T mia! aüadid: sed mi abogada cerca de vueatro di- 
«vino Hijo, ai cual no me atrevo d reeurrir: sl he 
((de ser tan desgraeiado, que no haya de amar ai 
((Senor en ei otro mundo, alcanzadme a lo menos 
(cque pueda amarle con todo mi corazon mientras 
« vi va en la tierra.» Despues de esto, se entregd en 
los brazos de la di vina misericordia, enteramente re- 
signado a la voluntad de Dios. ( P^ida de san Fran¬ 
cisco de Sales.) 

PRÄCTICA XLVI.^ EN HONOR DE MArIA. 


(De san Garlos Borromeo y de san Francisco ^e Sales.) 

Rezad con devoeion ei rosario d la corona: la de- 
voeion del rosario fue inspirada d santo Domingo por 
la Virgen santisima, que le declard que seria una 
liuvia celestial que habia de produeir muy abundan- 
tes frutos. Esta devoeion ha sido la de todos los ver- 
daderos devotos de Mana, y sedaladamente la de san 
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Francisco de Sales y de san Carlos Borromeo, que 
rezaban todos los dias ei rosario de rodillas* 

ORACION XLVI.® A LA v/rGEN SANT/SIMA. 

(De lan Ligorio.) 

Pio P7J, por rešcripto 12 de j^Uo de 1816, ha concedi- 
do d todos los que rezen esta oracion cien dias de indut- 
gencia j aplicable d lai aimas del purgatorio. 

I õ Mana I Vos que deseais tan ardientemente que 
vuestro divliio Hijo sea amado; si es que me amais, 
alcanzadme que yo tenga im tJerno amor a mi ado- 
rabJe Salvador. Vos que alcanzais todo.cuanto quer^is, 
oidme: atraedroe de tal manera a Jesus, que jamas 
deje de amarle. Alcanzadme asimismo un grande amor 
ä Vos, que sois la mas amable de todas las criaturaSy 
y la mas amada de Dios. Amen. 


5 


II. 
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EJERCICIO XLVII. 

PARA EL DOMINGO DECIMOOCTAVO 

DESPUES DE PENTECOSTES. 


INSTRUCCION CÜADRAGŽSIMASŽPTIMA. LA DEVO- 
CION A LA VIRGEN SANTISIMA ES ÜN MANAN- 
TIAL DE TODOS LOS BIENES ESPIRITUALES Y 
TEMPORALES. 


yenerunt mihi omnia bona päriter cum Ula. 

Todos los bienes me vinieron con ella. ('Sop. cap. 7, v. ii.) 


Para convencernos de que la devocion ä la 
Virgen santisima es ei manantial de todos los 
bienes espirituales y temporales, tanto por 
lo que toca ä esta vida, como por lo que 
respecta ä la eternidad, es necesario tener 
presente que Mana es toda nuestra esperan- 
za, y que solo por medio de la misma po- 
demos alcanzar de Dios todo lo que necesi- 
tamos: la esperanza es ei fundamento de la 
confianza; y este fundamento deseansa en Ma- 
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ria, que nos hace participantes de las gra- 
cias que dispensa. 

La sagrada Escritura, segun la aplicacion 
de la Iglesia, llama ä Mana no solamente 
Buestra esperanza, sino tambien la Madre de 
la Santa esperanza: mater sanctcB speL Que 
es como si dijese, que sin Mana no hay es- 
peranza, õ que en cl caso de haberla^ no se- 
rä la verdadera, porque no serä saota. La 
Iglesia tambien saluda ä Mana como nues- 
tra esperanza, sahe^ spes nostra. £n fin, to*^ 
dos los santos la han reconocido bajo este ti% 
tulo. San Epifanio la diee: «Yo os saludo, 
« protectora de los pecadores , baluarte de los 
^ cristianosy salud del numdö.» Santo Tomas 
de Yillanueva la llama «nuestro ünko refu- 
tf gio, nuestro asilo, nuestro apoyb.» Y saa 
Bemardo parece que Oos da la razön de to- 
dos estos titulos cuando dice :« bombrel 
«contempla los consejos de Dios y los decrCn 
«tos de su misericordia: atiende como ha 
«depositado en las mranos de Maria todo ei 
«precio de la redencion del hnaje humano.»* 
Ahora pües: si Maria dispensa ei precio de 
la redencion, dispensa tandbien los meritos 
de Jesucristo; y por tina consecuencia nece- 
saria dispensa asimismo todas las gracias, to- 
dos los favores, todos los bienes de qüe po-^ 
demös gozar en la üetra, y despues en la 
etemidad : siendo cierto que Maria no faltä- 
rž A favörecer y i l^ndecir ä todos los que 
5 * 
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la miran como i su SeSora, la sirven eomo 
ä su Reina, la invocan como ä su ünica abo- 
gada, y se entregan i ella como A su buena 
y tierna Madre. 

Para penetrarnos de esta consoladora ver- 
dad, oigamos ai Espiritu Santo, que por me- 
dio de la Iglesia pone en boca de Maria es-n 
ta$ palabras, que leemos en ei cap<tulo 8.^, 
del libro de la Sabiduria: «Arno ä los que 
«me aman, y los que son sohcitos en bus- 
«carme me hallarän. Tengo ea mi põder las 
«riquezas, la gloria y la abundancia, para 
« enriquecer A los que me entregan su cora-? 
«zon, y para colmarlos de bienes.» Y en ei 
capitulo 24.® dice: «Venid A mi todos los 
«que me amais, y hallar^is en mi ei manana 
« iial de bienes, de los coaies sereis coimadosv 
«Mi espiritu es mas dulce que la miel^ y la 
«herencia que tengo preparada para mis hi-> 
<cjos es incomparablemente mas suave y de-> 
«liciosa que ei mas excelente panal de iniel.>» 

Todos los santos han hablado este mismo 
leiiguaje: san Ireneo pregunta por que ei mis- 
terio de la Encarnacion no se ha Ilevado A 
efecto sin ei consentimiento de Maria; y rest 
ponde: «Porque Dios ha qperido que MariA 
« sea ei principio de todos los bienes en la 
«ley d^ gracia.» El piadoso Idiota auade :» 
* Todos los bienes, todas las gracias, todm 
«lös socorros que los homhres han recibido 
<^y reoibkcin de Dios hasta ei fin del mundo^ 
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mIos babrin recibido por la intercesidn de la 
« Yirgen san^ima. >» £n fin, san Antonio de 
Padua aplica ä la Yirgen las palabras del li- 
bro de la Sabiduria: «Todos los bienes nos 
« vienen juntamente con ella:» venerunt mihi 
omnia bona päriter cum Ula. Y continüa: 
<c El que ha encontrado^ es decir, ei que abra- 
«za su devocion, y es fiel ä las piadosas priLc- 
«ticas que esta ofrece, ha hallado todas las 
«gracias, todas las virtudes, porque nada hay 
« que no pueda aicanzar por su medio.» 

£n efecto: ; cuäntos beneficios no han re¬ 
cibido los hombres por la intercesion de 
na! cuäntos orgullosos, con su devocion k 
Maria han hallado la humildad! cuäntos co- 
läricos la mansedumbre! cuäntos ciegos la 
luz! cuäntos avaros ei desapego ä las rique- 
zas I cuäntos libertinos ei amor ä la virtud! 
cuäntos pecadores la conversion ! cuäntos jus- 
tos la perseverancia final ! Eso es por lo que 
toca ä los bieoes del aima, que son los mas 
preciosos: veamos ahora ppr lo que respecta 
ä Jos bienes del cuerpo. 

El autor del MemoriaJe vitce sacerdotalis 
dice: «Contad, si es que podeis hacerlo, con* 
«tad los reinos que. ha consolidado la devo^ 
«cion ä Maria! cuäntos imperios ha corföCrva- 
«do! ä cuäntos ejercitos ha dado la victoria! 
«cuäntas herejias ha exterminado! Contad, si 
« podeis, los infiOitos peligros de que ha li- 
«brado la devocion a Maria ä los que han 
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«practicado sus actos! cuintos enfermos lian 
« sido curados! cuintos hombres han sido Ii* 
«bres de las llamas, de los horrores de la 
«guerra, del hambre y de la peste!» Nume^ 
ra^ si potes^ quot mortuos protectio ipsius 
suscitaverit 9 quot cegrotos sanaverit^ quot d 
periculis libercwerit 9 quot in mari 9 quot in 
igne 9 quot in fame9 quot in beÜ0 9 quot in 
peste. «Contad, si podeis hacerlo, k cuäntos 
« siervos de Mana se les han caido los gri- 
«llos por efecto de su devocion k la Virgen! 
« k cuintos ha abierto las puertas de las ckr- 
ffceles! k cuäntos infamados y calumniados 
«ha vuelto la reputacion y ei honor! cuän- 
«tos procesos injustos ha hecho terminar en 
« favor de inocentes oprimidos \ cuäntos han 
«vuelto k la posesion de sus bienes, en ei 
« momento en que habian perdido toda espe- 
« ranza de poderlos recobrar! cuäntos nuevcs 
«Jos^s han salido de läs ptisiones y calabo- 
«zos, es decir, de las amargas situaciones en 
«que los habiä colocado la injusticia, ia ca- 
«luninia y la malicia de los hombres, p^ra 
«subir i la cumbre de la grandeza, de las 
« riquezas y del põder! cuintos Danieles han 
«sido arrancados de las manos de sus perse- 
«guidores, 6 mas bien, de losdicntes de los 
«leones, para ser los amigos y los confiden- 
«tes de los grandes de este mundo! cuantas 
«castas Susanas han quedado libres del des- 
« honor encomendindose ä la Vfrgen! cuän-^ 
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«tas tieroas madres hao vuelto i ver & sus 
«faijoSt medio del tormento que les cau- 
«saba ei temor de no põder abrazarlos mas! 
«cuäntos hijos hao tenido ei consuelo, quiza 
«ya inesperado, de oir las ültimas palabras 
« de sus amados padres! cudntas tribulacio- 
«nes, cuäntas aqgustias, cuäntos males de to- 
« da clase ha hecho cesar la devocion i esta 
«poderosa bienhechora!» 

No acabariamos jamas, si tratdsemos de 
desarrollar todo ei cuadro de las gracias que 
la devocion ä Mana ha producido en todos 
los que hao tenido la dicha de practicarla. 
Acerqu^monos, pues, i Maria, y para põder 
hacerlo con mas afecto, anadir^mos i todo 
lo que hemös dicho, ei belle |pasaje en rae. 
ei devoto Lausperge haee dirigir la palabra 
de Jesueristo i los iiombres, para obligarlos 
a honrar muy particularmente i su santisi- 
ma Madre: «Hijos de Adan, que vms ro- 
«deados de tantos enemigos, y siqetos ä tan- 
«tas miserias, bonrad con una devocion es* 
«pecial ä mi Madre, que lo es tambien vues- 
«tra. Yo la he dado ai mundo paraque sirva 
«de ejempio, y sea como una fortaleza inex- 
«pugnable, ^ fin de que vosotros aprendais 
«de ella todas las virtudes, y ella sea vues* 
«tro asilo en todas vuestras tribulaeiones. 

« Nadie la tema: nadie tenga recelo de pre- 
«sentarse d ella; porque yo la he eriado tan 
«buena y tan misericordiosa, que no sabrä 
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desechar i ninguno de los que la imploreii, 
«< ni rehusar su beneficencia ä los que acuden 
^ ä ella.» 

EJEMPLO XLVII.^ 

TJn pecador convertido y librado de la cäi eel, reeobra ei ejer- 
eieio de su primer estado por medio de Maria. 


El bienaventurado Alano de la Roche refiere, que 
un maestro de escuela despues de haber llevado una 
vida la mas abominable, fue delatado ä la justicia, 
que le condend a carcel perpetua, y a pan y agua 
por todos los dias de su vIda. Habia un ano que su- 
fria la pena, cuando uno de sus companeros de in- 
fortunio le sorprendid por ei aire de resignaeion, y 
aun de contento, con que sufria ei mismo castigo. El 
maestro le preguntd, edmo podia tolerar sin la me- 
nor queja ni impaciencia una suerte tan desgracla4a, 
de la cual solo podria librarse con la muerte. El otro 
le respondid, que atrlbuia la.causa de esta resigna¬ 
eion ä la devoeion que tenia a la Virgen santisima. 
Entonces le repuso ei maestro de escuela: « Si esra 
((devoeion que practicas con tanta solicitud es tan 
^ ventajosa, y produee tantos bienes ä los que la tie- 
^ nen, ^ edmo es que haee tanto tiempo que tii per- 
f( maneces en lä prision, y que la misma devoeion 
« no haya tenidp virtud para proporeionarte la li- 
«bertad?» Replicd ei otro: <(Hace mueho tiempo que 
a estaba en mis manos ei reeobrar la libertad: mas yo 
((no he querido aceptarla, ni tampoeo la quiero; 
((porque estoy muy contento con haeer una verdade- 
«ra y dspera penitencia por todo ei eurso de mi vi- 
ada, para satisfaeer a Ja justicia divina, y evitar 
« con los trabajos temporaks las penas etemas que 
« habia mereeido por mis crimenes; porque si saliese 
« de aqui tengo motivos para temer que mis perver- 
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((sas incllnaciones ai vicio roe hiciesen caer otra vez 
((ea ei abisroo de la iniquidad, de que ai presente roe 
« hallo libre. Considerando asi mi estado, la prlsion 
« me parece dulce; los ayunos continuos a pan y agua 
«me son llevaderos; y prefiero todos los rigores de 
« mi situacion a todos los placeres del roundo. Esta 
« gracia la debo ä la Vfrgen santisiroa; y por eso la 
« ruego y la rogare siu cesar que no me prive de es- 
«ta dicha. Tii experimentar^ los mismos saludables 
« efectos de su proteccion, sl le eres verdaderamente 
^ devoto.» £1 maestro de escuela se conmoviö con las 
palabras de su compahero, y dirigrd d Maria eeta 
siiplica:«Virgen santa, tened piedad de vuestro sier- 
« vo: yo hago voto de serviros toda mi vida) y os 
« prombto rezar todos los dias ei rosario, sl me sa- 
(( cais de esta cdrcel.» La Virgen oyö sus ruegos: ob? 
tuvo la libertad; y se aprovechö de ella para trasla- 
darse a otro pais, en donde võlvid a ejercer su an- 
tigiio oficio de maestro. Did una instruccion sobre 
manera cristiana d sus nuevos discipulos: les inspi- 
raba la devocion a la Vfrgen Marfa, y les hacia re¬ 
zar cada‘ dia ei rosario por la manana y tarde. Los 
discipulos ensenaron esta devocion d sus padres, los 
cuales fueron constantes en observarla rellgiosamen- 
te. En fin, ai cabo de algun tiempo ei maestro vis¬ 
tid ei hdbito de la Õrden de santo Domingo: llevd 
una vida muy edihcante; y su muerte fue preciosa d 
los ojos del Senor. (El B. Alano de la Roche.) 

PRÄCTICA XLVII.^ EN HONOR DE MArIA. 

(De sanu Qara.) 

Rögad constantemente d la Virgen santisima que 
se manifieste Madre vuestra, y que os haga la gracia 
de que vosotros sepais mostraros hijos suyos. Santa 
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Clara para obtener este doble beneficio, rezaba to- 
dos los dias im gran niimero de Ave Marias ; y por 
medio de esta piadosa practica merecid para si y pa¬ 
ra sa Õrden la. proteccion especial de Maria , de la 
cual la Iglesia felicita a la misma Santa«en su oficio. 

ORACION XLVn.^ A LA vIrGBN SANTISIMA. 

l Ö Maria, fiel medladora de nuestra salvacion 2 
Logren todos los cristianos, segun la bei la expresion 
de san Bernardo, la dlcha de honraros con todo su 
corazon, y teneros siempre presente en lo mas luti- 
mo de su espirltii. Ä este fin pedimos la gracla, y la 
pedimos por viiestra intercesion 9 de que las siipllcas 
que dirigimos ai Senor le sean presentadas por vues- 
tras sagradas manos, y sean despachada^ favorable-’ 
mente bajo vuestros ausplclos* Amen. 
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EJERCICIO XLVm. 

PARA EL DOMINGO DŽCIMONONO 

DESPUES BE PENTECOSTES. 


INSTfiUCCION CüADRAG^SIMAOGTAVA. LA VIRGEN 
SANTISIMA NOS ALCANZA LA PERSEYERAIiaA 
FINAL. 


In plenittidine sanctorum detentio mea. 

Descanso en meRio Re la congregacion de loa santos. (Eccl. 
cap. 24, V. 17.} 


La Iglesia, que nada deja de hacer por ei 
culto de Maria ä fin de inspirar la mas gran¬ 
de confianza en ella, le aplica estas palabras 
del ^clesiästico: «Los que trabajan bajo mi 
«direccion y con mi asistencia no pecarin; 
«y los que procuran conocerme y darme k 
«conocer ä otros, obtendrän la vida etema. ?> 
Qui operantur in me non peccabunt , et qui 
eiucidant me vitam ceternam hahebunt. Aho** 
ra pues: ei no pecar y obtener la vida eter- 
na , viene ä ser lo mismo que vivir en la 
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gracia del Senor, j morir en la santa perse- 
verancia linal; perseverancia que es un don 
de Dios, y un don tan grande (como lo de- 
fine ei santo Concilio de Trento) que noso- 
tros no podemos merecerlo por nosotros mis- 
mos; bien que lo que nos es imposible con 
solas nuestras fuerzas, se nos har^ posible^ y 
aun fäcil, sirviendo ä la Virgen con fidelidad. 

No hay duda, y nos lo ensena san Pablo 
despues de Job, que la vida del hombre, so- 
bre todo la del cristiano, es un continuo 
combate en la tierra; y para combatir es 
necesario ei vaior, 4 fin de salir uno victo- 
rioso del combate. Pues bien: oigamos 4 Ma¬ 
ria, la cual nos habla, segun inteligencia de 
la Iglesia, en ei capitulo 8.® de los Prover- 
bios, y nos declara, que la fortaleza es pro^ 
piedad suya: y nosotros podemos estar bien 
seguros que no dejar4 de comunicarla 4 to- 
dos los que combaten bajo sus gloriosas ban- 
deras, dandoles los medios de vencer 4 sus 
enemigos. Mana, nos dice la Iglesia, es la 
fuerte torre de David, conforme la llamamos 
en las letamas: Turris Davidica: torre edi- 
ficada sobre cimientos indestructibles, de la 
cual cuelgan mil escudos para armar 4 los 
mas valientes. Qu4 tienen, pues, que temer 
los que se refugian en esta torre, hallando 
armas que los har4n invencibles contra sus 
enemigos? Y he aqm precisamönte lo que 
sucede 4 los fieles siervos de esta gran Rei- 
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na: armados con su protecdon, cubiertos con 
ei manio de su beneficencia, serän, como la 
misma Virgen, mas temibles ä los deiponios^ 

! [ue un ejercito ordenado en forma de bata- 
la no lo es a un enemigo timido, que huye 
i la presencia de numerosos escuadrones. 

Quasi platanus exaltata surn juxta aquam 
in plateis: (Eccl. 24.) «He sido elevada en 
ifla llanura y A las orillas del agua , A mane- 
«ra de un platano.» La Iglesia apliea estas 
palabras ä Mana: mas ^por qu6 la compara 
ai plätano? £1 cardenal Hugo responde: «£s 
«porque la hoja del plätano tiene la forma 
« de escudp.» Y la Iglesia, comparaqdo ä 
Mana con este ärbol, nos da ä entender que 
la Virgeo se encarga de la defensa de todos 
los que se ponen bajo su proteccion, y los 
eubre como con una fuerte armadurä. La ex* 
- plicacion que ei bienaventurado Amadep da 
ä este pasaje, aun expre^ mas claramente ei 
pensamiento de la Iglesia en ei sentido con 
que apliea ei sagrado texto: « La Virgen san- 
«tisima, dice, es comparada ai plätano, ppr- 
« que asi como este ärbol extiende sus ramas 
« por todas partes, asi Maria protege debajo 
« de su deliciosa sombra ä todos los hijos de 
« Adan, y los pone ai abrigo de los ardores 
«del sol, y del furor de las tempestades. To- 
M dos los que cstan resguardados bajo de esta 
'« sombra preservadora, no tienen que temer 
«ningun accidente desgraeiado; y este ef ei 
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« motivo porque los santos tienen una con-* 
«fianza tan grande en la proteccion de Ma- 
«ria: han creido, y con razon^ que protegi- 
<'dos por la Yirgen alcanzarian de Dios la 
«perseverancia final; y aun han llegado d 
«asegurar la etema salvacion ä los que la 
« sirviesen con constancia y fidelidad: ai paso 
<1 que kan teaido siempre casi como excluidos 
ic de la herencia celeatial ä los cristianos, que 
m mirando con indiferencia y tibieza ei culto 
«de la Yirgen, desprecian las präcticas de 
ff devocion ä la misma, y hacen poco caso de 
«su culto.» San Francisco de Borja se afligia 
en gran manera cuando veia ä algunos que 
no tenian una devocion particular ä la Ma- 
dre de Dios. Y de tanto en tanto solia pre- 
guntar ä sus novicios, cual era ei santo ai 
cual tenian mas devocion; y cuando obser-r 
vaba» que no la tenian principalmente ä Ma¬ 
ria, no tenia reparo en declararles que su 
Vöcacion ai estado eclesiästico no era verda-^ 
dera. Jamas se engand, y los resultados jus** 
tificaron siempre su prevision. 

jFefiz, pues, una y mil veces ei que oye 
la voz de Mana! jFeli* ei que previene ai 
dia, es decir, ei que desde su juventud tra- 
baja para encontrarla; que estä velando en 
la puerta de su misericordia >. aplicandose 
constantemente ä su servicio; y que la hon-* 
ra en todas las edades de su vida! La Yirgen 
le protegerä en todas las situaciones en que 
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se halle : porque en expresion del Papa Ino- 
cencie III, «Maria es llamada luna durante 
«la noche, aurora ai amanecer, y sol duran- 
^ te ei dia. » Es luna para aquel que se halla 
en la noche del pecado, para iluminärle ea 
šu miserable estado: es aurora, es decir, 
lüensajera de la salvacion, para aquel que ha* 
biendo sido ya iluminado, tiene necesidad de 
fuerzas para llegar ä la gracia: en fin, es sol 
para ei que esta bastante forUlecido por la 
gracia, pero que tiene necesidad de su so- 
corro para no caer. 

£1 abad Ruperto, para probar cuan eficaz 
es la devocion ä Maria para obtener la santa 
perseverancia en ei bien, hace una reflexion 
muy ingeniosa sobre la paräbola del bijo 
prödigo: « Si aquel jöven Kbertino, dice, hu- 
« biese tenido madre, no habria abandonado 
«jamas la casa paterna, ö bien habria vuelto 
«a ella reconocido. ai cabo de poco tiempo.» 
Queriendo decir con eso, anade san Ligörio, 
«que ei que es hijo de Mana jamas se aleja 
«de Dios, & no pasa mucho tiempo sin vol- 
«ver ä ei, si ha tenido la desgracia de. ale- 
«jarse.» 

Ni debemos dudar que si estuviesemos 
unidos estrecbamente con la Virgen santisi- 
ma, jamas cometeriamos culpas graves: ai 
contrario, perseverariamos hasta la muerte 
en la präctica de las virtodes, y moririamos 
en la santa perseverancia. Estos son los fru- 
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tos que recogenamos del servicio de Mana,^ 
cuyas cadenas son cadenas de salvacion, se- 
gun las palabras del Espiritu Santo: vincida 
Hiius alligatura sahitaris. (Eccles. 6.) Sir- 
viöndola con fidelidad, podemos estar segu- 
ros de no naufragar en ei mar borrascoso de 
este mundo, porque la Virgen andarä por 
encima de las õlas con nosotros, nos prote- 
gerä, y nos preservarä del naufragio. 

Con razon , pues« exclama san Bernardo: 
«jÖ cristiano, quien quiera que seas! tu vi- 
« da en la tierra no es tanto un viafe seguro, 
« como una navegacion peligrosa. Si no quie- 
« res ser sumergido en ei profundo del mar, 
«no apartes jamas los ojos de este astro bri- 
«llante; mira la estrella, invoca ä Mana en 
«las ocasiones del pecado, en las angustias, 
«en las dudas, en los peligros. Llama a Ma- 
«ria en tu socorro: que ei dulce nombre de 
«Maria este siempre en tu corazon paraque 
«no pierdas la confianza, y en tu boca para 
«invocarla. Sigue ä Mana, y no te extravia- 
«ris: confia en ella, y no caeräs en la 4e-^ 
«sesperacion: procura merecer que su mano 
«'te sostenga, y no caeräs: que ella te pro- 
«teja, y nada tendräs que temer: que sea 
«tu guia, y llegaräs ai puerto de salvacion: 
« en fin, que Maria se encargue de sostener- 
«te, y te veräs un dia infaliblemente ä la mo- 
« rada de los bienaventurados. » 
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tfn sacerdote vicioso, desconfiando de su salvaclon , se aban* 
doiia a habitos criminales, y con ponei- su coniianza en 
Maria, se convierte, y muere santamenie. 

Estando en Roma san Francisco de Borja, y sien- 
do general de la Compadia de Jesus, fue llamado por 
un eclesiästico que deseaba hablarle. £1 Santo muy 
ocupado en aquella ocasion, envid en su lugar ai pa- 
dre Acosta, ai cual ei eclesiästico refirld lo slguien- 
te: (lYo soy sacerdote y predlcador: he manchado ei 
a häbko que visto con los laas graves y vergonzosos 
« desdrdeiies; y para colmo de las ofensas que he co- 
metido contra Dios, he llegado a desconhar de su 
((misericordla. Un dia, despues de haber predicado 
«contra los pecadores obstlnados, que viven sepulta-* 
« doB en los criroenes y ciesesperando del perdon, vi- 
«no un hombre a confesarse conmigo despues del 
« ser^on: nie refiriö minuciosamente su historia ; y 
«contluyö dlcldndome que ^taba condenado sin re- 
« mision. Para cumplir con mi ministerio, le respon* 
«dl que todo podia prometšrselo de la bondad de 
« Dios, con tal qiie mudase de vida. Y aquel hombre, 
« ai oir mis palabras, se levantö, y estando de pi^ 
« delante de mi, me dirigid la palabra en los tdrmi- 
« nos siguientes: T tü que tan bien sabes predicar 
« ä los oiros , bpor qui no dejms tl infeliz estado 
« de la culpa , por qu 4 v(ves entregado d ta deses^ 
^peracion% Sabt que soy unängel enviado del eit- 
<( lo para aoisarte : vutlot ai Sehor ^ y te ptrdo- 
(( nard, Habiendo dieho esto desapareeid, y me dejd 
« con firmes propdsitos de aproveeharme de sus avi- 
« SOS. Durante los primeros dias deje mi antigua eos- 
«tumbre de peear; roas Itiego cai otra vez en la mis- 
« ma. Sueedid despues que estando un dia celebrando, 
6 II. 
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«Jesucrisfo existente en la hostia me hablö sensible- 
« mente: ^ por quS me maltratas asi. me dijo, d m{^ 
«que me porto contigo con tanta htnignidad ? A 
« este golpc tail fuerte resolvi convertirme; pero nõ 
<< fu( mas fuerte en este segimdo caso que en ei pri- 
(( mero; y nuevas ocasiones me arrastraron ä nuevas 
«caidas. J^n fin, hoy, hallandome solo en un apo- 
« sento, he visto entrar ä iin jövdn: ha sacado de 
« debajo de su capa y de dentro de un cäliz una hos- 
a tia, y mirandome con ojos encendidos de cölera^ 
«me ha dicho: ^Reconoces d este Sehor que tengq 
« en mis manas % ^Te acuerdas de tadas las gracias 
« que te ha dispensado ? Puts recibe ei castigp de 
« tu obstinada ingratitud. Y desenvainandõ unt .es** 
«pada que colgaba de su cintura iba ä traspasarme. 
0 Al punto postrandome en tierra, exclame grhando: 
« Por ei nombre de Maria , y por amor ä la mis* 
n ma^ ddjatne la vida : hard penitencia i te lo pro* 
« meta de veras* Y ei jöven repuso: Te has valido 
adel ünico medio de librarte de la fnuertet apro* 
futi^chate de il^ porque este es ei ültimo aeta de 
umisericordia que JDios usa contigo, Dicieiido esto» 
« me ha dejado, y yo he venido aqui' inmediatamen- 
«te para rogaros que os digneis admitirme en la 
« Compahia.» El padre Acosta proeurö animary con- 
solar a este eclesiastico: y por consejo de san Fran¬ 
cisco de Borja, entrö, no en la Companla, sino en 
otra Õrden religiosa 5 donde vivid y murid saiita- 
mente. {Sacado de Bomo*) v , 

PkÄCTICA XLVIII.^ BN HONOR DE MARIa. 

(De san Ligorio y de otros muehos.) 


Celebrad d haeed celebrar, d a lo menos oid la mi- 
sa en honor de la Virgen santisimq* £I santo saerih- 
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CIO no ppede ofrecerse sino i Dios; pero, dice ei 
santo Concilio de Trento, se puede ofrecer A Dios 
para darle gracias por las que ei se digna conceder A 
su divina Madre y ä los santos, a fin de que honran- 
do la memoria de .estos, se dignen interceder por 
nosotros. 

ORACION XLVIII^ A LA VIROEfI SAETfSlMA. 

(De san Ligorio.) 

Yo os saludo, <5 Maria, esperanza de los cristia- 
nos: recibid la humilde siipljca de un pecador que 
os ama y venera. Por Vos tengo la vida: Vos sois' 
esperanza, y la prenda de mi salvacion. Os su- 
plico, pues, que me libreis del peto de mts iniqni- 
dadest disipad las tinieblas de mi espiritu, extirpad 
de mi corazon los afectos tejrenos: reprimid las ten- 
taciones con que mis enemigos me combaien; y re- 
glad de tal manera mt vida, q^e por vuestro medio 
y por vuestra direccion pueda yo llegar a la bieiiavea- 
turanza eleriia. Aiuem 
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EJERCIGIO XUX. 

PARA EL DOMINGO VIGfiSIMO 

DESPUES DE PENTECOSTES. 


INSTRÜCCION CUADRAGŽSIMANONA. LA VIRGEN SAN- 
t/s1MA es NUESTRA ALEGRIA Y NUESTRA DlCllA 
YA EN ESTE MUNDO* 


Tu Icetiljia Israel. 

Tu eres la alegrla de Israel. (Judith cap. 15, v. 10 ) 

La tierra es en realidad un valle de lagri* 
mas, un lugar de destierro, una region de 
miserias. Sin embargo, de este mismo valle 
de lagrimas, de este lugar de destierro, de 
esta region de miserias, sabe la Virgen Ma¬ 
ria sacar la mas dulce alegria para inundar 
ä sus siervos por la firme esperanza, de que 
con su proteccion merecerAn algun dia ser 
contados en ei nümero de los escogidos: pues 
la felicidad etema les esta en cierto modo 
asegurada, con la sola condicion de que con- 
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tiniien en servir fielmente a tan buena Ma- 
dre hasta ]a muerte. Es moralmente imposi^ 
bie que un verdadero devoto de Mana pe- 
rezea pari^ la eternidad: san Bernardo es 
quien nos lo.asegura: servus Marice num^ 
tfuam peribüi Todos los santos han estado 
penetradpš de estos piadosõs sentimientos; y 
en la misma sagrada antigüedad encontramos 
vestigios que nos confirman en ei mismo mo- 
do de pensar. EI real Profeta pedia ä Dios 
que no le confundiese con los impios, .es de- 
cir, con los reprobos, que son los verdade- 
Fos impios: «porque, dice, me he enardeci- 
^ do de zelo por ei honor de vuestra santa 
«casa. M Domine^ dilexidecörem domus tuce: 
he perdas cum impiis animam meam. (Ps. Ä5.) 
Pero ^cuäl es esta casa de Dios, sino Maria, 
que raereciö ser habitacion deJ eierno Verbo, 
Gomo ella misma lo declara con las palabras 
del escritor sagrado: qui creavit me 9 requier 
vit in tabernaculo meo? (EccI. 4.) Pues si 
David esperaba no ser confundido con los 
impios, por haber honrado ä Ja Virgen san» 
iisima figurada por ei templo, ^cuäntomas 
debe ešperar un cristiano que pone su cui- 
dado Principal, no solo en honrar i, Maria, 
sino tambien en imitar sus virtudes en cuaor 
to le es posible? En este caso, y en esle sen- 
tido^ es cuando la devocion ä jMaria se pue- 
de decir que esi un tltido de libertad 9 como 
se expresa san E(ken: eharta Ubertatis^ 


Digitized by Google 



B6 ANVAfllO DE MAtilA. 

No tenemos, pueš, que ^itiirarnos de qm 
ei demonio se declare con tanta viokncia 
contra los verdaderos «iervos de Maria, la 
cual, despues de su divino Hijo, peede muj 
bieu decir A Dios: «SeSor, no he perdido & 
^«ninguno de los que habeis confiado & mi 
«cargo.» He aqui porque ei enemigo del li- 
Yiaje humano hace todos los esfuerzos para- 
que las aimas crktianas pierdan la devocioa 
que tienen 4 esta buena Madre: y no es sin 
motivo ei que Maria diga que 720 pierde a 
ninguno de los que se ponen d su addado; 
•pues la Iglesia le aplica este texto del Ecle^ 
d4stico, cap. 24: «El que me oye, no ser4 
«confundido.» Qzri audit me 9 non confunde*- 
tur, Que es lo mismo que si dij^ramos: « ei 
« que est4 consagrado ai servicio de Maria, 
«estä seguro de aicanzar lo que espera, lo 
4c que desea y lo que pide. » Porque no ser 
xonfundido es lo mismo que lograr lo que se 
pr et ende. Pero cuidado: es necesario que 
nuestra conducta pruebe que trabajamos por 
mereeer la proteccion de Maria, por medio 
de las virtudes que practicamos. Pues cuan- 
do se dice que todos los que hooran a la Vir- 
gen santisima tienen asegurada la salud eter- 
na, es preciso excluir 4 los £alsos y temera^^ 
rios devotos, que con ei pretexto de algunos 
^ctos religiosos que practican en honor de 
Maria, presumen qi^ son siervos zelosos de 
esta buena Madre. Estos por cierto se enga* 
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San: y lejbs de merecer su proteccion, y de 
hacerse dignos de los efectos de su miseri- 
cordia, no merecen mas que castigos; y los 
experimentan muchas veces aun en esta vida. 
Se trata solamente de los cristianos fervoro- 
sos, que desean adelantar mas y mas en la 
virtud, y qüe ai mismo tiempo tributan un 
culto continuo ä la Madre de Dios: en cuan- 
to ä estos es bien dificil, por no decir impo- 
sible, que siendo taies siervos de Mana se 
pierdan por la eternidad. 

. Tal es ei modo de pensar de los Padres 
de la Iglesia, de una infinidad de teöiogos, 
de innumerables doctores, y en general de 
todos los santos. Con tantos y tan respetables 
testimonios se debe convenir en que hay po~ 
eas verdades (excepto las de fe) que se pre- 
senten apoyadas con tantas autoridades, y 
šostenidas con tan imponentes pruebas. 

San Antonio nos dice sobre este punto: 
<tAsi como no pueden salvarse aquellos, de 
« los cuales Maria retira sus miradas compa- 
«sivas, asi es necesario que aquellos que son 
«mirados de ella con ojos de bondad, sean 
« heehos participantes de la salvacion y de la 
« gloria.» Sieut impossibile esty ut illi, d qui- 
hus Maria oculos suee misericordias avertit, 
sahentur; ita necessarium esi , quod hif ad 
quös convertit oculos suos , sahentu^r, et glo- 
rifieentur. San ignaeio Qiartir aun se explica 
oon mas fuerza, puesasegura «que un peea- 
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«dor no puede salvarse sino por la interce- 
«sion de la Virgen santisima, cuya gran mi- 
«sericordia aicanza la salvacion de aquellos^ 
«a los cuales condenaria la divina justicia.» 
Impossibile est , aliquem sahari peccatorem^ 
nisi per tuum, ö Virgo, auxilium et favo-- 
rem: quia quos non sahat Dei justitia, sai-- 
vat sua intercessione Maria, En fin, san Bue- 
naventura conciuye diciendo ä la Virgen san- 
tisima: «jÖ Maria, cuan distante esta de 
« condenarse ei que os honra!» Y san Juan 
Damasceno anade; «Nada tengo que temer, 
«con tal que me halle bajo vuestra protec- 
«cion ; porque la devocion a Vos es un arma 
«que Dios pone solo en manos de aquellos ä 
« quienes quiere salvat*.» 

quien ha de dudar de la salvacion de 
los siervos de Mana, asegurando san Bernar- 
do, «que 4 la Virgen no le falta põder ni 
«voluntad de salvarnos?»» Nec facultas, nec 
Qoluntas illi deesse potest. ^ Quien lo ha de 
dudar, diciendo san Antonio, «que es impo- 
« sible que la Madre de Dios no sea oida ? » 
Impos sihile est Deiparam non exaudiri, To- 
dos los santos han confiado en Maria; y nin- 
guno de ellos ha sido enganado. La raayor 
parte, ö muchos de ellos, fueron pecadores 
como nosotros: pero persuadidos de que Ma¬ 
ria ha alcanzado (como lo asegura santo To- 
mas) para un gran numero de sus siervos la 
suspension de su sentencia; han creido, y con 
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fundamento, que si su misericordia y su bon^ 
dad habia obrado taies prodigios, no les re^ 
husaria ei beneficio de la santificacion, y les 
proporcionaria los medios de lograrla. 

No teoiamos, pues, ei nümero de nuestros 
pecados; porque como Mana ruegue una so- 
la vez por nosotros, dice san Anselmo, esta- 
mos seguros de librarnos de los males eter- 
nos. Y quien se atreverä ä negar, exclama 
«Ricardo de san Lorenzo, que tengamos ä 
«nuestro Juez favorable, si tenemos de nues- 
«tra parte i la Madre de misericordia ? » Di- 
gamos en fin con ei bienaventurado Henri- 
que de Suzon: « Mi aima estä en las manos 
« de Maria: y si ei juez quiere condenarme, 
« serä necesario que la sentencia pase por las 
«manos de esta clementisima Senora, que sa- 
« brä suspender la ejecucion. »> Tengamos no- 
sotros la misma esperanza: conservemos la 
misma confianza de que estaban animados 
aquellos verdaderos hijos de Mana; y pene- 
tr6monos bien de los sentimientos que ale- 
graban ei corazon de san Buenaventura, cuan- 
do decia ä Maria; In te^ Dominaf speravi^ 
non confundar in ceternum* 

EJEMPLO XLIX.® 

Una fervorosa leliglosa lecobia la tranquillclad por medio de 
una devota siiplica ä Maria. 

La venerable madre Cataüna de Bar, llamada des- 
poes Matilde del santisimo Sacraraento, fundadora 
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la adoraeiõn perp^toa, refiere ios cönsados que 
recibiö de la Virgen santfslma durante su primer no- 
viciado en Beugers. Su comunidad se viö adigida de 
una enfermedad epidemica, de cuyas resultas se hi- 
qieron muy dificiles los recursos temporales, y aun 
los espirituales, hasta ei pnnto que apenas ella mis- 
ma tenia lugar de oir la mtsa en los dias de domin- 
go. Para colmo de su pena la piadosa novicia cayd 
en ei mas deplorable estado de desolacion interiori 
de seqnedad, de tedio, de temor y de tibieza en tor 
lo que pertenecia a su profesion: todo la disgus- 
taba: nada la atraia a las cosas de Dios: no tenia d 
nadie d quien pudiese abrir su corazon. Estando ca- 
sl ä punto de desmayar y sucumbir del todo, fud ä 
postrarse d los pies de la Vfrgen santisima, que era 
sn recurso ordinario; y anegada en lagrimas la di- 
rigiö la palabra, dicidndola eon la mas tierna con- 
fianza: «jÖ Virgen santisima! jÖ Madre mia! ^Por 
« ventura me habeis conducido a este lugar para de- 
«jarme perecer? Yo no hallo los medios de põder 
« servir d Dios: no conozco mis obligaciones: no sd 
k d quien recurrir paraque me las ensehe: soy perdi-* 
c da si Vos mlsma no os dlgnais servirme de Maestra, 
« asi oomo hasta ei presente me habeis hecho los oh- 
«L cios de Madre. » Esta siiplica, que la misma venerar 
ble nos ha conservado, fue oida completamente: sus 
penas se dlsiparon: recobrd la calma de su espfritu; 
y lo mas notable fue que la misma Vfrgen se consti- 
tuyd Maestra de la venerable, oonforme esta lo ha- 
bia deseado: de manera que no reparaba en decir, 
que todo lo que sabia lo habia aprendido de la Vir¬ 
gen santisima. Los mismos consuelos le fueron prodi- 
gados por su divina protectora en su segundo novi- 
ciado en ei monasterio de Rambevillers, del cual fue 
et ornamento y la gloria. {Vida de la Venerable.') 
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raXcncA xi/ix.^ bm honor bb baar/a« 

(De ^anta Isabel, reina de Hungria.) 

Dad alguna limosna en honor de la Vfrgen santf- 
ftima. Santa Isabel de Hungrfa^ siendo aun nina, con- 
servaba todo ei dinero que se le daba para sus re- 
creaciones, 4 lin de dist^^ibuurlo a, los pobres en ho¬ 
nor de la Madre de Dios; y encargaba cuando daba 
limosna a algun pobre, qim rezase una Ave Maria* 

ORACION XLIX,^ k LA vIrGEN SANTISIMA. 

; {De san Pedro Damiano.) 

{Õ Maria! Se os ha dado todo põder en ei cielo y 
en la tierra, y nada os es imposible, pudiendo hasta 
restimir la esperanza d los que la han perdido. Dig- 
naos, pues, cuando os presenteis delante de Jesucris- 
to, que es ei autor de la reconciliacion, dignaos in- 
terceder en mi favor, d fin de que pueda bajo vucs- 
tfos auspicios vivir en este mundo con arreglo d la 
ley de Dios y gozar la dicha de veros en la eterni- 
dad. Amen. 
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EJERCiaO L. 

PARA EL DOMINGO VIGŽSIMOPRIMERO 
BESPUES BE PENTECOSTES. 


INSTRÜCCION QÜINCÜAGESIMA. LA VIRGEN SANTISI- 
MA ES ABOGADA PARA ALCANZAR UNA BUENA 
MUERTE. 


Mtmorare dierunt humilitatis tuce _ et iwoca Donnnuirtj 

et locjuere Regi pvo nobis, et libera nos de morie. 

Acordaos del tiempo eii quc viviais entre las criaturas de la 
tieiTa; Lablad ai Rey supremo en uuestio favor; y librad- 
nos de la muerte etema. (Eslher cap. 15, v. 2^3 ) 

' La Iglesia, que no deja de encaminar ä sus 
hijos mientras viven en este mundo häcia la 
devocion ä la Virgen santisima, Jes recomien- 
da que recurran ä ella particularmente en la 
hora terrible de la muerte, ä fin de que por 
su poderosa mediacion con Dios aicancen la 
gracia de morir en su santo amor. Con este 
objeto les ha ensenado la tierna oracion quc 
ha anadido ä la salutacion angelica, y que 
san Cirilo patriarca de Alejandria compuso 


Digitized by LiOOQle 



EJERClGtO L. 93 

en ei Concilio de Žfeso: «Santa Mana, Mä- 
« dre de Dios, rögad por nosotros pecador^^ 
« ahora y en la hora de nuestra xnuerte,» 

Y no es sin razon ei inspirarnos la Igle- 
sia esta confianza en Maria, para pasar feliz-> 
mente , bajo su proteccion,, ei peUgroso.tran^ 
ce del tiempo i la elernidad : puea QOi duda 
que esta buena y tierna Madre que: nos ha£ 
protegido durante este penoso destierrOi no 
DOS abandonarä, si se.kr rogamos, ^ e];dicb<^ 
so momento de ir ä la patiia de lös bi^aayen*^ 
turados. Mana es la verdadera Madre, de l4> 
cual hablan losiProverbiosv que dos da a 
uoeer su ternura en ei tiempo de Ja adveth-i 
aidad, y por ella nos da pruebais de lo muqho 
que nos ama. Es bien cHferente de eaos fal^-^ 
aos amigos del siglo , que nos. acarieian, y; 
que se arriman d . nosotros õn ei tiempo de 1^ 
prosperidad, y cuando no necesitamos de su 
asistencia; ai paso que se alejan de nosotros 
en ei momento en que e^erimentamos ai* 
guna desgracia, en la euarpudiesen sernos 
de algun consuelo. «No es asi Maria, dice 
«san Ligorio, cuando nos ballamos en la des^ 
«gracia, ö cuando la necesitamos. que 
«mayor necesidad para nosotros, que la que 
«nos pone en la dura alternativa de salvard 
«de perder nuestra aima por la eternidad? 
« Mana es nuestra vida en ei lugar del des- 
«tierro; y es nuestra dulzura en la hora de 
«la muerte, procur^donosla tranquila y^fe- 
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«Hk. ]>6spues del dia en que la Yirgen tiiva 
f el dcdor y ei oonsuelo simultäneo de asistir 
«ä la ültima hora de su divinp Hija, cabeza 
<tde los predestiuados, se encargö de asistir 
mismo «iodo*en este terrible trance k 
ff4odo ei puebjo de los predestinados.» 

Son realmente espaatosas las angustias de 
k» pobres moribundos, cuando se reunen los 
temordimientos de la conciencia^ ei temoii 
del juicio que se acerca, y la incertidumbre 
de* la salvacion etema, para llenar ^s almaa 
de turbacion y de sobresalto. £1 infiemo, di- 
ce san Juau en su Apoeabpsis , que no tiene 
Mas que un corto termino^ redobla su furox,* 
y hace los ültimos esfuerzos para apoderarsa 
en^ los ültimos Momentos de la presa que 
4 escapirsele. £1 deipopio, qule ^nocesaba de 
tender lazos^ äi aima durante ;8u peregrinat* 
oion en este mundo, no se contenta ä la ül^ 
tima hora con acudir solo ä la carga, sino 
que llama en šu ayuda mnumerables iegiones. 
de espiritus infernales. La habitacicp del mo-. 
ribundo, dice Isaias, se Ilenara de serpien-^ 
tes: implebuntur domus eoriun draconibus; 
pero si Maria llega.i presentarse, nada pw- 
den las potestades. del/infieToa contra aquel 
i quien persiguen:'siis es£aer 2 C>s. soo inqtiles :> 
ei solo nombre de Maria las ahu^renta;; y ei 
moribundo fortalecido con la proteccioa de> 
la Virgen, sale siempre vMtorioso delcom- 
baiev Lä ^ola idea jie. la asistenpiaj de Maria 
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en k ülliiba hora lleaa ^ eonsuelo ä los fie-- 
les; los aotigttos justos esperaban eo elk) re- 
presentada y anünciada de antemano deb^*p 
de mil bguras; y Dayid decia^ i Dios: Aun 
« euando yo caminase por entre las sombraa 
^de k muerte^ vuestta vara y vueslro bäcu^ 
V lo me sosteodräo y me servirän de consue*^. 
^ lo.w Ä* atnbulavero in rmdio umbrcB moptis..., 
itirga tua et baculus tuu$t ipsa me consolata^ 
sunt* (Ps, 23.) ^ ,, 

El cardenal Hugo dice, «que por ei b^cu-, 
«lo debe eotepderse la crqz del Salvador, y 
«por la vara la iotercesion de Mana>» 
cuaj es la vara d västägo que Isa(as aoupck,. 
diciendo \ Egredietur f^irga de radice Jesee^, 
et flos de radice ejus aeeendeti « Saldrä uoa> 
rtvara de la raiz de Jese, y,de Ja vara nacer, 
«ra la flor. (Is, 11,) Y sao Pedro Pamiaod^ 
auade: «La Virgeo santisima^, con su pode- 
«rosa proteccion, significäda por la vara de> 
9 Jese 9 ahuprenta ä todos los enemigos que 
« qüisierao impedir los frutOs de k redeDcj^qqi^ 
«de los hombres, »> . < >* 

Cuando un hombre ,estŽ ceroa de la 
te, ei infierno entero se levanta eontra ^ 1 ,- 7 ^ 
le envia los demonios mas temibleS, 4 fip de 
hacer caer su aima en el pecadoi y acus^le 
eo seguida en ei momento de ser preseptfida, 
delaote del tribunal de Jesucristp. Mas 4. 
esta aima estä defeodida por IVJaria, los de¬ 
monios 00 se atreverän a aousark; 
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saben que ei Juez supretno no condena ä nin-* 
guno de los que spn protegidos por su divi- 
na Madre, dice Ricardo de san Lorenzo: 

Quis apud Judtcem accusarc audeat , cum 
Merit Matrem pätrocinantem? San Gerö- 
nimo, escribiendo a la vfrgen Pulqueria^ Ja 
aseguraba que «Mana no so contenta con 
«c asistir ä sus siervos en su ültima hora, sino 
«que acompana ä sus aimas, y las presepta 
«ella misma en ei tribunal de Dios. »> Y esto 
es muy conforme ä lo qu^ la misma Virgen 
säntisima dijo ä santä Brigida, hablandola de 
los que la han honrado -durante su vida: 
«Yo que soy su tierna Madre y Senora, voy 
«delante de ellos para servides de consuelo 
« y de fortaleza:» tunc tarissima eorum 

dorhina et mater ^ otcurram eis in morte^ ut 
ipsi consolationem y et re^rigerium habeant. 
San Vicente Ferrer nos dice tambien que «la 
« bienaventurada Virgen recibe las alpaas de 
«los moribundos en ei acto de su muerte. 
San Ligorio anade: « Esta Reina compasiva 
«recibe nuestras aimas en su seno, y las pre- 
«senta ai Juez su Hijo. »> ^Quien dudarä que 
nuestra aima pasando por taies manos haya 
de ser feliz põr toda la eternidad? 

Nuestra muerte serä preciosa ä los ojos del 
Senor, si tenemos la dicha de vivir en ei 
šervicio de esta buena Madre. j Cuan duices 
nos pareceran entonces estos lazos que nos 
habrän unido ä ella! Entonces veremos, sin 
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poderlo dudar, que las cadenas que hemos 
llevado sirviendola han sido cadenas de amor, 
sin que hayamos sentido su peso sino para 
acordarnos que hemos sido esclavos felices. 

Reanimemos, pues, nuestro fervor y nues- 
tra devocion i Mana: estemos seguros de 
que en la hora de la muerte nos procurarä 
los mas grandes consuelos: acordemonos que 
es la Virgen fiel, como canta la Iglesia; y 
que se mostrarä tal en favor de aquellos que 
ai salir de este mundo habrän dado pruebas 
de haber sido verdaderos observantes de las 
piadosas präcticas de su devocion, zelosos 
defensores de sus prerogativas, religiosos pro- 
pagadores de su culto, y sobre todo fervoro- 
sos imitadores de sus virtudes. Entonces se 
alegrarän de haberse impuesto mortificacio- 
nes voluntarias por amor ä la Virgen Maria, 
de haberse apartado de las ocasiones de pe- 
car, y de haber resistido ä las tentaciones, 
para hacerse dignos de tener parte en su me- 
diacion. 

EJEMPLO L.® 

La Santa esclavitud de Mana. 

El bienaventurado Mariilo, beritiano de san Pedro 
Damiano, fue ei primero que did ei ejempk) de ofre- 
cerse a la Virgen santisima en eal idad de esclavo : y 
esto es lo que despues se ha Ilamado la santa cscla- 
vitud de la Madre de Dios, Hizo profesion de suje- 
tarse a esta esclavitud delante de un altar dedieado 

7 II. 
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ä la Virgen; se ofrecW ä ella en calldad de esclavo; 
y para portarse como tal, despues de haber leido ei 
aeta de su profesion, se impuso a si mismo algunas 
de las practicas de rigor y austeridad que en la tier- 
ra se solian emplear contra los esclavos. Despues de 
eso, puso lina moneda sobre ei altar de la Virgen, y 
prometiö pagarle anualmente este tributo en calldad 
de esclavo, y en reconocltnlento de sii doininio; y 
desde entonces se considerö como propiedad de la 
gloriosa Reina del cielo y de la tierra, a la cual 
pertenecia como su propio esclavo. De este aeto re- 
portd copiosisimos frutos para llegar ai grado de san¬ 
tidad que brillö en su vida y en ei punto de su muer- 
te. Habiendose esta practica extendido con ei tiempo, 
se introdujo la costumbre de llevar pequenas cadenas 
en senat de esclavitud. M. Boudon en su excelente li- 
bro sobre esta materia, pone un largo catalogo de 
santos, de hombres grandes y de reyes, que hau mi- 
rado como iin honor particular ei ser alistades entre 
los esclavos de la Madre de Dios* ( M, Boudon.) 

PRACTICA £N HONOR D£ MArIa. 

(De Santa Bngida.) 

Rögad por las aimas del purgatorio, sobre todo 
por aquellas que han sido mas devotas de la Virgen 
santisima, que declard a santa Bngida que era la 
madre de esas benditas aimas, y que nada se podia 
haeer que fuese tan agradable ^ sus ojos, como rogar 
ppr dlas d Bn de que cuanto ances fuesen libradas 
de sus penas* 
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ORACION L.^ k LA vfROEIl SANTfSIMA» 

(Del piadoso autor del Metnoriale i^itce sacerdotalis.) 

jÕ Vfrgen santisima, socorro de los cristianos! 
Ayudadme en medio de las miserias de que me hallo 
rodeado: que vuestra asistencia me libre de los peli- 
gros a que estoy expuesro, tanto durante mi vida, 
como en la hora de la muerte. Estas son, <5 Maria, 
las graciasque os suplico me concedals, a fin de que 
fbrtalecido con vuestra proteccion, salga vencedor en 
los combates que haya de sostener contra mis enemi- 
gos visibles ^ invlsibles. Amen. 


7^ 
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EJERaCIO LI. 

PARA EL DOiMINGO VIGŽSIMOSEGÜNDO 
DESPUES DE PENTECOSTES. 


INSTRUCCION QUINCÜAGŽSIMAPRIMERA. LA DEVO- 
CION A LA vfRGEN SANTISIMA ES UNA SENAL 
DE PAZ Y DE RECONCILIACION COR DIOS. 


Hoc est signum fosderis, quod do inter me et %^os ,.. cumque 
apparebit... recordabor Jcederis mei vobiscum. 

Esta es la seRal de la alianza que contralgo con vosotros; y 
cuando la senal aparecera, me acordaie de esta alianza. 
(Gen. cap. 9, i'. 12, 14y *15.) 

Cuando la Iglesia Ilama k Maria arca de 
la d\\ 2 inz 2 i^ foederis arca^ nos da bien a en- 
tender cual es la senal de paz y reconcilia- 
cion que Dios ha establecido entre £l y no- 
sotros: senal que entre los cristianos es figu- 
rada por la arca de la antigua alianza, que 
ei Senor habia mandado construir para que 
fuese la prenda de su misericordia; y cuya 
sola presencia obraba una infinidad de prodi- 
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gios contra los enemigos de su pueblo, ai 
joiismo tiempo que para este pueblo era una 

E renda segura de la reconciliacion con su 
lios. Pero, como nos dice san Pablo, todas 
las cosas sucedian d los judios figuradamente: 
omnia illis in figura contingebant: y lo que 
para ellos no era mas que una sombra, es 
para nosotros la misma verdad. Por eso la 
paz y la reconciliacion con ei Seiior, que la 
presencia del arca anunciaba d los israelitas, 
no era mas que ei emblema de esta paz y de 
esta reconciliacion que Maria nos asegura 
cuando tenemos la dicha de servirla con 
amor. 

Los intdrpretes dicen, que ei arco iris que. 
san Juan viö ai rededor del trono del Eter- 
no, significaba d Maria, que estd continua- 
mente cerca del mismo trono, segun anade 
ei bienaventurado Amadeo, para hacer revo- 
car, ö d lo menos para mitigar los decre- 
tos que la justicia divina lanza contra los 
pccadores. Y sin duda, d Maria tenia Dios 
prcsente, cuando decia ai patriarca Nod: 
«Pondre en ei cielo una senal de paz, y 
«cuando la verd aparecer, me acordard de 
«la alianza que he contraido con los hom- 
«bres.» Asi, pues, como ei arco iris era una 
senal que recordaba ai Seiior la paz que ha- 
bia hecho con la tierra; asi tambien cuando 
la devocion se manifiesta en un aima, es se¬ 
nal de que Dios usa con ella de misericor- 
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dia, J quiere hacerla entrar en gracia con £l. 

Otra senal no menos consoladora de esta 
verdad, es la senciila palooia que despues 
del diluvio fue enviada por No6 desde ei ar- 
ca, ä fin de saber si la cölera del Senor se 
habia mitigado. Regresö la paloma llevando 
en su pico un ramo de olivo, para anunciar 
ai Patriarca que ei Senor habia hecho la paz 
con la tierra. He aqui la imägen de la devo- 
cion ä Maria, que anuncia la paz de que go- 
zamos con Dios, cuando la servimos con fide- 
lidad. Este es ei modo de pensar de los san- 
tos. Asi san Buenaventura dirigi^ndose ž Ma¬ 
na, exclama: «Vos sois la fiel paloma, que 
<t colocändoos entre Dios y nosotros, habeis 
«obtenido ei perdon de nuestros pe^ados: 
«Vos sois la que despues del funesto naufra- 
a gio del universo habeis llevado ei ramo de 
«olivo, la senal de la misericordia de nues- 
«tro Senor Jesucristo; y asi como por Vos 
«nos fue dada la paz del cielo, tambien por 
«vuestro medio son los pecadores reconci- 
«liados con Dios.» 

Pero nada hay tan tierno como las expre- 
siones de que se vale ei Espiritu Santo, y 
que la Iglesia aplica ä Maria, para manifes- 
tar que la devocion & la misma es la senal 
mas segura de nuestro estado de gracia con 
Jesucristo, que podamos tener en este mun- 
do: «Yo soy (esta escrito en ei libro del 
«Cäntico de los Cänticos, cap. 8) yo soy la 
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«rfortaleza de los que recurren £ mi: mi mi- 
«sericordia es para ellos como una torre 
tf inexpugnable: por eso ei Senor me ha pues- 
«to cerca de £l como una restauradora de la 
«paz; y los que me invocan, pueden estar 
«seguros de obtenerla por mi medio. >» Y 
aun, para afianzarnos mas en la misma idea^ 
Maria es comparada por ei Esposo celestial 
ai pabellon del pacifico Salomon, ä fin de 
hacemos conocer que ella no es mas que paz, 
bondad y misericordia; y que alli donde ella 
habita, alli se halla la amistad de Dios: que 
asi como bajo las tiendas de Salomon jamäs 
se hablö de guerra, asi tambien en ei servi- 
eio de Maria no se habla sino de reconcilia- 
cion y de salvacion. £1 cardenal Hugo con- 
firma esta explicacion diciendo, «que Maria 
«hace recobrar la paz k los que estan en 
«guerra: que por su medio se concede ei 
« perdon ai culpable, se ofrece la salud ä los 
«que la han perdido, y la misericordia k los 
«que se entregan k la desesperacion.» 

Los interpretes dicen, que cuando Dios 
criõ k Maria, le dirigiö estas palabras del es¬ 
poso de los Cänticos: pasce hcedos tuos; 
«apacienta tus cabritos. >» Y es bien sabido 
que bajo ei nombre de cabritos son designa- 
dos los pecadores, asi como los justos se de- 
signan con ei nombre de ovejas. Y atended 
como Guillelmo de Paris explica este pasaje 
hablando k Maria: «; Õ Madre del Senor! 
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«Ä Vos se os han confiado los cabritos, para 
«que los trasformeis en ovejas: de este mo- 
<c do f asi como en ei dia del juicio hubieran 
« sido condenados ä ponerse ä la izquierda del 
«Juez supremo, serän colocados a la dere- 
« eha. » Y aqui es digno de notarse, que Dios 
no ha dieho ä Mana que apaeentase todos 
los cabritos, es deeir, todos los peeadores 
indistintamente, sino solamente los que le 
pertenecen, tuos: porque Maria no cuidarä 
de salvar sino ä los que la sirven y honran. 
Pero los que no son devotos de la Virgen, 
los que no la invoean para salir del lodazal 
de los vieios, no son sus cabritos: ä estos no 
los apaeienta; y si perseveran sin haeer caso 
de tan buena Madre, serän tratados como 
animales inmundos en la presencia del Senor. 

Aun hay otra razon muy fuerte para pro- 
bar que la devoeion ä Maria es una senal 
segura de nuestra paz y reconciliacion con 
Dios: y es, que la Virgen ha sido elevada ä 
la divina maternidad principalmente en fa- 
vor de los peeadores, ä fin de restituirlos 
con su intercesion ai camino de la salud. Asi 
lo ereia san Juan Crisõstomo, cuando deeia: 
«Maria fue elegida desde la eternidad para 
«ser Madre de Dios, ä fin de salvar con su 
«misericordia ä los que su Hijo no salvaria 
«con su justicia. » Y san Apselmo auade: 
« La bienaventurada Virgen ha sido elevada ä 
«la dignidad de Madre de Dios^ no tanto 


Digitized by Google 



SJBRCtCIO I.I. lOS 

«para los justos, como para los pecadores: 
«siendo, pues, ella en cierto modo deudora 
« ^ los pecadores de su gloriosa maternidad, 
«I cömo podre yo desconfiar del perdon, por 
«grande que sea ei nümero de mis pecados?» 
En fin, san Justino llama ä Maria ei ärbitro 
de nuestro destino: y ^ qui^n es un ärbitro, 
sino aquel en cuyas manos estä puesta por 
parte de los interesados la decision de un 
negocio ? 

oi nosotros, pues, amamos ä Maria, si la 
servimos, ella nos amarä y nos protegerä; y 
habiendola Jesucristo entregado ei proceso 
que hay entre nosotros y su terrible justicia, 
es indudable que lo decidirä en nuestro fa- 
vor: pues un ärbitro amigo y protector de 
la parte debil no se empenarä en ocasionar 
su desgracia, haciendole perder la causa. Y 
siendo asi, ^que es lo que tememos? ^Aca-< 
so que Mana nos rechace, porque tal vez ei 
nümero de nuestros pecados sobrepuja ai de 
los granos de arena que hay en ei mar? Le- 
jos de nosotros esta idea, injuriosa ä Maria, 
ä la cual santa Briglda llama ei iman de los 
corazones; y asi como ei iman tiene virtud 
de atraer ei hierro, que es un metal dunsi- 
mo; asi Mana atrae häcia Dios ä los cora¬ 
zones mas duros, ä los mas empedernidos 
pecadores. 

Este es ei feliz cambio que obra Maria en 
aquellos que tienen la dicha de acogerse ä 
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SU aniparo, y abrazar la verdadera dfcvocioa 
i la misma: y este cambio, no lo dudemos, 
la senal de que reeobrar^mos la gracia de 
Dips, ö ä lo menos una disposicion pröxima 
para obtener este grande beneficio. 

EJEMPLO LI.® 

Dulccs consuelos experimentados en ei servicio de Maria. 


El P. Bovio refiere, que habiendo ido ä la iglesia 
una miijer de maia vida, llamada Helena, oyd por 
casualidad un sermon sobre la devocion ai Rosario: 
con este motivo quiso llevarlo consigo, aunque ocut- 
tamente ^ paraque nadie lo viese. Comenzö despues i 
rezarlo, y aunque fue sin devocion, quiso la Virgen 
qoe hallase tanto gusto en esta oracion, que jamas 
se cansaba de repetirla. Por la costumbre que adqui- 
rid de esta santa practica, mereciö concebir tal hor- 
ror a su vida pasada, que su conciencia no le dejaba 
un momento de tranquilldad y de reposo. Al cabo por 
una fuerza interior se viö en cierto modo obligada ä 
recurrir ai sacramento de la penitencia, y se confe- 
s6 con lina contricion extraordinaria, que no pudo 
menos de excitar ei asombro y la admiracion del 
confesor. Despues de haberse confesado, se fue a 
cchar a los pies de un altar de Mana para dar gra- 
cias a su abogada, y rezö ei rosario en honor de la 
lEHsma: estando en esto le pareciö ä Helena que oia 
esitas palabras: « Bastante has hecbo: muda de vida, 
t y te hare participante de mis gracias.» La pobre 
pecadora llena de confusion, respondid d esta voz: 
«j õ Vfrgen santisima! es cierto que hasta aqui he 
a sido incoustante ; pero Vos, cuyo põder es tan gran- 
ff de, ayudadme d corregifme: yo me entrego toda a 
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« Vo8; y desde ahora resuelvo hacer penitencia por 
«todos ]os dias de mi vida.» Helena distribuyd a los 
pobres todo lo que tenia, y abrazd un genero de vi¬ 
da ei mas austero. .Muy a menudo se veia asaltada 
por violentas tentaciones; roas con ei socorro de Ma- 
m salid sieropre victoriosa. Ä mas de esto, ei Senor 
la favorecid con muchas gracias sobrenaturaies, como 
visiones, revelaciones, y aun con ei don de profecia. 
En fin, algunos dias antes de su muerte (de la cual 
tuvo conocimiento anticipado) la Madre de Dios fue 
a visüarla en compafiia de su Hijo, y se viö ai aima 
de esta pecadora volar h^ia ei cielo bajo la forroa 
de una blanca paloma. ( Sacado del P. Bovio.) 

PRACTICA LI.^ EN HONOR DE MARIA. 

(De Santo Tomas de Aquino.) 

Es del caso perseverar en las prdcticas ä que habeis 
coroenzado a acosturobraros para honrar a Maria : 
este es uno de los roedios roas edcaces para obtener 
las gracias mas senaladas de su bondad. Santo Tomas 
de Aquino tenia la costumbre desde su juventud de 
rezar todos los dias ciertas oraciones a la ViVgensan- 
tisima: las omitid nn dia: las dejö luego por algunas 
semanas; y ai cabo no pensö mas en rezarlas. Pasa- 
do algun tiempo vid en suenos a Maria, que abraza- 
ba a sus companeros, y a ei le dijo: a ^ Que es lo 
« que esperas td , que has abandonado tus practicas?» 
El Santo se dispertd todo asustado, y võlvid d su an- 
tigua practica. 

ORACION LI.^ k LA vIrGEN SANT/SIMA. 

( De san Ligorio.) 

i* Ö Madre de roisericordia, d Virgen santlslroa! 
Dad a conocer vuestra generosidad a este roiserable 
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pecador ^ qne os invoca: 8i Voa os dignais conceder- 
me vuestra proteccion, ^ qu^ es lo que he de temer ? 
No: nada temer^: no temere ä mis pecados, porque 
Vos podeis reparar ei mai: ni d los demonios , por- 
qoe Vos sois mas poderosa que ei infierno: ni a vues- 
iro Hijo justameiite irritado contra mi, porque una 
sola palabra vuestra basta para aplacar su cdlera. 
Kada, pues, temo, sino a mf mismo; pues temo que 
dejando de invocaros en mis tentaciones, venga a 
perderme por culpa mia: mas hoy os prometo que 
reciirrire siempre ä Vos en todas mis necesidades. 
Haced que sea fiel a este propdsito. Amen. 


EJERCICIO LII. 

PARA EL DOMINGO VIGŽSIMOTERCK) 

DESPÜES DE PENTECOSTES. 


IRSTRUCCION QÜINCUAGESIMASEGÜNDA. LA DEVO- 
aON A LA VIRGEN SARTISIMA ES EL CAMINO 
DEL CIELO. 


Qui elucidant me, vltam asternam habebunt. 

Los que me gloriHcan tendran la vida etema. (EccL c. 24, 

Para^probar que la devocion d la Virgen 
santisima es ei camino del cielo, basta ob- 
servar la alegna cou que brilla ei semblante 
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de sus verdaderos siervos. Esto es porque 
Mana habita en ellos, haciendo de sus cora- 
zones ei lugar de su reposo, como quiere 
därnoslo ä entender la Iglesia cuando aplica 
ä Mana esftas palabras del Eclesiastico: Iji 
omnibus requiem qiueswi y et in hcereditate 
Dorrdni morabor: sobre cuyas palabras, co- 
mentändolas ei cardeual Hugo, dice: «jFelix 
«aquel en cuyo corazon Maria establece su 
«morada! La Virgen santisima por ei grande 
«amor que nos tiene, desearia ver reinar su 
«devocion en ei corazon de todos los fieles; 
«pero muchos miran con indiferencia, ö no 
wsaben conservar esta devocion preciosa. jFe- 
«liz, pues, ei hombre que la admite y la re- 
•«tiene: porque la Virgen mõra en todos 
«aquellos que forman la nerencia del Senor:» 
In hcereditate Donuni morabor! 

Mana siguiendo en faablarnos por ei mis- 
mo capitulo del Eclesiastico, dice: «Mi Cria- 
«dor se ha dignado preparar su morada en 
«mi seno, y ha querido que yo habitase en 
« medio de Jacob: es decir, que la devocion 
«y confianza en mi fuesen arraigadas en ei 
«corazon de todos los escogidos, que figura- 
«dos en Jacob y en los israelitas sus descen- 
«dientes, vienen ä scr mi herencia*» Y en 
efecto: i de cuantos justos no se veria ei cie- 
lo privado, si Maria no los hubiese condu- 
cido con su intercesiQu poderosa ? Ella es la 
que hace brillar la gloria de sus luces, qoe 
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jamäs se apagaran; es decir, la de sus sier- 
vos que brillarän eternamente en la morada 
de los bienaventurados, en premio de las 
virtudes que habrän practicado en la tierra 
sirviendo ä su Reina y ä su Senora. Asi dice 
san Buenaventura: «Todos los que confian 
«en su proteccion, verän que las puertas del 
«cielo se abren para recibirJos.» De modo 
que, segun san Efren, la devocion ä la 
bienaventurada Virgen santisima es la Jlave 
del paraiso: y la misma Iglesia reclamando 
ei socorro de Mana la IJama Janua coelL 

Esta Iglesia santa saluda ä Maria bajo ei 
titulo de estrella del mar: Ave y maris steUa. 
Este nombre se le da, porque los viajeros se 
dirigen seguros ai puerto por medio de la 
estrella, y solo mirando k Maria pueden los 
cristianos llegar ai reino de los cielos, que 
es ei verdadero puerto de salvacion. 

No es, pues, sin razon ei haber los santos 
dado k Maria los nombres mas propios para 
hacernos conocer que su devocion puede con- 
ducirnos ai cielo con toda seguridad. Con es- 
ta idea san Pedro Damiano la llama puerta 
del cielo, porque, dice, Dios ha salido de 
ella para venir k la tierra, k fin de que los 
hombres puedan por ella pasar de la tierra 
ai cielo. San Atanasio la dice: «Vos habeis 
« sido llena de gracia, ö Reina del universo, 
«ä fin de ser ei camino de nuestra salud, y 
« la cuesta por la cual se subc ä la patria ce- 
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lestiaL » San Bernardo la llama, »la que 
«conduce ai oielo. >» San Juan, ei geõmetra, 
la dice; «Salve, ö noble carroza, en la cual 
« vuestros siervos 5 on llevados hasta ai fin de 
«su caryera.» En fin san Buenaventura ex- 
clania, dirigiendose ä Mana: «Felices los 
«que os Gonocen, ö Virgen Madre de Dios^ 
«porque ei conoceros es conocer la vida 
«na, y ei celebrar vuestras alabanzas es se- 
« guir ei camino de la salud.« Seire et cog-^ 
noseere te^ Virgo Deiparay est via immor^ 
talitatis , et narrare virtutes tuas est via sa-* 
lutis. £1 Espiritu Santo en ei Eclesiastico nos 
dice, que ningun hombre en esta vida puede 
estar seguro de su salvacion: neseit homo 
utrum odio an amore dignus sü. (Ecel. 9.) 
Sin embargo sobre esta pregunta que David 
dirige ä Dios: Dominey quis habitabit in ta- 
bernaeulo tuo*. (Ps. 14.) « qui^n morarä, Se-^ 
«nor, en vuestro tabemäeulo?» san Buena-» 
ventura responde: « £1 que se postrarä ä los 
«pi& de Mana, y no se separarä de ella 
« hasta que haya ootenido su bendieion; por^ 
«que si la Virgen quiere nuestra salvacion^ 
«la tenemos asegurada.» 

«Por eso, dice san Ildefonso, la Virgen 
«santisima habia predieho con mueha razon 
«que todas las generaeiones la aclamarian 
^bienaventuraday pues por ella obtienen los 
«eseogidos la bienaventuranza etema.» «Õ 
« Madre de nuestro Dios, exclama san Meto- 
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«dio dirigiendose & Maria, Vos sois d prin- 
(ccipio, ei medio y ei fin de nuestra felici- 
<c dad; ei principio, alcanzändonos ei perdon 
«de nuestros pecados: ei medio^ obtenien- 
«donos la perseverancia: y ei fin, propor- 
«cionändonos la gloria etema.» Y san Ber- 
nardo la dice: «Por Vos ei cielo ha sido 
Kabierto, ei infierno ha devuelto sus victi- 
«mas, la mistica Jerusalen ha sido edifica- 
tcda; por Vos, en fin, la vida etema ha si- 
« do dada ä muchos desgraciados que habian 
« merecido la condenacion. » 

Parece despues de lo dicho, que ya nada 
se puede anadir sobre la eficacia de la devo- 
cion ä Maria para alcanzar ei paraiso. Pa¬ 
rece que ya nada se puede decir mas con- 
cluyente, y mas propio para obligarnos ä la 
präctica de esta devocion, y a entregarnos 
ä ella con ei mayor fervor. Sin embargo, 
tenemos una nueva prueba de esta consola- 
dora verdad, en las palabras que la misma 
Virgen Maria dirige ä los fieles que la hon- 
ran, y particularmeute ä los que se esfuer- 
zan en extender su culto. «Los que obran 
«conmigo, dice, no pecarän : y los que me 
«glorifican, alcanzarän la vida etema.» Qui 
operantur in me 9 non peccabunt; qui elud’' 
dant mCy dtam ceternam habebunt. (.Eccl. 21.) 
«Felices, pues, exclama san Buenaventura, 
«felices los que se hacen dijgnos de las gra- 
«cias de Maria. Los bienaventurados del cie- 
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«lo los miran ya como companeros suyos; y 
«todo ei que llevari la librea de siervo fiel 
^de Maria, tendrä su nombre escrito en ei 
<«libro de la vida.» Esta es propiamepte la 
^romesa que ei Senor nos hace en ei Apo- 
calipsis, coando nos dice: «Que escribirä en 
>« la frente del vencedor dos nombres: ei nom- 
«bre de su Dios, y ei nombre de la ciudad 
'«santa^ » (Apoc. 3.) Y esta ciudad santa es la 
Virgen santisima, cuyo nombre estä escrito 
-eil^la frente de sus siervos, que sõn vence- 
dores del demonio, dcl mundo y de la car- 
por medio de la poderosa intercesion de 
la misma: por este medio obran cosas gran- 
des para merecer ei cielo; y ä esto pueden 
referirse las palabras del real Profeta, cuan- 
do deeia que, «se publicarian grandes mara- 
villas de la ciudad de Dios,» Gloriosa dic^- 
ta sunt dš tCy civitas DeL (Ps, 86.) Tam- 
bien asegura san Gregorio en la es^plicacion 
(que da de este pasaje que, «la ciodad de Dios 
« es la Virgen santisima , que diö habitacion 
«en su seno virginal ai Rey de los reyes, lo 
'« revistiö con su propia carne dändole ei cuer- 
«po humano, que unido hipostaticamente ä 
<*Ia divinidad, hace la dicha de los santos en 
«ei cielo,»' • 

No-debemos, pues, admirarnoš de que la 
devöcion ä Maria sea, considerada como 0na 
seSai infal^bk de salvamon, como nõs lo di¬ 
ce'positivamänte san Bernardo : y no solo es 

8 II, 
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esta devocion en sf misma un medio muy efit* 
caz para llegar ai cielo, sino tambien todas 
las präcticas qae hacen relacion .4 eHa. Por^ 
que la devocion es un sentimieuto del aima, 
que nos lleva h4cia un objeto digno de nue^ 
tro afecto; y las präcticas oonsistep en los 
actos exteriores que hacemos para bonrar 4 
aquelios, 4 los cuales tributamos un culto 
particular, en testimonio del respeto, y. del 
amor que les tenemos. Y he aqui porquedos 
santos y los padres de la vida espiritual cQOr 
ciben las mas fundadas esperanzas de la salr 
vacion de los devotos siervos de Mana, cqaur 
do los ven llenos de zelo en observqr sus 
piadosas präcticas, sobre todo las que nos rer 
cuerdan sus grandezas y sus prerogatiyas. Y 
los taies, despues de haber sido en este muu- 
do favorecidos y privilegiados entre los ctis- 
tianos, serän los mas ensalzados eO la ^oria 
celestial; y, segun ei P. Nieremberg, Ikva- 
rän senales honorificas, que los distingüirä^ 
por haber sido en la tierra los siervos de la 
Reina de los cielos. 

«Aquel, pues, podrä salvarse, dicfe sau 
«Dionisio Cartusiano, por d pual se habrä 
«interesado la Madre de misericordia: y rei- 
«narä en ei cielo aquel que en la tierra ha- 
«brä servido 4 esta Reina bienhechora.» Por 
ella reinan los cristianos, primerau«nte en 
esta vida mortal dominando siis pasio^s: y 
despues en el reino etemo en Ja . celestial'J cp 
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rusäletii en potide todos Ids ciudadanos son 
rcye&: ea donde^ segan Ja expresion de Ri- 
eärdo de san .I/orenzO) Mana manda coma 
Senora, baciendo entrar ai que le place. 
pot TC^t^ra öO es justo que ejerza su podei: 
eri ei cielo, sienda Ja Madre del Senox? Še. 
puede, pues^ decir muy bien con ei abad 
Guene, que ei qrie sirye ä Mana, y en fa- 
võr del cual Mana intercede, estä tan aegu- 
ra del pasraiso riomo si ya estuviese en ^1; 
asi coma los que la desprecian, los que n^ 
la hoQtan:, perecerän, y privados del pode- 
roso socorro de la Madre de Dios, aerin 
abandonados de su Hijo y de toda Ja qorte 
celestiali 

.1 Vosotros, los.que deseais alcanzar ei cielo» 
servid'd Maria, honrad ä Mana, y llegar^is 
con seguridad l la vida eterna : porque ella 
es como un puerto de salvacioo, que l)iQS 
preparado'para pasar sin peJigros ei mar bor- 
rascoso* de este mundo. rfi los mismo^ que 
han merecido ei idfierno deben desconfiar de 
recobrar ei reino eterno, con tal que se qfrez- 
can de corazon ai servicio de la Rein^ del 
eielo: « porque, dice aan Gerri^^ bablando & 
«la Virgen, los pecadores han buscadp la 
«salvaeion por vuestro medio, y se hanjaail- 
« vado.» Y para darnos uua prueba de e^te 
aserto eonsdiador, Rjcardo de san Lore^zo 
observa muy ä propösito que, «la Virgen 
«santisima, que en ei Apocahpsis se nos re^ 
8 * 
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«presenta coronada de esttellds, en ei Giiir^ 
«tico de los Cdnticos se nös muestra corona- 
« da de animales feroces. » ^ Y cömo se expli^ 
ca esto? Responde ei mismo autor: «Los 
« animales feroces son los pecadores, que ha* 
«biendo sido recibidos en ei cielo por ei fa-^ 
« vor y la intercesiõn de Maria^ coronan laa 
«sienes de la Virgen mucho mejo?^ que lo 
«haria una diadema de estrellas. »> 

' Santa Magdalena de Pazzis viõ uq dik en 
medio del mar una nave, que servia de re-^ 
fugio i todos los devotos de Mana; y la Hei¬ 
na del eielo haciendo de piloto, los conducia 
ai puerto con toda seguridad. Poar esta vision 
comprendiö la Santa bien fäcilmente que to^ 
dos los que viven bajo la proteccion de la 
Madre de Dios, no tienen que temer los doa 
naufragiosy ei del pecado y ei de la conde- 
nacion etema. 

«Hagämos, pues, de manera, dice san 
«gorio, que podamos entrar en esta precio*^ 
«sa nave de la devocion ä Maria, y perma^ 
«nezcahios en ella como en un lugar donde 
vse goza seguridad completa.» La- Iglesia, 
dirigi^ndose ä la Yirgen, canta: *<jÖ Virge» 
« sahtisima! Todos los que morarkn en Vcä, 
«diafriitar4n la mas pnra alegria.» Esta ale- 
gria comenzarA en la tierra, y se perpetuara 
despües por tödos los siglos de los siglos. 
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EJEMPLO LII.® 

Un soldado devoto de Maria protegido visiblemente por la 
misma. 


Cierto soldado rezaba todos los dias siete Padre 
nuestros y slete Av^ Marias^ en honor de los siete 
gozos y de los siece dolores de la Virgen santisima. 
Jaitiäs faltd ä esta devocioii: y si alguna vez se acos- 
tabasin baber pensado en ohservarla,se levantaba in- 
mediatamente, y rezaba las oraciones de rodillas. Un 
dia de batalia se hallaba en primera linea en prer 
sencia del enemigo, esperando la senal del ataque : 
se acordd que ao habia hecho la devpclon acosciun- 
brada; y ai moaiento tratd de.hacerla, comenzando 
por la senal de la cruz. Habiendo sus companeros 
percibido esto, se echaron a reir y a burlarse; mas 
ei soldado prosiguiö y concluyd la oracion con ei ma- 
yor sosiego. Apenas la habia acabado, cuando los 
enemigos hicieron la primera descarga, y de sus re- 
sultas quedö ei solo viyo en la fila* Viö tendidos y 
muertos a sus lados d todos los que un momento aa¬ 
tes se burlaban de ^1^ y se mOfaban de su deVocIon* 
No pudo menos de horrorizarse a la vista de tal es- 
pectaculo, ai paso que reconociö la mano de la po- 
derosa protectqra que le habia salyado. La batalia, y 
aun toda la eampana fue mortifera; mas aquel solr 
dado no recibid la menor herida. Y habiendo des- 
pues obtenido su iicencia absoluta, se restituyö a sa 
casa, publicando por todas partes las alabanzas de la 
Virgen, a la cual se reconocia deudor de su salud y 
de su vida. {Coleccion de Mstorias.) 
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PRACTICA LII.® EN HONOR DE MARfA. 

(Del B. Alairo.) . : 

Conservad una tierna aBcion a la oracion del Ave 
Marial rezadla muy a menudo, y siempre anteš de 
comenzar alguna de vuestras obras. Los verdaderos 
devotos de Maria la rezan siempre que ei reloj da las 
horas: hay algunos que la rezan cada cuarto de ho* 
ra, y cada vez que se despiertan durante la noche. 
£1 bienaventurado Alano de la Roche dice, que es^ 
ta piadosa präctica es una senal infalible de predes- 
tinacion en favor de los que la observan exactamen-) 
te: y la misma Vfrgen santisima dijo a santo Domin^ 
go, que asi como la redencion del mundo habia co- 
menzado en cierto modo por la Salutacion angelica, 
debe comenzar del mismo modo todo cuanto se em- 
prende, sobre todo lo que perteoece i. la salvacion^ 
81 se quiere que tenga un feJlz dxiio. 

ORACION Lil.® A LA vIrGEN SANTIsIMA. 

( Del piadoso autpr del MemoriaU vitcs Saceixhtalis.J 

|Ö Marial Que todos los pueblos de la tierra os 
Sirvan, que todas las tribus os honren, que todas las 
naciones os alaben. En cuanto ä mi, <5 Virgea san¬ 
tisima, os pido la gracia que me inspireis los mas 
itrernos sentimieutos de amor i Vos, y que pueda 
propagar viiestro culto por todas partes: tambien os 
pido que me deis fuerzas para combatir todos los 
obstaculos que podrian impedir mi devocion, a Bn 
de que despues de haber trabajado por vuestra glo- 
ria en la tierra, pueda veros y gozaros uii dia en 
ei cielo. Amen. 
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EJERCiaO Lin. 

PARA EL DOMINGO VIGESFMOCUARTO 
DESPUES DE PENTECOSTES. 


INSTRUCCIOn QUlNCOAGŽSIMATEBiCIA. LA VIRGEM 
SAMT^SIHA ES LA ESPEBANZA Y EL SOSTEN DE 
TODOS LOS DESGRAaADOS. 


Venite ad mu omnes, qui laboratis, et onerati estis ; et ego 
rejiciam vos. 

Veiild ä mi todos los que estais en trabajo j fatigados, que 
yo os aliviaie. (Mat. cap. M, v. 28 .) 


No se puede dudar que Maria es la mas 
perfecta imägen de su divino Hijo, y que lo 
ha imitado en la präciica de sus virtudes, 
tanto como es capaz de hacerlo una criatura. 
Esto supuesto, es cosa bien notoria, y cada 
pagina del sagrado Evangelio nos suministra 
pruebas de ello, que Jesucristo durante ei 
decurso de su predicacion dejaba senales ad* 
mirables de su beneficencia por do quiera 
que pasase: pertransiit , benefaciendo : bas- 
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taba que un desgraciado se le presentase, pa- 
raque en ei mismo momento experimentase 
ei alivio de sus peuas. Los ejemplos de la 
viuda de Naim y del paralitico de Jerusa- 
len, los del ciego de Jericö y de los leprosos 
de Cafarnaum son, entre otros infinitos, prue- 
bas evidentes de la inagotable caridad del 
Salvador del mundo. Pues la de su Madre 
santisima puede sin contradiccion ser com- 
parada con la del mismo Salvador: y para 
convencernos de esta verdad, cuyos felices 
efectos deben influir poderosamente sobre 
nuestra vida, haciendotios soportar con re- 
signacion sus miserias y trabajos, abramos las 
di vinas Escrituras, esos cödigos inmortales, 
en los cuales la Virgen estä representada ba- 
jo los emblemas mas expresivos. 

Los judios son ainenazados de muerte por 
los asirios, que han jurado su ruina *. en tan 
deplorable situacion ponen sus ojos en Ja vir- 
tuosa Judit; y sus esperanzas no quedan frus- 
tradas. El feroz general de los enemigos mue- 
re, cortada la cabeza^ su ejercito huye en 
derrota, y los hebreos triunfan bajo los aus- 
picios de la heroina de Betulia, dirigiendole 
plausibles acciones de gracias por la victoria 
que les ha alcanzado. LIeilos de gozo pro- 
rumpen en estas palabras: « j Ö mujer incom- 
«parable! Tu eres la gloria de Jerusalen, Ja 
«alegna de Israel, ei honor de nuestro pue- 
«blo.» Judit, la libertadora de los israelitas, 
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es figura de Maria, verdadera libertadora de 
los cristianos que en sus desgracias ponen en 
ella toda su esperanza. 

Prosigamos. Dios, para hacer brillar la 
gloria de la Madre de su Hijo, permite que 
ei OFgulloso Aman abuse de su põder, exi- 
gieudo que todos doblen la rodilla y se pos- 
tren en tie^rra en su presencia. £1 solo Mar^ 
doqueo se niega 4 tributar este honor sacri- 
lego ai hombre impio, cuya raza ei Senqr 
habia maldecido. Esta negativa irrita ei cie* 
go furor del perverso amalecita, ei cual pa¬ 
ra yengarse, obtiene de la debilidad de su 
Rey ün decreto de muerte contra todos los 
hijos de Israel. La ca^niceria debe ser gene- 
rai, y la espada no perdonarä edad, sexo ni 
condicion. Mas en tan desgraciada situacion 
ei Senor no abandona ä su pueblo ; inspira 
ai fiel Mardoqueo que recurra ä la reina Es¬ 
ter, y que ponga en ella toda su confianza. 
Sus esperanzas no son vanas; ^y cõmo po** 
dian serlo cuando la esposa de Asuero figu- 
raba a Maria? 

Seria fäcil enriquecer este cuadro con ras- 
gos los mas gloriosos para Mana, sacändolos 
de las di vinas Escrituras, de las cuales pue-i 
de decirse que cada pigina lleva ei sello de 
estä Virgen incomparable. Mas en lugar de 
recordar esas imagenes de la antigua alianza, 
las,cuales anunciaban |me la Virgen santisi- 
ma seria en la imeva u sosten y la esperan- 
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za def los fieles, vale mas probar con hechos 
^ue llenö exactacnente en todos tiempos, en 
todos los lugares, y con re^ecto ä todos los 
Kombres, todo lo que ei Espiritu Santo ha 
hecho escribir acerca de ella. 

Nos convenceremos de esto, si entramos 
en los magniTicos santuarios, monumentos 
perpetuos de la esperanza que los cristianos 
nan tenido siempre en Mana, y que son la 
expresion de su reconocimiento ä ella por 
los beneficios recibidos de su inmensa bon- 
dad. Viendo esos temploS suntüosos, levanta- 
dos en honor de la Vfrgen santisima, ^no 
podremos repetir llenos de asombro lo que 
dijo un santo prelado fiiancfe (Monteil d’Ade^ 
maf, obispo de Puy y autor de la Salve Re^ 
gina) cuando viõ un grande edifieio que la 
earidad cristiana habia hecho construir para 
recoger en su recihto ä los desgraciados ? Vi- 
dete quales hipides, exclamö: y dingiendose 
& los que contribuido ai eoste del 

edifieio, aiJadiö: Hdete guales homines.Ci^T^ 
tamente, podemos nosotros exclamar, ai ver 
la belleza de los templos consagrados ä la 
gloria de la Reina de los cielos: videte gua- 
les lapides: ved cuan majestuosos son esos 
edifieios. Y luego reflexionando en la piedad 
de los que los han levantado, podemos ana- 
dir: videte guales homines, Y sobre todo, no 
debemos dejar de Hj|r la inseripeion qi*e 
adorna los frontispieios de los templos, y cpi# 
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indica ei motivo y ei objeto de su cbn^tnio 
bioHv nostra. Nuestra esperanza/ nol 
dicen sus piadosos fundadores, nuestra espe-^ 
ranza en Maria fue la que nos hizo acudir 
ai pie de su trono; y las gracias de todo 
nero que nos ha concedido, son las que nos 
la hacen mirar como nuestro ünico refugio 
en todas nuestras necesidades: spes nostra^ 
refügiwn nostrum, Esta esperanza jamas ha 
sido Tana : este refugio jam4s ha faltado: so-* 
mos testigos de lo que aseguramos. 

Mirad ä muchos ptadosos Emperadores co^ 
kno eligen k la Virgen santisima por su es-» 
pecial Patrona., y como bajo sus auspicios 
vencen ä poderosos enemigos que los acosa- 
ban por todas partes, y de los cuales era im^ 
posible que escapasen sin un particular so- 
corro del cielo (los Emperadores de Austria)* 
Contemplad k varios sumos Pontifices, mas 
üustres por su tierna piedad k Maria, que 
por la tiara con que han sido distinguidos y 
que han llevado con tanto honor, cömo po-» 
nen toda su confianza en Maria 9 y la ruegan 
encarecidamente, unos que no permita que 
la Esposa de su divino Hqo caiga en las mä- 
nos de los infieles, que amenazan k toda Ja 
eristiandad para hacerta tributaria y esclava 
de la impiedad (Pio Y): otros que libre ä la 
ciudad santa del mas terrible azote que pue^ 
da dese^lar k la humanidad afligida, y que sa^ 
sus desgraciados habitantes de las ma* 
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nos de la muerte, que causa los maš espiao-^ 
tosoA cstragos (san Gregorio ei Grande). Pör 
otra parte, mirad con ternura ä pueb|Q§ enT 
teros, que asolados con las mas terribles tar 
lamidades, recurren ä Maria, y experimen- 
tan sensiblemente que no eo vano la llain^ 
la Iglesia esperanza y socorro de los cristia- 
nos desgraciados: por todas partes vereis ob- 
jetos que excitan la mas dulce confianza en 
esta buena Madre, y que recuerdan que a$ft 
como Jesucristo curaba los enfermos, resu- 
eitaba los muertos, daba vista ä los ciegos, 
oido ä los sordos, y consolaba ä todös lo$ 
desgraciados; asi tambien M<u:ia, su per£ecU 
knitadora, acoge ä todos los infelicesy y les 
alarga su mano bienhechora. 

No debemos, pues, asombrarnos de que 
todos los pueblos de la tierra se hayan dirir 
gido ä Maria, cuando se faan visto agoviados 
con ei peso de infortunios y de tribulaciones. 
No debemos admirarnos de que todas las na- 
ciones del universo la proclamen ä porfia 
bienaventurada y porque es ei origen de la 
felicidad, y la causa de la alegria del mundo» 
No debemos extranar que los santos de todos 
tiempos, de todos los lugares, de todos los 
estados, la hayan considerado siempre como 
su ünica esperanza : spes omnium finium ter^ 
rcB. (Ps. 64.) En fin, no debemos sorpren- 
dernos cuando vemos que tantos hom|)r^ 
ilustres por su nacimiento, por sus digokla; 
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desv pot virtudes y pbr su sabidtinV, 
recurrido muy ä menudu a ias bondacles de 
la Madre de Dios^ y se han interesado yiva- 
meri te en la propagacion de su culto. 

En efecto; mirad entre los Pontifices i 
Gregorio ei Grande, Pio V, luocencio III y 
Juan XXII: entre los obispos ä un Agustin, 
un Ambrosio) un Carlos Borromeo y un 
Francisco de Sales: entre los reyes un Ama- 
^o de Saboya, un Esteban de Hungna, un 
Feroando de Austria. Y en ei actual sigio en 
que viviinos, ^quien es en la Iglesia ei pasT 
tor mas respetable, ei sacerdote nias fervo-r 
roso, la comunidad religiosa mas observan^ 
te? Y en ei mundo ^quien es ei ptincipe 
mas justo, ei magistrado mas integro, ei ciu- 
dadano mas honrado? ^No es en todas par¬ 
tes aquel. que se dedica con mas fervor ai 
eulto de Maria, y que observa oon mas fide^ 
Kdad las piadosas practicas de su devocion ? 
^Y esto porque? Porque la devocion ä Ma¬ 
na bien entendida ha sido y sera siempre ei 
lazo que une estrechamente a tan buena Ma¬ 
dre con sus hijos fi^Ies: de manera que todo 
ei que la tiene, es ya todo lo que debe ser 
delante de Dios y delante de los hombres. 

Exclamemos, pues, aqui con san Juan Da- 
masceno: «Venid naciones todas del mundo: 
«venid todos los habitantes de la tierra, de 
«toda edad, de todas lenguas, y de toda cla- 
« se: abracemos todos ei culto de la que ha- 
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bt alegtia de los de^graciados, sirvi^n*^ 
« doles de apoyo 6n sus fragilidades y de con-r 
« suelo eu su^ desgracias.» 

« CjeMPLO LIU.® 

Feliz exito en los pleitos y olros tiegocios tempoi ales, por la 
proteccioti de Maria. 

Una pobre mujer tenia un pleito contra una per- 
sona rica y põder osa, que habia corrompido ai juez 
por medio del dinero y del favor: cl pleito se eter- 
nizaba, con ei objeto de cansar i la infeliz y ao- 
mentar ios gastos de la causa. £1 jqez se determin(^ 
en An ä dar seocencia contra ella, aunque ei dere^ 
cho estaba en su favor. Llorando su desgracia, y na 
hallando quieii se interesase ea favor de la justicta^ 
implorö ei socorro y la proteccion de la Virgen san- 
tisima: se hizo alistar eu la Congregacion del Rosario, 
y prometiö rezarlo todos los dias. El juez, que iba 
ya a pronunciar la sentencia en favor del contrario^ 
lo hizo sin querer en favor de la mujer: quiso re- 
kractarse volviendo i comenzar; pero le fue imposi- 
ble pronunciar otras palabras, aunque lo intentd por 
tres veces. Asi la buena mujer se vid reintegrada en 
todos sus bienes, y de pobre que era por razon de la 
injusticia que se hacia con ella, llegö a ser šumamente 
rica. Desde entonces jam^s dejö de implorar ei so¬ 
corro de la Virgen santuima, de servirla con devo- 
cion, de honrarla por todos los medios posibles, y 
de inclinar a otros con su ejemplo a honrarla y a 
invocarla en todas sus necesidades. (Alano de la 
Roche*) 
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PrXcTICA ^ HOÜQil DE MARU. 

(De todos los verdaderos devolos de la Virgen.J 


Es del caso acostumbraros a invocar ä Maria en 
todos los apuros en que os encontreis, y sobre todo 
en los pjeligtos del aima. Esta ha sido la präc^^ de 
todos los verdaderos devotos de Maria, singularmen- 
te de san Agustin, san Jüan Damasceno, san Buena- 
ventura, san Bernardo, santo Domingo, y otros mu- 
chos. 

ORACION LIIl.^ Ä LA VIR6EN SANTfSIMA. 

( Que .kl Iglena.la dirige en 'Sus- qeeeildades.^ . 

Vuestra asistencia imploramos, 6 santisima Madre 
de Dios: no desprecieis nuestras siiplicas en nuestras 
necesidades: libradnos mas bien de todo peligro, 6 
Virgen llena de gloria y de bendiciones. Amen. 
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EJERCICIO LIV. 

PARA EL PRIMER DOMINGO 

DE ADVIENTO. 


INSTRÜCCION QUINCUAGŽSIMACÜARTA SORRE LA 
SANTIDAD DEL NOMBRE DE MARIA* 


Et nomen Virginis, Maria. 

El norabre de la Virgen es Maria. (Luc. cap. i , 27.) 


Hemos ya dicho en otra parte, que Maria 
significa en lengua siriaca Senora, Soberana, 
J en hebreo estrella del mar. No se sabe si 
fue por particular revelacion ei haberse da- 
do este nombre i la Virgen; pero no hay 
duda, dicen los santos Padres, que fue un 
nombre dado por ei mismo Dios, por cuan- 
to ella sola debia llenar toda la signHicacion 

Ž todos los misterios que enceiraba este nom- 
re. El piadoso Raimundo Jordan, conocido 
por ei sabio Idiota, exclama: Maria! 

«Las tres personas de la santisima Trinidad 
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« son las que os han dado un iiombre tan san-i 
«to y tan respetable, 4 fin de que at oirlo 
«pronunciar doblen la rodilla todas las po¬ 
tt lestades del cielo, de la tierra y dcl infier- 
«no. >» Dedit tibi J Maria ^ tota Trinitas no- 
mtn 9 ut in nomine hoc omne g&nu flectatur^ 
coslestiunif terrestrium et infernorum, «Este 
tcnombre, anade, tiene tal virtud y tal exce- 
•tlenciaf que ei cielo aplaude, la tierra se 
ttalegra, y hasta los kogeles rebosan de pla¬ 
tt cer.cada vez que lo oyen pronunciar. >> Tan- 
tee. virtutis est 9 et excellentice, hoc nomenf 
ut cmlum rideat 9 terra Ustetur 9 angeli con- 
gaudeant, 9 cum Maria nqminatur. 

«Por eierto, dice san Bernardo, no podia 
tc la Madre de Dips tener un nombre mas 
ttpropio, ni que signifiqa^e mejor su excelen- 
tccia, s^š graodezas y su aita dignidad, que 
ttel nombre de Maria. Maria es la hermosa 
« y brillante estrejla elevada sobre ei dilata- 
«do y proceloso mar del mundo. Perder de 
«vista ä esa estrelja es ponerse en evidente 
tt peligr.o de extrayiarse, 6 de estrellarse con- 
«tra los escollos, ö de dirigirse a un naufra- 
« gio ciertp; porque las tempestades son muy 
«frecuentes en este ma,r borraseoso. No bay 
«puerto, no bay lugar qne est^ ai abrigo de 
«los vifintos y de läs tempestades. i Quereis, 
«pues, eyitar ei naufragio?. Mirad siempre ä 
«esa estrellay Hansad i Maria en vuestro so- 
« co^roi iavpead cesar ei duice nombre 

9 . II. ’ 
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«de Mana.» «^Os hallais expuestos, dice 
« Alberto Magno, ä ser ei blanco de las des- 
«graclas, os hallais agoviados con funestos 
«accidentes de la vida, os veis afligidos por 
«las mas amargas adversidades? Invocad ei 
« Nombre de Maria. » Si adversitates tribu-^ 
lationum te jactent ^ et super ent ^ invoca 
.Mariam. 

« El Nombre de Marfa, decia san Antonio 
«de Padua, es un motivo de alegria y de 
« confianza para todos los que lo pronuncian 
«con devocion y con respeto: es mas dulce 
« ai paladar que la miel: es mas agradabte ai 
«oido que ei canto armonioso, y mas deli- 
« cioso para ei corazon que ei gozo mas cum- 
«plido.» Nomen Marice Virginis j mel in 
ore 9 melos in aurey j^üus in corde. «^Quž 
«nombre f dice san Eernardo, qu£ nombre, 
« despues del de Jesus, es digno de tantos 
«elogios, y se debe pronunciar con tanta ve- 
«neracion, como ei Nombre de Maria? ^No 
«hay razon para compararlo ä un bälšamo 
«precioso, cuyo oior exquisito se derrama 
« por todas partes ? » 

Aun sabemos que san Anselmo lleva k mas 
alto grado la veneracion que inspira ei santo 
Nombre de Maria. Pues aice qiie, «ä veces 
«es mas fäcil conseguir la gracia y la mise- 
«ricordia invocando ei Nombre de Mana, 
« que ei de Jesus. » Velocior est nonnumquam 
salus f iwocato nomine Mariw ^ quam invo- 
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eato nomine Jesu. No es que ei Nombre de 
J^us no sea mas respetable que ei de Ma¬ 
na, sino porque la Virgen santisima inter- 
cede por sf misma con su Hijo, como anade 
ei dicho san Anselmo, en favor de los que 
reclaman su poderosa proteccion invocando 
su santo Nombre. 


« ApenaS la Iglesia oye ei Nombre de Mä- 
«na, dice Pedro de Blois, se inclina con ei 
«mas profundo respeto, por la veneracion 
«que tiene 4 este santo Nombre, que jamis 
«se pronuncia sin que se despierte la devo- 
«oion de los verdaderos fieles.» Desde ei na- 
cimiento de la Iglesia se han acostumbrado 
lõs fieles 4 no separar los dos sagrados nom-f 
bres de Jesus y de Maria; apenas se pronun- 
ciaba ei uno sin ei otro en aquellos prime- 
ros tiempos de fervor. Pero el.fervor de la 
Iglesia no se ha resfriado; y como los fiel4s 
verdaderos eonservan hoy ai Hijo ei mismo 


amor y respeto, eonservan tambien 4 la.M^ 
dre la misma veneracion y ternura. Por-esta 
razon se juntan eomunmente los dos nombres 
eh ei corazon y en la boea de los eristianos, 
especialmente en la hbra de la muerte; y 
poeos santos se faan visto que no bayan te- 
nidõ la dev^ion y ei jlulce cohsuelo de mo> 
rir pfonuneiando los nombres de Jesus y de 
Maria. Este^ Nombre de Maria, terror del 
infierno, alegria del cielo, consuelo de los 
fieles, es tan amado y respetable 4 toda la 
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Iglesia, que ha querido estahlecer una fiesta 
particular en honor del mismo. 

Esto fue en 1683 , con motivo de la cöle* 
bre Victoria que Leopoldo, emperador de 
Austria alcanzö contra los turcos. Entonces 
ei Papa Inocencio XI, no dudando de que 
aquella victoria se habia debido a la protec- 
cion especial del sarito Nombre de Mana, 
mandö, en memoria y reconocimiento de ua 
beneficio tan extraordinario, que la fiesta de 
cšte santo Nombre, que ya se celebraba en 
algunos paises de la cristiandad, se solemni^ 
zase en lo sucesivo en toda la Iglesia; fijan-* 
do ei dia de esta solemnidad ai domingo des-^ 
pues de la Natividad de la misma Senora, eri 
memoria de aquel glorioso triunfo, logradd 
en ei quinto dia de la octava. 

Tengamos, pues, ei mas profundo respeto 
ai augusto y santo; Nombre de Maria: recür- 
ramos 4 este Nombre con confianza: invo-r 
qii&noslo con vcneracion; y penetrados de 
los sentimientos de san Bernardo, dirijimo- 
nos ä Maria extlamando: «j Ö Virgen su bii¬ 
te me, misericordiosa y digna de toda alaban- 
« za! Vuestro Nombre tan dulee, tan amable^ 
«no puede ser proniuiciado sin que ai mismo 
« tiempo se inflame elc6razon: .ni puede pen- 
«sarse en sin que.se llerie de las mas gra- 
«tas delicias ei aima de vuestros fieles siervos. 
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EJEMPLO LIV.® 

Dalces efectos de la invocacion del Kombre de Maria. 

El bienaventurado Herman, segun refiere Surio, 
pronunciaba con mucha frecuencia ei dulce Nombre 
de Mana, y exfyerimeniaba loa mas' prodigiosos efec¬ 
tos: cuando se ballaba solo se ppstraba eti tierra, y 
en esta postura se complacia en repeür mil veces : 
Maria... Maria... Maria* Un amigo suyo, que tarn- 
bien era.muy devoto dp la Virgen saausima, habien- 
dole sorpreiidido en uiio de loa actos que consagra- 
ba en honra del Nombre de su amable Madre, se 
asombrö ai verle postrado por tanto tiempo, y tan 
profundamente. a ^ Que haces ? le preguntö: ^ Cudles 
<r son los sentimientos que ahora te ocupan ? » Y Her¬ 
man fespondid; aEscoy recogiendo, pero con uu 
<1 divhio consuelo, los deliciosoe frutos del dulce 
cNombre de Maria* Cuando lo pronuncio me pareoe 
« quetodas lat fiores ^ todos los perfumes^ se ceonen 
«ai rededor de mi para llenar de fraganciajei alre 
« que respiro, mlentras que cierta virtud secreta inun- 
« da mi aima de un gozo celestial. Aqui estoy des- 
« cansando de todos mis trabajos, olvido las amargu- 
« ras de la vida; y si me fuese posible, quisiera no 
<( haber de saiir jamds de esta posicion, y esiar re- 
«pitiendo sin cesar ei sanco Nombre de Maria.» 
( Surio.) 

PRACTICA LIV.^ £N HONOR DE JUARfA. 

(De san Camilo de Lelis.) 


Repetid ä menudo ei santo Nombre de Maria, y 
hacedlo repetir ä los moribundos hasta su postrer 
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aliento. San Camilo de Lells no^cesaba de recomen- 
dar estas dos cosas ä aus .subdhos: lo practicaba con 
otros, y experimentö los mas dulces consuelos prae- 
ticändolo consigo mismo. £1 autor de su vida noa re- 
fiere que en sus dltimos momeiitos pronunciaba con 
lal ardor y e6cacia lps iiombres de Jesus y de Ma¬ 
na, que indamaba ei corazon de todo^ los eireuna- 
tantes* Y teniendo loa ojos djos en sus imagenes, y loa 
brazQs ea eruz , espirö con ei semblante sereno, en 
ei cual se veia ya pintado ei gozo del paraiso celes- 
lial. 

ORACION LIV.^ k LA vlROElf SANTIsiMA. 

(De san Buenaventura.) 

J ö Vfrgen santtaima I Por la gloria de vuestro 
Santo Nombre os suplico, que cuando mi aima aal- 
drä del cuerpo, os digneis veiiir en busoa suya pair^ 
Tecibirla: no me rebuseis entonces la grada,de sos- 
lenerla .con vuestra presenciat seais Vos la escala y 
elicamino para conducirla ai cielo: en dn, alcao- 
zadle 3el perdon-y ei reposo eterno* Amen^ 
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EJERCICIO LV. 

PARA EL DOMINGO SEGUNDQ 

DE ADVIERTO. 


INSTRIH^CIOK QUINCUAG1£sIMAQDIMTA SOBSE LAS 
VENTAJAS DE LA DEVOCION AL NOHBRE DE LA 

v/rgen sart/sima. 


Dominus..: nomen tuum ita magnijica^it, ut non rtctdat laus 
' tua de orehominum. 

£1 Sefior ha ^orificado tu nombre hasta täi punto , que loa 
hombres na ce^i an jamas de celebrar tus alabanzas. (Vu* 
dith cap. i3 , p. 25.) 

Hemos visto ya cuan Santo es ei Nombre 
de Maria: ahqra vamos ä ver en esta ins- 
truccion cuan ventajosa es Ja devocion que se 
debe tener ä este augusto Nombre, tanto con 
respecto a las gracias espirituales, como ä las 
corporales. San Pedro , Damiano dice que, 
«luego que ei Nombre de Maria fue sacado 
«del seoo de la divinidad, se resolviö la gran- 
«<de obi:a de nuestra salvacion: y asi como 
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«nada fue criado sin ei Verbo, nada tampo- 
« co ha sido reparado sin Maria.» 

Este Nombre, pues, es un nombre de sa¬ 
lud , un nombre de bendicion, un nombre de 
misericordia, un nombre que ha bajado del 
cielo. Por eso san Epifanio dice: «No fue- 
«ron los padres de Maria los que le dieron 
««este augusto nombre, sino que le fue im- 
««puesto por la exprcsa voluntad de Dios.» 
Despues del nombre de Jesus ei de Mana es 
sobre todo otro nombre, y Dios lo ha llena- 
do de gracia y de dulzura, ä fia de que pro- 
porcione toda suerte de bienes i los que lo 
pronuncian. Asi ei mismo san Epifanio di- 
rigižndose ä la Virgen, exclamä: «jÖ Maria! 
««no se puede pronunciar vuestro Nombre, 
<«sin sentirse uno inflamado de amor. » Y san 
Buenaventura anade: ««que jamas se le invo- 
««ca sin reportar las mas grandes ventajas^ 
««siendo una de ellas, la de vencer y disipar 
««las tentaciones del infierno.» ««jÕ Maria! 
««exclamaba ei bienaventurado Henrique de 
««Suzon trasportado de fervor: si vuestro 
««Nombre es tan amable, tän dulce y pode-* 
««roso, ;qu 4 ser6is Vos misma?» 

El Nombre de Mana no es como otros 
nombres, que nada significan, ni tienen al¬ 
guna virtud. ««En cuanto ai de Maria, solo 
««pensar en 61 recrea ei espiritu de sus fieles 
«< siervos: y ai pronunciarlo son coiisolados 
«los afligidos, los descarriados son eonduci- 
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(t^dos ai btten eanaino^ los pecadore^ alenti-»* 
« dos paraque bo caigan en la desešperacioš; 
ay como las Tiquezas derramädas en ei 
« sena del indigente , lo inundan^ de alivio^:y 
«satislaceion; asi ei Nombre de Mana^ pre^ 
« feFible'4 todas las riqüezas de la tierra, es 
«nuestro cönsuela y apoyo en todas las an^ 
« gttstias de la vida presente.» Asf habla Riv 
cardo de san Lorepzo, el cnal en consecuen^ 
cia exhörta ä’ los pecadores i rectirräti 
& este santo Nombre; ^1 solo, pronunciado 
con ei debido fervor, ba^tarä pava curanao^ 
das las enfermedades de sus aimas': no hay 
contagio, por maligoo que sea, que no oe<£l 
ä su foerza saludablcr J^te nombre nd pue^ 
de ser proferidb, siu que ei aima reporte i»- 
mensas venta^s: su virtud es tan eficaz, que 
a^blanda los mas^ empedernidos cora^önes: es 
un delicioso perfum^ que embulsama ei 
p&rku eon todas las virtudes; y todd ei que 
lo invoque con amor y cohfianza , estä segu^ 
ro de encontrar en 41 ei principio de una 
^racia sobreabundante para este mundo, y ei 
gernien de una glotia subJime para la eterni«^ 
dad. Este es ei efecto consolador de la invocai^ 
cion del santo Nombre de Mana, que ei nds^ 
mo Jesucristo declarö ä santa Bngida, cuati^ 
do habJando 4 la ViVgen santisima en presencia 
de Brigida^ dljo: « Madre mia: tres gracias 
« conceder4 ai que pu&re su confianza en tu 
santo Nombre, con ]^opösito de emendarse: 
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•lä cdntrkion de sus pecadbs, ei mediö de $ar* 
f< tisfacer i mi justida y äprovechar eo la vif- 
<«tud, y ei don de perseveranda paca akaa^ 
vzar ei reino de los delos.» Quicumque no^ 
men tuum irwocabit 9 et in te spembit 9 cum 
proposito emendandi9 tria illi daimntur: eon^ 
tritio pecc&torum9 eorum settisfactio^ et 
titudo ad projiciendum 9 et insuper regnum 
calomnu Asi debe ser: porque, como dice 
fil hienaveotur^do AlanO) « ai oir este Nom* 
•» bre, huye Satanäs^ y .tiembla tödo ei infiet- 
« no. » Saiaii, fugity infe^rms intremiscity cum 
dico: Aife , Maria. Esto fue lo que realmen* 
te sucediö ä un reden convertido del Japooi 
ai cual los demonios $e le aparederon iSin dia 
bajo de figuras borribles, k fio de e^pantat* 
lo; pero ei sin coomdveaie ni turbarse les 
dijo: « Yo no puedo resistiros^ si Dios permi- 
« te que me daneis: ni teogootras armas pa- 
«ra defenderm^ sino los saotos nonvbres dc 
«Jesus y de Maria.» Apeoas hubo pronuDr 
dado estõs dos augustos nombres, se abd6 
la tierra, y se tragö ä aquella turba infernaL 
Razon tiene,, pues^ Ricardo de saa Lorenzo 
cuando dice que, «cl Noinbrc de Marta es 
« como uua torre muy fuerte, que no solo 
«sera ei asilo para los peeadpres, k fin de 
«poaerlos k cubierto del castigo, sino tarn- 
«bien la fortaleza de los justos, paraqiie pue- 
^fdan resistir los asalt^del infierno.» 

En efecto; ^Quiw^era capaz de re&rir 
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todas las victorias que han alcanžado loš ve^ 
daderos siervos de Maria^ en virtud de su 
sagrado Nombre? Por medio de su invoca- 
ci on san Antonio de Padua, ei bienaventu* 
rado Henrique de Suzon, y una infinidad de 
justos ahuyentaban los demonios. 

j Cüänta virtud, cuänta eficada no tiene 
este divino Nombre contra toda suerte de teh*- 
tacionesl Se puede creer piadosamente, dice 
san LigoriOvq^e ei que invoca con fervor y 
de corazon ei santo Nombre de Maria en lo 
mas fuerte de la tentacion, no mancillära la 
virtud de la pureza. Pero no nos enganemos: 
hemos de buscar esta virtud celestial, tenien- 
do presente, como lo nota Ricardo de san 
Lorenzo, que en ei Evangelio ei Nombre de 
Maria se halla unido ai de Virgen : nomen 
Virginisy Maria; k fin de darnos ä conocer 
que si por una parte este santo Nombre tier 
ne virtud para reprimir los movimientos de 
la concupiscencia, su invocacion debe ser la 
senal de amor k la virtud de la pureza. Asf 
es como este Nombre de esperanza, de fuer- 
za, de consuelo, de grama y de bendicion, 
nos protegerä visiblemente: nos librara de 
todos los peligros de que nos hallamos rodea- 
dos: nos SQstendrä en niiestras penas y an- 
gustias, en nuestros males y desgracias. Si- 
gamos, pues, ei consejo de san Bernardo, 
que no cesa de e^hortarnos que en los peli¬ 
gros, en la tibieza, en lasdudas, enlas per- 
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pJejidaäeSy invoqimnos ä Mana, y que no 
apartemos jamas de miestra boca ni de nues-r 
tro corazon su ^nto Nombre. Oigamos, pox 
fin, ai yeherable Tomas de Kempis, ei cual 
en un patetico disciirso sobre la devocion ä 
la Madre de Dios, dice: «Herroanos mios^ 
»* si deseais ser consolados en Vucstras tribu- 
««laciones, recurrid ä Maria: tributadle ho-? 
^ inenajes: encõmendaos ä ella: alegraos con 
«Maria: llorad con Maria; andad con Ma- 
«ria: buscad a Jesus con Maria; en fin, derr 
« sead vivir y morir con Jesus y con Maria.« 

EJEMPLO LV.® 

Los rejes fu^itlvos de sus estados recuperan ei trono por la 
poderosa iiivocacion del santo JNombre de Maria. 

- En ei ano 1683 los turcos, orguilosos con los 
^riunfbs que habian alcanzado en Alemania, forma- 
^bn e| prqyecto de Uevar $us conquistas hasta ei Da- 
^ub^o y ei Riii, y amenazando a toda la crlsdan- 
dad pasaron a sitiar ä Viena con un ejercito de 
aoo.öoo hombres. El espanto fue geiieral; los häbi- 
tantes abandonaban los pueblos, y la gente hma poi^ 
todas partes: ei emperador Leopoldo i.®, no tenien- 
do suhclentes tropas pam resistir ai ejercito otoma^ 
no, se salvö saliendp precipntadainerite de Viena en 
ei momento ^n que los en^migos llegaban pqr ei la- 
do opuesto para formalizar ei sltio. En la vispera de 
la Asuncion los turcos abrieron la trinchera, y la 
adelantaban con increlble rapidez: por colmo de la 
dfesgracia, ei fuego habia prendido en la igleteia de 
los esöoceses y penetrado ai Arsenal; mas por ima 
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vlšible proteecion de la Virgen, en ei mlsiiio dia de 
su Asuncion, ei fbego se contuvo por todo ei dem- 
po que fue necesario para sacar Ja pölvora y pertre- 
chos. Un beneficio tan sedalado de la Virgeu reani- 
ttiö ei valor casi abatido de los shiados: ei conti- 
niio fuego de los sidadores y las bombas qiie des- 
truian los edificioš, no impedian a los habitaaces 
asisdr a las igiesias para iinplorar ei divino socorro 
de dia y de iioche, ni a los predicadores exhortar ä 
los fieles ä que pusiesen toda la confianza en su po- 
derosa intercesora. £131 de agosto los turcos habian 
adelantado tanto sus obras, qne los shiados y sitia- 
dores se batian varias veces en ei mismo fbso con 
las estacas de la empallzada. Viena, ei baluarte de 
la cfistlandad , escaba casi reducida a cenizas ^ cuan- 
do en ei dia de la Natividad de la Virgen santisii 
ma, habiendo los cristianos redoblado sus plegaria$ 
y su devocion, recibieron coino por milagro la no-* 
ticia cierta del pronto socorTo que aguardaban, y 
del cual comenzaban a c^escondar. En efecto: ai dia 
siguiente, segundo dia de la occava de la Natividad 
de la Virgen, se vid toda la montana de Kalemberg 
eubierta de tropas aliadas: era ei gran Sobieski Rey 
de Polonia, ai frente de un ejercito poco numeroso 
en verdad, pero fnerte con ei socorro de Dios. Este 
Rey llegd ei i a a la capilla de san Leopoldo con ei 
principe Carlos de Lorena: oyeron la misa ^ y ei 
mismo Rey quiso ayudarla de rodillas, y con los 
brazos extendidos en cruz, menos en las ocasiones 
en que habia de servir äi sacerdote: recibid la saata 
comunion, y despues de haberse puesto a si mismo y 
a todo su ejercito hajo la proteecion de la Virgen 
santisima, despues que todas sus tropas recibieron la 
bendieion dada en nombre del santo Padre, ei Rey 
se levaned, y lleno de una santa confianza dijo: 
ö Avaneemos bajo la proteecion poderosa de la Ma- 
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c dre de Dios. i Coando ei pequefio ej^rcito de ci*i«- 
tianos observö desde lo alto de la montafia las innu- 
merables tropas de infieles se persuadid intimamea* 
te qne soio del cielo podia venirle la Victoria; y 
realmcnte todo fue milagroso. Despues de un choque 
dado bruscamente, ei Kan de los tartaros fue ei pri- 
mero que se decldid por la fuga, habidndole seguido 
ei gran Visir bramando de coraje, viendose obliga- 
do por la precipitacion con que hubo de escaparse, ä 
abandonar en ei campo todos los bagajes, las muni- 
ciones de boca y guerra, toda la artillena que as- 
cendia ä i8o piezas, y ei grande estandarte de Ma- 
homa, habiendo teiiido asimismo la perdida de diez 
mil hombres muertos. 

Juai\ Sobieski entrd en Vienä con ei emperador 
Leopoldo, y ei mismo fue ei que entonöel Te Deum. 
Despues de esta victoria hacia llevar siempre consi- 
go una imdgen de nuestra Senora de Loreto hallada 
milagrosamente, con dos angeles que sostenian una 
corona colocada encima de la cabeza de la Virgen 
santisima: y en la mano de cada uno de los angeles 
hlzo ei Rey poner una tabla con esta Inscripcion: 
Por medio de esta imägen de Maria seri oencedor. 

PRÄCTICA LV,* EN HONOR DE MARIA. 

(De sau Bernaido.) 

Tomad el nombre de Maria como una defensa 
contra todos vuestros enemifeos visibles i invisibles. 
San Eduardo jamas se echaba a dormir sin habcr 
antes formado sobre su frente coii el dedo los nom- 
bres de Jesus y de Maria. Hagamos nosotros lo mis- 
mo: no nos entregnemos ai sueno sin haber antes 
invocado cstos dos augustos nombres. 
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ORAClOrr LV.® k la vfROEN SAHTfSlMA. 

( De san Bemardino de Sena.) 

I Que podre decir, 6 Mana, que sea digno de 
Vos ? Vos sois la puerta del cielo, la gloria del gd- 
nero hiimano ^ la soberana de los angeles ^ ei terror 
de los demonios, ei refugio de los pecadores, ei es- 
pejo de la pureaa, ei manantial de las gracias , ei 
cesoro de los doneS celestiales, ei consuelo de los 
pobres, la alegria de los humildes 9 ei sosten de los 
escogidos, la guia de los viajeros, ei puerto de los 
naufragos, ei escndo de los combatientes, la madre 
de loš hu^rfanos, ei apbyo de las viadas, la aboga- 
da de los peohentes 9 ei m^dico de los enfermos, ei 
modelo de los jiistos, la esperanza y la gloria de 
los cristianos, ei sello de. fos catdlicos verdaderos. 
Amen. 
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EJERCICIO LVI. 

PARA EL DOMINGO TERCERO 

DE ADVIENTOa 


INSTRUCCION QUINCÜAGESIMASEXTA SOBRE LA UTI- 
LIDAD DE LA$ PrAcTICAS DE DEVOCION EN HO- 
NOR DE LA vfEGEN SANTISIMA. 

' I ! • ■ ■ ^ 


Habens signaculum hoc, cognovit Dominus qui sunt ejus. 
Con esta scfial de devocion conoco ei Senor los que son su- 
yo8. (2 Tim. 2. p. i9.) 

Las präcticas de devocion en honor de Ma¬ 
ria nacidas del amor i esta buena Madre, 
sirven en gran manera para conservar y au- 
mentar este amor: los verdaderos siervos de 
la Virgen santisima estan bien convencidos 
de esta verdad por la experi^ncia de lo que 
pasa en ellos. 

La Reina del cielo, dice san Andrfo Cre- 
tense, es tan liberai y reconocida, que re- 
compensa con senalados favores los mas pe- 
quenos servicios. Hay personas que no saben 
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apreckr sina los actos que tienen cierto bri- 
llo y apai^atö eadterior, ai paso que despre-^ 
cian las practicas seucillas y oscuras. Pero es 
muy del caso cobsiderar que Dios ama ä Jos 
huj^des, que &e ocununica a las aimas sen- 
cillas^ y que :ä ellas las trata familiarmente: 
cum simpUcikus sernwcinatio ejus. Dios se ha 
complacido en ocultar sus.^grandes misterios 
bajo ^uQ velo impenetrablc: ha querido t:o- 
aurnicar sus gracias por medio de cosas ai 
l^ecet las mas despreciables, como la.gra- 
cia del bautismo por algunas gotas de agua^ 
la remi^ion de los pecados por algunas pala- 
bras de un sa^erdole; y lo mismo sucede con 
otras maravillas de su põder y de su inise- 
rkordia; ‘ 

No debemos, pues^ admirärnos de que ei 
Sendriqiiiera conceder copiosas gracias por 
medio de praeticas qua son efecto del respe- 
to y deramor que se tiene i su diviiia Ma- 
dre, pctruiaš que parezcan pequeaas y des- 
preciabJes k los ojos de los honil»re& .Esta 
reflexion tiene tambieh lugar en õrden ai 
Anuario de Mana , que lia de ir en manos 
del comun de Jos lieles; y que por lo mismo 
es mas justo !y razonable acõxnodarse ai gustd 
de ellos, que no ai de cie^tas personas^ que 
aoio. bacen easo de lo que es conforme con 
sds^ideal muchas veces falsas y enganosas. 
Son giiandes las ventajas que se pueden sa- 
car de estos.pricticas eu l^or de Maria, ya 
10 II.' 
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para la reforma de las costunibres, yä para 
hacer grandes progresos en la piedad,. 

Ni podria ser de otra manera, porqüe 
das estas präcticas nos conducen i hoiirar ä 
la Yirgen santisima de un modo particular; 

qa6 cosa mas propia para hacernos 
recedores de sus gracias, que ptacticar actos 
que le sean agradables? Para ^ conveneemos 
de esta verdad, tratarömos brevemente de ai- 
ganas de las principales pricticas de deTO- 
cion, y que deben sernos mas familiso^es^ Se 
nos presenta en priupier lugar la oracion del 
Maria ^ esta oracion que es del mayor 
agrado de la Yirgen santisima, pues parece 
que con ella se le renueva, cada vez que se 
reza, la alegria que tuvo cuando ei ingel Ga> 
briel la anunciõ que seria Madre de Dios: 
esta salutacion angilica hace que ei cielo se 
alegre, que ei infiemo ^emble, qpe huya ei 
demonio. ^Cuäl seri, pues, la utilidad de 
una devocion tan preciosa, qup debe peuetrar 
ei aima de los qüe la rezan con devocion? 

Los siervos de Maria tienen la piadosa oos^ 
tumbre de celebrar con gran fervor las no^ 
venas de sus fiestas; y esta piadosa Madr^ 
los recompensa obteniendo gracias espedales 
en su favor. ^Qa6 cosa mas ütil puede Habet 
que ei uso de semejantes practicas ? Ä estas 
debe anadirse la de visitar las nnigenes de 
la Yirgen santisima, costumbre que: ha sidõ 
recompensadar con infinitos prodigios. 
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Gn efecto: vemos i nn san Bernardo que 
pasa por delante de una imagen de Mana, a 
la cual saluda diciendo: Ave Maria; y Ma¬ 
ria le responde: Ave Bernarde , para oaa- 
difestarle cuan^ agradable le es la salutacion 
eon qne se la hoora. Yemos un sao Antonio 
de Padua^ un san Estanislao y otros varips, 
que hacien^ oracion delante de una imigen 
de Maria, obtuvieron los mas distinguidos fa- 
võres V entrc ellos ei que la Virgen pusiese k 
su divino nino Jesus en los brazos de los 
mismos* ^ 

Pero de todas las präcticas.que observamos 
en honor de Mana, las dos mas fecundas en 
gracias son sin contradiccion alguna las del 
Rosario y del Escapulario. La primera fue 
inspiradac 6 Santo Domingo por la Virgen san- 
risima,^ la^cual sc lo declarö, dici^ndoTe, t<que 
esta devooion seria una lluvia celestial que 
« produciria copiosisimos frutos.» Por este 
media fiie comp sdnto Domingo convirtid a 
una infinidad d& pecadores. Y su virtud no 
es menos eficaz para remediar los males del 
cuerpo, y procurar bienes temporales. Asi 
no debemos maravillarnos de que los surnos 
Pontifices hayan derramado con tanta profu- 
sion los iesoros de la Iglešia sobre los devo- 
tos del Santo Äosario; como se puede ver en 
las butas de üi^bano IV, Juan XXIL, Six- 
to IV^ Inocencio VIII', Alejahdro VI, Ju- 
lio II, Leon X,i»Adriano VI, Paulo III, 
10 ^ 
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Pio IV, Pio V, Gregorio XIII, Glemente VIII 
y Paulo V* * , . 

EI Escapulario es igaalmente i^na devociod 
inestimable por las gracias que acarrea loa 
que tienen la dicha de IJevarlo, y de eumplic 
con exactitud los deberes que esta devocioi^ 
les impone. Para juzgar de la multitud y del 
preck) de estas gracias,.no hay oome iijar loa 
ojos en ei gran nümero de ilustjres.persona- 
jes que han vestido ei santo Escapulario, :h<m7 
rosa Ubrea de la Vkgea santisisia, .qüe se 
complace en derramar sus beneficios aobre 
los que lo llevan dignamente. ; > . 

Mas por santas que sean todas.las.pricti^ 
eas de que hemos heeho meneiõn para bon- 
rar i la Virgen santisima, es liecesark) eou- 
fesar que la mas excelente de todas, y sin lai 
cual ^demos coqtar poeo sobre }as( btras 4 
la imitacion de susi virtudes. «Si qoereis, d^•^ 
«ce san Buenaventura, faiaeer agoadable a la 
«Beina de los cielos ei colto que Je tributaia,. 
«esforzaos en ioiitar su pureza con la iuo^ 
«cencia y entereza de vuestras costumfcres^ 
« Ut tua devotio sit ei aeeepta^ tt reve^e^Ha^ 
^grataj ipsius puritatem^ et munditionem 
^ mentisy et corporis ^ tetö conde iatage imi^ 
«tari.» Lo que esteigtan siervode.Ja.Virgeb 
santisima dice de la puresa. aa klebeieutender 
igualmente de todas las dem^S' virtude^ comd 
ei mismo Santo nos lo advierte en Otro -pa-; 
raje. «Un medioseguro e in(aJible para.atraer 
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«vošotrõs las miradas favorables de la 
n^ädre de bondad^ es hacer un estudio par- 
<c ticular en imitarla tanto como podais en 
ä tddas las acciones de vuestra vida: por es- 
« te medio os mostrar^is h^s dignos de tan 
«bjuena Mädre, y merecerds ai mismo tiem- 
«po que os.reconozca y os trate como 4 uno 
« de sus verdaderos hijos.» 

Es, pues, una ilusion ei imaginarse que 
porque und observa algunas de las präcticas 
de que hemos hecho mencion, haya ya de ser 
verdadero deyoto de Mana, y que debe te- 
ner parte en su proteccion^ mientras obser^ 
va una conducta enteramente opuesta ä la 
profesion que se hace de šervirla. Ciertatiaen- 
te tddas läs prdetiqas de devocion que los 
piadosps siervps ^de Maria observan en honor 
suyo^ son muy ütiles, y todas puedeo ayu- 
däraos ea graa manera ä merecer tos favores 
de esta divina y misericordiosa Madre; mai 
paraque sean recõmpensadas, es necesario 
que cuahdo se las ofrecemos estemos ex^^htos 
de pecadb, 6 i lo menos que estemos ani- 
mados de vivisimos deseos de desarraigar tor- 
dos loi malos bäbitos de nuestros corazones, 
y que practiquemos los medios oportunos ai 
efecto: es necesario, en fin, que nuestra con¬ 
ducta est6 en armonia con nuestra devocion. 

. j Cuäntos que tal vez estan en ei infierno, 
se häbrian salvado si hubiesen seguido en las 
präcticas de devocion que habian comeozado 
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en honor de la Virgen saatisima! Perseye-t 
remos, pues^ nosotros en estas santas präcti-rr 
eas: observemoslas con devoeion; y estemos 
seguros que experimentareinos su utilidad por 
medio de las graeias que Mar£a derramari 
sobre nosotros ea reeompensa del amor que 
le tendremos. 

EJEMPLO LVI.® 

El naciinL(;nto dc snn Lub rey cle Francia obtenido de Dios 
por la devoeion a Maria. 

£1 nacimieiUo de san Luis rey de Francia es de- 
bido a la Madre de Dios y d la devoeion del santo 
Rosario. La piadosa reina Blanoa de Castilla. madre 
de aquel santo Reyj estaba afligidisin^ yiendo^e es- 
teril. Santo Dorningo, que vivia ei> su tiempo, le 
aconsejd que reeurriese a la Virgen santisimk y d la 
devoeion del Rosario, encarganddla que lo rezase 
a menudo, y que proeurksd' que laS pef^nas mas 
devotas que conoeiese en su reina tributasen a la 
Virgen este homenaje de su devopipn: y con esio le 
did espera,nzas de que alcanzari^ ei üuto de ben- 
dieion que esperaba, por la proteeeion de Ja Madre 
de misericordia. Blanca siguid este consejo con tanr 
ta fidelidad como con biien dxi tl). La virtud del 
samisimo Rosario y *18 piedad de la virtuosa prince- 
sä obtuvierian prönto ei efecio tan deseado. La Rei¬ 
na (tuvo un hijo, y fue uh hijo laly que sentd la* 
santidad en ei trono , honrd la oorona con toda^ las 
vlrtndes cristlanas, ilustrd su vida con las mas he- 
rdieas acclones; en una palabra, Ilevd ai sepulcro 
ei vestido de la inocencia baütismal, enriqnecida 
fcon todos los mdritos que haeen ai hombre saitto. 
dul Semto,) 
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PRÄCTICA LVI*^ EH HOSfOR DE MARIA. 
(Del venerable Berkmans.) 


Considerad d menudo las virtudes de Mana para 
conservar grabada en vuestro espfrhu la memoria de 
las mismas. Seria de desea^ que todos los que ee di- 
ceii devotos de Maria ioiitasea ei ejemplo del vene¬ 
rable Berkmans: su mayor placer consistia en ocu- 
parse de las grandezas de la Madre de Dios: en to- 
das sus conversaciones buscaba ocasion de hacerlo, y 
para practicarlo con mas facilidad y con mas fruto, 
habia af^fi^dido läs alabanzas de la Reina del clelo^ 
que babla hallade en loa mejores autorest nunca *es- 
taba tan comento^comQ cnando podifi conversar con 
alguno que fuese especialmente devoto de la Virgen 
santisima; porque entonces trababan una espeeie de 
combate sobre quien la alabaria mejor: y en esto 
llevaba siempre Berkmans la ventaja : ; tan elocuen- 
te era cuando se iiablaba de Maria! 

ORACION LVI.® Ä LA vIrGEN SANTIsiMA. 

‘ (De tan Agustin.) 

Samä Mariä, nd rebuni** vuestro loeorro d lo§ 
desgraclados^dad aBento d ios d^bBes ; comolad a 
loa aügidos; rpgad, poi? ei -pueblp; p^j^ed ai clero 
bajo vuestra. especial proieccion; in^erceded por to- 
das las Inujeres que os son particularmente devotas; 
en 6ri , que todos los que aciiden d Vos eri sus nece- 
šldadös e^pefiinenten los duiees efeetos de vuestra 
medfecipri poderosa. Ain^n. 
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EJERCIGIO LVII. 

>. . • 

PARA EL DOMINGO CUARTO 

Dfi ABVIENTO. 


JNSTaUCCION QUINCUAGŽSIMA^ETIMA ^BRE LA 
DEYOCION DE LLEVAR MED ALLAS, CORDONES Y 
CINOULOS EN UONOR DE LA VlRGBlf SAOTISIMA.. 


Vestibus... välde honis... induit eum. 

■ . • ... . : , ■ ) . . I 

Lc ado!n6 con vestidos preciosoa. (Gen. cap. 27, 45.) 

: .... u ^ 

Cuando ei ampr que teaemos ä una per- 
sona es sincero e ing^nuo, no sc liinita ä 
verla ä, menudo Bina. qi^e dos, iinpele ä te- 
ner siempre ä nuestra vista un r^irato de la 
misma ü otro dbjeto que nos Yecuerde ^ me« 
moria todos los instäiites. He äqüi' pr^cfeä- 
mente ei motivo porijue lös sierVÖs de lä 
Virgen santisima han hecho acunar inedallas, 
y tienen la piadosa cQstum))j|:e 
consigo, k fin de conservar continuamente 
los recuerdos de tan buena Madre. Esta es 
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Ia pbictica (:ajsi to 4 os los verdaderos de- 
T0tos de Mansi, y lo lui sido en todos tiem- 
pos de loa qoe la liap amado siniceramente; 
coiitfo por ejeiRplo, de un san Estanislao Kos* 
ka, ([xxe po pudiei^o ressar ei rösavio A cau-^ 
aa de ia dehilidad que le ocasioDaba la en- 
fermedad de la tuail muriõ, lo tetiia en sus 
manos , bešando la medalla sin cesar, y re^ 
pondiendo ä los que le pre^ntaban que por- 
que hacia esio; «que lo bacia ^para conser- 
«< var la memoria de su buena Madjre> » Esta 
era tambleo la costumbre «de san Bernardinö 
db Sena y de mucfaos' olros siervos de la 
Reina del cielo. Ekta^era la präctica de tmq 
de los inaas: gi^hdes reyes que hap llevado Ja 
diadetnli m Europa, de Gartömagno, qüe 
Praole su tjdai Jlevõ sienkprt ukia medalla 
de Nuestra SeSoTa eolgada del i^ello! con 
üda eadcida de õfo, y ^iso ser entei^add 
ben esta m^alla. 

Los eordones y los cfnguloil que se tlevab 
eh honör de la Virgen sanC^simav^^^ 
bien^ inuy eri^iiso entre sus siervos ^ esta ‘4^ 
vbtfioP' es de las tnas preciosas, r y ’ pu^de de% 
citse que comenzör cod ei cristiauismo. He 
Aqpi su origen. < i ; < 

Era cosiuipbre entre los fud^bs que todas 
las-«(k>iieej)a» llevaseo üo eeäidor Wasta que 
fuesen casadas, que entonces debian ofrecer^ 
lo ^ Dios ed cl teftiplo, y desde eiftonces go-» 
zabadde la dignidad y de Ic^ privilegios de 
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maJres: dtispues qüe <Iiajbian -pa^ido itamiaeit 
Jlevaban otro que era. el stmoolo de la q^h- 
destia y del pudor de que deben esCar ador-' 
nadas tödas la^ imijeres. Y seguiiiKtta eil sa.-? 
bio. Pedro de saa Romoaldo, eran enterrada$ 
coD este ceoidor. £1 de la Viigen saiiiasiiaa 
£ae encontrado en ei aSo 450 ea el aepulcro ea 
que babia sida depositada. Juveoab patriarca 
de JerupaleUt £ne ei :que lo encontrö? y la pia; 
dosa princesa Pulqueria lo hizo Ikvar. a Cqds-? 
tantinopla, y Cue.colocado eiticl otagnlfico 
templo de Nuestra Senora. Por este motivo 
ae estableciõ eo la. Iglesia griega una 6esta 
paxticuiar, llanaada de laCinta de la Ylrgea 
saotlsiina, que se celebra el:d de julie dia de 
este celebre; teasiacioa: .edebcžfa^õse tambiea 
una' segunda beste ei dia 3l.de agosto, que 
se cree que fue ei dia en que la Yirgen l^ue 
Üofeecer ei primer ciogulo .entel templo» 
despues que hubo concebidd; eu; su .seno ai 
diviao Yerbo pob pbta .del Esplritu. Santo. 
-!..San Geroian.patriarca de Coastaotinopla 
dijo mucbos seräiones en hoooade eata sa¬ 
geda Gipta, y refiere .varios milagros que 
sucedieron tbeändola; «No se poede yier vues? 
«tra venerable Ginta, dice ei .Santo, šin que 
• uno se -sieota iöundado; de arlegria. 

; El celebre Eutiquio. se extieode aun roa$ 
sobre ei rešpeto y devocioB que se debe te- 
ner 4 esta sante reliqttia: «Noaotros vene*- 
«ram6s»:dice) la Ciota ^tespietable que vemos 


Digitized by Google 



LYif. I6ii 

«tonservarse en tõda su entereza despues^ de 
« 900 anoš, Greemos que la Reina del cieJo 
«se cinö con ella: los altares de los dioses 
« falsos se hicieron peda^os 4 la presencia de 
«esta reliquia. ^Cuäntos templos de idolos 
«no ha destruido? jCuäntos milagros no ha 
«oht^ado ä la vista de todo ei mundo?» 

Habiendo los pnncipes cristianos conquis- 
tado Ja Tierra santa que ocupahan los infie- 
les, y habiendose los franceses hecho duenos 
de Gonstantinopla ä principios del sigio xiii, 
llevaron ä Francia un gran nümero de san 4 
^ reliquias con que enriquecieron muchs^ 
igiesias de este reino. No fueron las menos 
preciosas las dos Gintas de la Virgen santi- 
siitia; una de i las cuales se conserva en la 
iglesia de Brujas en Flandes^ y la otra en ei 
celebre temjila de Nuestra Senora del Puy, 
en Velay. La mayor parte de las %lesias de 
lepana celebra una fiesta particular de la där 
diva que la Virgen santisima hizo de su Cin- 
ta: Depositio zoncB Beatas Virgmis (1 ). 
Aquisgran y Ghartres se tienen por felices 
con la posesion de «una parte de este tesorOy 
segun aparece de una inscripcion griega en 


(1 ) En Espana es bien sabida la historia de la sagrada 
CInta, que la Madre de Dios, acompanada de sau Pedro y 
san Pablo y de iiumeiosos coros de angeles, eiitiegõ a un 
piadoso sacerdote de la ciudad de Tortosa, que estaba en 
oracion a media noche en la santa iglesia catedral. 
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ei lügat donde se conservõ^esta reliqnia: jD^ 
ia penerable Cinta de la Madre de Dios. 

Se lee en la vida de santa Mönica (jne la 
Virgen santisima se le apareciõ vestida de 
kiegro con una cinta del mispio color^ ancha 
de mas de una pülgada ; y no se duda que 
en memoria de esta aparicion se establecid 
en toda la Õrden de san Agustin la piadosa 
Cofradia llamada de la Correa de la Madre 
de Dios: esta Cofradia se instituyö en 1446 
bajo ei Pontificado de Eugenio IV, y con ei 
titulo de la Correa de la Virgen santisima, 
que se cambiõ despues en ei de Nuestra Se-^ 
Sõra de la Cousolacion* 

He aqui comb tavo su origeo en la Igle^ 
sia entre los devotos de Mana ei uso de lle- 
var cordones y cfngulos en^ hojior de la Ma-^ 
die de Dios. Esta eostumbre de võta se ex-^ 
t^diõ en gran manera: y cuando uno se 
penetra de los justps motivos que la* han in-^ 
troducido, y ei fin k que debe referirse, nO' 
piiede menpi de cbnvehcerse que es una präc- 
tica muy agradable:i la Virgen santisima, y 
propta para merecer abundantes gracias en 
favor de loa que la qercen con devocion, y 
con ei fin de honrar a la Madre de Dios por 
medio de actos exteriores. 
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.. , Emina , 6 la feliz «sclava de Maria. 

El pactlre Rheo ^ en sus meditaclones para los si^ 
bados, y ei padise Lereo, refieren que por los anoa 
de 146s vivia ea Güeldrefi una doacella llamada Ma-n 
ria» Sm tio la eavid un dia ai mercado de la Ciudad 
de Aimega pacaque compraee algunas cosas^ y supoH 
ntendo que eeria tarde paraqiie.pudiese volver ä ca- 
sa antes de la uoche, la eucargö que se fjuese a pa- 
sarla en casa de una ria suya. La jöven obedeciö^ 
peru viendose tratada con grande aspereza de eu ria 
que np qui^o hospedarla, se vid obligada a regresac 
a casa de su tio; Irrltada por una p^te del mai mo- 
do CPU que la tratd su tia, y llena de pavor ai ver- 

6 o|a.y abandpnada de noche en ei camino, llamd 
ea voz aita ai demonio paraque acudiese a su aocor- 
ro« El demonio se le aparecid al instante bajo la fi- 
gura de jdven, y se ofrecid a acompanarla ^ y asl- 
mismp a asistirla ^ opn la condicion de que le faiciese 
una promesa, — Hare todo cuanto quieras^ respgndid 

la infeliz._No exijo mas, replicd ei demonio^ smq 

que de aquf en adelante no hagas mas la sefial de ia 

cruz , y que te Hames con otro nombre._En cuan- 

to ä la senal de la cruz, repuao la jdven, te pro- 
meto que no la hare roas; pero aprecio demasiadp et 
norobre de Maria, ,y no quiero cambiarlo. — Esta 
bien; tampoco te ayudare, anadid ei demonio.-^ 
Despues de roucbos debates convinierott en que to- 
mase ei norobre de la primera letra de Maria, Em¬ 
me d Eroma; y siguieron luego ei caroino de Ambe- 
reSj eii donde aquella desgraciada vivid seis ahos con 
su detestable companero. Al cabp de este tiempo tg- 
VQ ganas de volver a su patria: ei demonio lo 
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pugnaba; mas ai fin hubo de ceder a sus instancias* 
Se pusieron en camiito parä Nimega: ai llegar a la 
Ciudad fueron ai teatro, donde se representaba una 
pieza, cuyo asunto estaba sacado de la vida de la 
Vfrgen santisima. La pobre Emma, que aun conser- 
vaba la memoria de su devocion k la Madre de 
Dios, se echö ä lloran^Qu^ es eso ? la dijo ei com- 
pafiero: ^ quieres por ventura que yo este sufrlendo 
aqui ei espectdculo de dos tragedias?» Y la tomd del 
brazo para llevdrsela. La jdven Emma resistia : fu- 
riosa ei demonio ai ver que la presa se le iba a es- 
capar, la levantd en ei aire, y la dejd caer en me- 
dib del pacio. La infeliz recobrada del aturdimiento 
que le habia ocasionado la caida r^firid su historlas 
ä confesarse con ei Cura, y este la enviö ai 
Obispo de Colonia y y ei Obispo ai Papa. El sume 
Pontifice despues de haberla oido en eonfesion ^ le 
did por penitencia que llevase tres aros de hierro, 
uno en ei cuello, y uno en cada brazo* Obedecid la 
penitente, y habiendo pasado a Maestricht se encerrd 
en' uu monasterio de arrepentidas, en ei cual vivid 
catorce anos ejercitdndose en la mas auatera peniten¬ 
cia. Un dia ai despertarse observd que los tres aros se 
habian roto por sf mismos: ai cabo de dos a 5 os mu¬ 
rid en olor de santidad, y pidid ser enterrada con 
los tres aros que de esclava del demonio la habian 
convertido en feliz esclava de Maria. (Bl padre 
JRheo») 

' ' ■ - PRÄCTICA LVII.® EN HONOR DE MArIA. 

(De Santa Isabel Relna dc Hungria.) 

- Demos ä' la Virgen santisima seüales exteriores de 
fiuestro respeto. Santa Isabel reina de Hungria, ocho 
dias antes de la fiesta de la Madre de Dios, se arro- 
dHlaba mil veces todos loS dias, diciendo cada vez 
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Ave Maria. Es tamblen una präctica muy santa la 
de haeer arder velas delante de las imägenes de la 
Virgeii. Este uso es muy aniiguo, y ei cielo hace 
ver por medio de milagros cuan agradable le es esta 
devocion. Elejempk) de nn monje v^^l c^ual habla 
Sofronio, es una prueba convincente de esta verdad. 
Aquel saiito solhario vivia eii ima gruta d diez le- 
guas de Jerusalen: todas las veces que salia de alli 
tenia la piadosa.xrQStuiiibre de enccndfr una vela de¬ 
lante de una imagen de la Madre de Dios que tenia 
en su gruta, rogandola que durante su aiisencla se 
dignase cuidar de si misma. Y sucedia que aun estan- 
do ausente seis meses, hailaba a su vuelta la vela en- 
cendida, y en ei mismo estado ea que lä habla de-* 
jado* 

ORACION LVH.® k LA VIRGEN SANt/siMA. 

(De san-Ligorio.) 

J Õ Mana» refugio mio! j Cudntas veces me he 
visto por mi culpä esclavo del infierno I Vos habeis 
roto mis cadenas , me babeis> arrancado de las manos 
de mis enemigos; pero aun tiemblo por temor. dq 
caer otra vez en su põder, porque se que su rabia 
no les deja un instante de reposo, y ellos aun se 
glorian de que me haran presa suya. Virgen santa, 
sed mi escudo y mi defensa. Con vuestro socorro es- 
toy seguro de la Victoria: pero haced que no me ol- 
vide jamas de invoearos-en los combates , y pt^mci- 
palmente en ei liitkmo^, ei mas te^lbre de todos ,^cOll 
qpe ei demopio/n?e atacftrÄ en mi iülii#aib€Mra. jYo^ 
mfisma poned/en aquella ocasion vpestro np^brj& 
mis labios y en mi corazon; y haced que exhale;er 
uhinid šuspirõ' pronunciando este dulce nombrC;, ä 
flh de que pueda hallarme colõcadö a vuestras pfan'-' 

ei t:?i'ei6i‘A\neti:''- ' ^ 
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EJERClaO Lyill. 

• . . > '■ ! /■>, ,>! J ? . ;' 

PARA EL DIA DE SAN JOSfi, 

ESPOSO DB MARIA: ER i 9 BE MABZO. 


INSTRUCCION QUINCÜAGESIMAOCTAVA SOBRE LA DE- 
VOCION DE HACER VOTOS Y ROMERIAS EN HO- 
NOR DE LA VIRGEN SANTISIMA. 


ZrCPrt in circuiiu oculos tiios , et vide: omnes isti congrcga^ 

’ 1 ti sunt, venerunt tiki: Jilii tui de'longe uenient, 

. et Jilias tuqe de iatere 4urgent- i 

liiiige tu vista ai ‘rededor ^de ti, y mira cuan grande es la 
multltud d©'los'que se bän reunido para tributarte sus bo- 
'menajes : tus hljos acuden de lejos , y lus bijas se pres^fi-^ 
tan de todaA parte».- cap, 60*, y, A.) 

- LA|devQCion de hacer yptps.y rgmerias er^ 
honpr de lä VirgeiL SantiVaMk es tnuy antigU;^ 
y respetablc fen la Iglesia. Para probar cuaa 
ä:grädäblte es "esta devocion ä'!a Madrfe d6 
Dios, entremos en los templos^^ue la estap 
dedicados, y lps veremos llenos de augustoš 
testimonios que maniiiestan bo^aq 
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de Maria & favor de los que han cumplido 
los votos que le habian hecho para obtener 
de Dios por su intercesion alguna gracia es- 
pecial, ya en la ejecucion de alguna empresa 
peligrosa, ya para librarse de alguna pena 
espiritual õ corporal. 

De todas estas gracias ballamos ilustres 
ejemplos en los votos becbos ä la Reina del 
cielo y de la tierra, es decir, ä la soberana 
dispensadora de todos los bienes, y 4 la po- 
derosa libertadora de todos los males. Uno 
de los principales y de los mas tiernos es ei 
de Luis XIII, llamado elJusto. Con dificul- 
tad se ballarä otro que baya sido mas visi- 
blemente protegido por la Yirgen santisima, 
ni mas entregado ä su servicio, que este re- 
ligioso Monarca. La toma de la llocbela es 
una prueba visible de ello. Habia mas de un 
siglo que la berejia de Calvino se babia esta- 
blecido en Francia. La Rocbela, que era su 
principal baluarte, le daba tanta importan- 
cia, y la hacia tan orgullosa, que su exter- 
minio parecia imposible; pero la Madre de 
Dios secundando los proyectos del piadoso 
Rey, se sirviö de los mismos planes de sus 
ehemigos para bacerle triunfar mas glorio- 
samente. Todo ei mundo estaba consternado 
cuabdo se supo que ei SO de julio de 16S7 
babia aparecido delante de la isla de Rbe una 
flota inglesa de mas de 1Ž0 velas, atraida 
por las promesas que los berejes babian be¬ 
ll II. 
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õho i los ingleses de darles entr^da en ei 
reino. Un ejercito poderoso, la inteJigencia 
šecreta que tenian en Fran(rfa, los pocos pre- 
parativos que habia para oponerse ä tantas 
fuerzas, la eiifermedad del Rey que hacia te- 
mer por su vida; todo parecia que asegura-* 
La ai enemigo ei 6xito mas feliz en su em- 
presa. Tantas contrariedades habrian abatido 
ei änimo de otro que no hubiese sido este 
gran Principe, cuya confianza en Dios y en 
la proteccion de la Virgen santisima jam^s 
se habia manifestado con tanto ardor y efir 
cacia. Se dirigiö ä la Madre de Dios, segun 
lo tenia de costumbre: hizo voto de ir a vi- 
sitar Nuestra Senora de Saumur, tanto para 
ei restablecimiento de su salud, como por ei 
feliz suceso de sus armas. No fue defraudado 
en sus esperanzas: en ei dia de la Asuncion 
se viö del todo libre de las terciaOas que ha- 
bian puesto su vida en peligro, y los nego^ 
cios de la guerra comenzaron 4 tomar un 
giro mas favorable: se observÖ que en ei dia 
que recibiõ la sagrada comunion en ei tem^ 
plo de Nuestra Senora entrö ei primer so-r 
corro en ei fuerte de san Martin, cuyo acoi^ 
tecimiento diõ principio i la felicidad de la 
Francia. Al cabo de algun tiempo halländose 
la plaza apurada, recurriö nuevamente i su 
protectora, que le concediö la gracia que so- 
licitaba. LIeno de reconocimiento fu6 ä vi- 
sitar ä Nuestra Senora de läs ¥irtudes, dis- 
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tante tiTia legua de Paris. Su piedad y devo* 
cion Ucieroi: derramar laamas i todos Jos 
^ue estaban presentes, y ei cumplimiento de 
un voto tan del agrado de k Madre de Dios 
atrajo sobre sus ej^rcitcfö las bendiciones del 
cielo. Los enemigos fueron obJigados ä reti- 
rarse en desörden, abandonando sus bagajes 
i los vencedores, y dejando la isla eubierta 
de muertos. Ä esta derrota siguiö la rendi- 
cion de la Rocbela despues de un sitio de 
trece meses^ Apenas Luis, ei Justo, hubo 
entrado en esta ciudad rebelde, quisd dar 
una prueba de šu gratitud ä su protectora» 
mandando edificar una magnifica igiesia bajo 
ei titulo de Nuestra Senora de la Victoria, y 
quiso ^1 mismo poner la primera piedra. 

Es bicn sabido ei voto que hizo ä la Vir- 
gen santiskna la reina de Francia Ana de 
Austria, ^posa de Luis XIII, para obtener 
del cielo la fecundidad y ei nacimiento.de.un 
principe que fuese ei sosten dcl trbno: y des* 
pues de este voto naciö Luis XIV, que fue 
ei prodigio de su siglo^ y bsjo cuyo reinado 
£ae la Francia la nacion mas floreciente de 
la tierra. 

Todo esto prueba que la devocion> de ha- 
•cer rotos 1 la Virgen santisima la es inuy 
agradable, pues la reecmipensa con la mayor 
bondad y largueza. Pero se ha de tener pre- 
sente que no se <feben hacer votos ski con- 
sultar antes con un donfesor prudenle e ilus- 
11 # 
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tradot 7 siempre siguiendo eon ekaciatud aus 
tonsejos: debiendose reflexionar que la obe* 
diencia vale mas que ei sacrificio; y aquel 
que esU puesto en lugar de Dios para diri- 
girnos en los caminos de salud, es ei que de- 
decirnos de parte del mismo Dios lo que 
hemos de hacer para agradarle. 

Lo que acabamos de decir de los vetos 
puede aplicarse i las piadosas romerias, he- 
ehas para honrar mas particularmente a Ma¬ 
ria en ciertos parajes, en los cuales se eree 
que ie es mas acepto reeibir los homenajes 
de los fieles. La misma Yirgen sanhsima 
aprueba esta prActica por la eleeeion que ha 
heeho de algunos santuarios privilegiados k 
los euales favorece especialmente con su pro- 
teeeion, y entre los cuales solo eitaremos ei 
de Nuestra Senora de los Angeles, digno de 
la mayor veneraeion por ei ^n mimero de 
peregriaos que lo visitan, y por los inmen- 
SOS benefieios y graeias que desde €1 derra- 
ma la Reina de los cielos. Este saotuario 
esti situado cerca de Asis en ei dueado de 
Spoleto en los estadös del Papa en Italia. 
Antiguamente era una pequena capiUa ser- 
vida por un virtüoso saeerdote de Asis, ei 
cual habiendo sabido que san Francisco de- 
seaba establecerse en ella para. hacerla euna 
de la Õrden que acababa de fundar, se la 
cediö jGon^ gran placer. Las maravillas que ei 
saeerdote refiriõ ä san Francisco sobre la san- 
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tidad de aquel lugar, y los milagros que eh 
obraba Dios por la intercesion de su Ma- 
dre santisima, aumentaron sus deseos de ha- 
bitarlo; sobre todo, despues que un labrador 
que cultivaba un campo inmediato le dijo, 
que aquella capilla estaba muy ä menudo 
llena de luces, y que se oia en ella una mü- 
sica armoniosa, lo que hizo que se le diese 
ei nombre de Nuestra Senora de los Änge- 
les. Luego que san Francisco tuvo posesion 
de la capilla resolviõ pasar en ella la noche 
para recomendar 4 la Madre de Dips su Õr>^ 
den nac^ente: estando en ei fervor de su ora- 
cion la capilla fue inundada de repente de 
una luz celešti^: ei Salvador acompanado de 
su santisima Madre, apareciö sobre ei altar, 
rodeado de una innumerable multitud de 
espiritus biepaventurados, y declarö 4 saa 
Francisco lo muy agradable que le era aquel 
lugar. Esto bastõ paraque ei Santo hallase 
alli todas sus delicias, de manera que cuan- 
do muriö d^ .ordenado 4 sus hermanos que 
en lo sucesivo dependerian inmedi^tamente 
del General, ei cual escogeria los religiosos 
destinados a iionrar 4 la Virgen $anl^im4* 
£n aquel lugar fue dcmde ei Santo recibid 
una infinidad de gracias del cielo, y donde 
tres anos antes de su muerte obtuvo del Se- 
nor 4 peticion de su Madre santisima una 
indulgencia plenaria en favor de todos lps 
que visitasen aquella capilla en ei dia de 
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Nuestra SeSora de los Angeles:^ indalgencia 
que ei Papa Honorio III y muchos de sus 
sucesores confirmaron despiies, y la exten-^ 
dieron d todas las igiesias de la Õrden de 
saa Francisco. Esta es la indulgencia llamada 
la Porciuncula , por la razon de que habien* 
do san Francisco suplicado ä la Virgen san- 
tisima que alcanzase de su divino Hijo igual 
gracia en favor de todos los que entrasea en 
su Örden; Maria le respondiö que esta gra¬ 
cia solo habia de ser para los que visitaseo 
su Santa capilla, lo que ei santo fundador 
considerö como una corta pordon^ portiuiv^ 
cula, 

Despues de aquella dpoca, la capilla de 
Nuestra Senora de los Ängeles ha sido fre- 
cuentada por toda clase de personas, que van 
alld en peregrinacion de todas partes de £u« 
röpa T del mundo cristiano. Las maravillas 
que alli se obran, asi como en todos los de- 
mas templos que Maria ha escogido para re- 
eibir los homenajes de los fieles, prueban 
visiblemente cuan agradable le es la devo* 
ciot) de visitar sus santuarios. Pero los que 
visitan estos asilos sagrados en los cuales 
nuestra divina Madre hace brillar los prodi- 
giõsos efectos de su misericordia y su bon^ 
dad, estett advertidos que estas romerias se 
deben hacer con pureza de intencion, y con 
la sola mira de honrar mas particularmente 
4 Maria. 
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Güard^monos, pues, de hacer semejantes 
romerias con disposiciõnes mundanas que la 
Virgen santisima no podria aprobar; porque 
en este caso lejos de darse honra 4 Maria, ei 
demonio es ei que reporta los frutos de taies 
visitas hechas ä Ja Madre de Dios. Asimisnio 
cuando uno esU animado de los piadosos de- 
seos de visitar algun santuario dedicado ä la 
Virgen santisima, debe proburar huir la con- 
currencia de personas, ä fin de no perder la 
devocion y ei recogimiento, y de consiguien- 
te las gracias que esta Madre de bondad con- 
cede en los lugares ä los cuales vamos & 
cumplir nuestros deberes de hijos dedicados 
ä Sü culto y ä su servicio. 

EJEMPLO LVIII,® 


Historla de la prodigiosa traslacion de la casa de la Virgen 
santisima de ^azareht d Loreto, Tulgarroente Ila- 
mada de JNuestra Stfiora de Loreto. 

Entre todos los lugares en que Maria se complace 
en ser honrada por sus fieles siervos, es sin duda ei 
mas c^lebre ei de Nuestra Seilora de Loreto. He aqui 
ei compendio histdrico de su traslacion niilagrosa. 

Habidndose los turcos apoderado de la Judea , ca- 
yö tambien en su põder la ciudad de Nazarebt, si- 
tuada en aquel pais. Nadie ignora que en Nazarebt 
es donde habitaba Maria cuando ei augel Gabriel fue 
de parte de Dios a anunciarle ei inefable inisterio 
de la Encarnacion del Divino Verbo. Pero casa que 
Maria habitaba, y que fue habicada asinusmo por ei 
Hijo de Dios, no debia ser ocupada por los inbeles. 
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Por eso quito Dios que en laqi fuese milagrosamen- 
te trasladada por los šngeles de Nazareht ä Escla- 
vonia. Estos habitantes no habiendo hecho ei debido 
aprecio del tesoro que poseian, no lo tuvieron sino 
durante tres anos y nueve meses; ai cabo de los cua- 
les dicha casa fue trasladada ä la Marca de Ancona 
cerca la ciudad de RecanatI, y colocada en ei cam- 
po de una santa viuda llamada Lauretta > de donde 
tomd ei nombre de Loreto; y de alli finalmente fue 
trasladada i una coiina distante^ una legua y media 
de aquel campo, que es donde se venera hoy dia. 
El padre Turselino ha escrho la historia de la casa 
de Loreto, y da las razones mas convincentes para 
probar con evidencia su traslaclon niilagrosa. 

Todos los Papas despues de Pio II han hablado de 
esta traslaclon. Clemente VIII para asegurarse de 
la realidad y de la con&rznidad de las cosas, envid 
a Nazareht una comision de tres personas de su ma- 
yor confianza, y de las mas recomendables por su 
entereza y por su profundo saber. Estos piadosos sa- 
blos reconocieron que la camara trasladada por los 
angeles tres distintas veces, no era mas que una de 
las piezas que componian la casa que habitaba la 
Virgen santisiraa, y en donde recibio la salutacion 
del arcängel Gabriel. Se observd que todas las dimen- 
siones de esta camara eran exactamente iguales a las 
del lugar en donde habla existido en otro tiempo. 
Se justificö tambien por medio de mineralogistas que 
las piedras que componian ei editicio de Nuestra Se- 
üora de Loreto, eran de la misma calidad y natu- 
raleza, que las de que estaba construida la casa de 
Nazareht. 

Benedicto XIV en su preciosa obra sobre las Ses- 
tas de Maria, se explica asi: a Esta camara en la 
« cual ei dlvino Verbo tomd carne, fue trasportada 
« por ei ministerio de los angeles, segun las pruebas 
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« que ofrecen todos los monumentos, la constante tra- 
« dicion, ei testimonio de los sumos Poniifices, y 
«los continuos milagros que en ella se obran. » 

Teofilo Ralnaldo, y los sabios doctores catdlicos 
Canisio, Turriaao y Gresser, han probado tambien 
esta traslacion con razones convinceates, y refinado 
victoriosamente a Auno y de Verger, de Hospinieu, 
y otros protesrantes que la han negado, asi como d 
los calvinistas Teodoro de Beza y David, que 11a- 
maban a esta santa casa ei idolo de Loreto. El mis- 
mo padre Turselino y otros autores muy respetables, 
refieren ei milagro, que fue confinnado por PedrO 
Jorge, Juan Bonifacio, Gerdnimo Angelita, y eita- 
do por Benedieto XIV. Dlce aquel: « Que hasta loe 
« mismos herejes entrando en aquel santo edifieio se 
«convierten, y condenaii altaniente la impiedad de 
ct los que niegan ei milagro.» En Loreto es donde se 
ve y se venera con ei roas profundo respeto ei vaso 
de madera de que se servia la Virgen santisima cuando 
estaba en Nazarech, vaso verdaderaroente roaravilloso. 

prXctica en honor de marIa. 

(De sama Gertrudis.) 

Honrad particularroente ei roisterio de la Encar- 
naeion de jesueristo, que haee tanto honor a Marfa. 
Habidndose santa Gertrudis dirigido ä la Virgen san¬ 
tisima en ei dia de la Anuiiciacion, d fin de que le 
inspirase lo que podria haeer para celebrar con fru- 
to esta fiesta; la Virgen le roandö que cada dia de 
la octava rezase Ave Maria , en honra del nu- 
roero de dias durante los cuales habia llevado en su 
seiio ai Verbo encarnado; gustandole tanto esta prde- 
tica como si se la hubiese servido durante los nueve 
roeses. 
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ORACION LVllI.^ A LA VIROEN SANT/SIMA. 

(Del pladoso aütor del Memoriale uitce sacerdotaHs.) 

I ö Virgen tres veces bendita 1 Recibidme por 
vuestro siervo, como os dlgnasteis recibirme ya por 
hijo vuestro ai pie de la cruz. Mostradme que sois 
mi Madre, encendiendo mi corazoa de amor y pie- 
dad a Vos. Õ Virgen poderosa, que habeis aplastado 
ai dragon infemal, subyugad mis pasiones, romped 
las cadenas de mis vicios. 

- õ Virgen santa, por cuya voluntad se dispensan 
los tesoros del cielo, alcanzadme las gracias que sa- 
beispuedenserme litiles: alcanzadme una fe viva, iina 
esperanza firme, un amor ardiente, y ei don de la 
oracion. Concededme la pureza, la humildad, ei 
desprecio del mundo ^ y un grande zelo por la sai- 
vacion de las aimas de ml pröjimo. Amen. 
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EJERCICIO LIX. 

PARA EL DIA DE LOS APÖSTOLES 

S. PEDRO Y S« PABLO : £N 29 DE JUNIO. 


IKSTRUCCION QUINCÜAGŽSIMANONA- MARIA ES LA 
PROTECTORA, EL GONSDELO, Y LA L1BERTADO-* 
RA DE LAS ALMAS DEL PURGATORIO. . 


JPenetrabo otiines injeriores partes terrce, et inspiciam om- 
nes dormientes, et illuminabo omnes sperantes in Domino. 

Bajarc ä los parajes mas profundos de la tierra, y despues de 
consolar a los que descansan en ei Sefior, les hare gozar la 
divina luz, que es ei objeto de todas sus esperanzas. (EccU 
cap, 24, 45.) 

Parece que despues de la müerte ya no es 
tiempo de esperar gracias, y que ha pasado 
ya ei de la misericordia* Si; indudablemen^ 
te ha pasado ei de la misericordia; mas uo 
ha pasado ei de los sufragios de Maria: ei 
fin de nuestra vida no es ei limite de la pro- 
teccion de la Vfrgen, ni ei t^rmino de sus 
feyores: su amor mas fuerte que la muerte 
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rompe las barreras del sepulcro, 7 penetra 
hasta lo mas profundo del abismo: en ha- 
biendo nuevas necesidades h^y nuevos socor- 
ros; su ternura se arma con todo su põder, 
y obra un prodigio hasta entonces descono- 
cido ä la criatura. Ä ejempio de Jesucristo, 
que coa la fuerza de su põder saca del Hm- 
bo las aimas de los antiguos justos, Maria 
con la fuerza de su intercesion saca del pur- 
gatorio las aimas de sus amados hijos, y las 
traslada con las alas de su amor ä la patria 
celestial. Apoyaretnos esta materia con do« 
cumentos que nos ofrecen los autores mas 
recomendables. 

San Bernardino de Sena hablando de la 
Virgen santisima como proteclora de las ai¬ 
mas del purgatorio, dice que, «la Virgen 
«tiene cierto põder sobre aquella prision en 
«la cual la justicia divina purifica los miem- 
« bros de Jesucristo: y para probario apli- 
ca ä Maria las palabras del cap. 24 del Ecle- 
siästico: In fluctibus maris ambulavi; com- 
parando ä las oleadas en general las penas 
del purgatorio en razon de ser pasajeras, y 
comparandolas particularmente ä las oleadas 
del mar a causä de la amargura. «Maria, 
«pueSf baja ä aquellos tenebrosos abismos, y 
«camina sobre aquellas aguas amarguisimas 
«para consolar ä sus hijos, y para eiidulzar 
«sus tormentos.» Interesa mucho, como di¬ 
ce Novarino, «^servir fielmente i esta gran 
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«Senora; porque despues de haber asiatida^ 
«sus siervos durante su vida en todos los pe*: 
«ligros en que se han enconttado, aun cuida 
« de ellos con mas solicitud cuando estan 
«ei purgatorio: y aunque esta Madre tiema 
«socorre en general ä todas las aimas que se 
«ballan en aquel lugar de totmentoš; siu em- 
fbargo asiste mas partieularmeute ä las qu^ 
«le han sido mas devofas en esta vida. >» 

Esto es lo que la misma Virgen santislma 
diõ ä entender ä santa Brigidä cuando ia di- 
jo : « Yo spy la Madre de todas las aimas del 
«purgatorio^ ä.fin de que por mi interoesipa 
«se les mitiguen las penas que suCren para sah 
«tisfacer a la divina justicia. » «Por eso, dice 
«Diouisio Cartusiano, en cuauto ei dulee 
« nombre de Mana resuena en aquel lugar 
«de dolor, se experimenta un alivio semejann 
«te ai que producen en un poWe enfermo 
<rlas palabras mas consoladoras. >» «Y los ruof* 
«gos de Maria, anade Novarino, son para 
.«las aimas que padeeen como un rocio qüe 
«desciende sobre las llamas, y mitiga sus jm 
«telerables ardores. i> IVSUs no es bästante con- 
solar y pix>teger ä sus hijos en ei purgatorio^s 
Maria rompe sus cadenas, y se haee su lis 
bertadora. 

^ .Fäcil seria probar esta consoladora verdad 
con solo hablar del inmenso amor y de ia 
ternuta sin liiinites con que la .Virgen santi-r 
sima mira ä sus siervos en todas las oeasio* 
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des en que ptteden tener necesidad de su 

asistehcia; pero vale mas producir pruebas 

taas directas, y sacadas de los siguientes ejeni- 

ploä los mas gk>riosos para Mana en su ca- 

lidad de libertadora de las ahnas del purga* 

forio. 

Una piadosa tradicion nos ensena, y ei 
c4lebre canciiler Gerson lo ha dejado escritOy 
que en ei dia de la triunfante Asuncion de la 
Virgen santisima ei purgatorio quedö vacio, 
habiendo Mana obtenido la gracia en ei mo« 
mento de su muerte, de que pudiese entrar 
en ei cielo acompanada de todas las aimas 
detenidas en aquel lugar de expiacion. «Y 
«desde entonces, dice san Bernardino de Se- 
«na, Maria ftie puesta en posesion del pri- 
«vilegio de librar šl sus fieles siervos de las 
«penas del purgatorio: ab his tormentis ü- 
^berabii beata Virgo maxime devotos suos .» 
Y Novarino anade que, «por los m^ritos de 
« Maria no solo Se mitigan las penas de aque^ 
^llas aimas, sino que tambijen se abrevia su 
«tžrmino.» 

• San Pedro Damiano refiere, que cierta 
taujer llamada Marosia se apareciö dcspues 
de su muerte^ ä una persona conocida suya, 
dici6ndole que en ei dia de la Asuncion de 
la Vfrgen ‘ santisima babia sido libräda del 
purgatorio con una infiriidad de otras almas^ 
cuyo nümero excederia ei de los habitanCes de 
Roma. 
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San Dionisio Gartusiano asegura haber su- 
ccdido un caso semejante en las fiestas de la 
Natividad y de la Resurreccion de Jesucris- 
to: y que en estbs dias solemnes Mana acom- 
panada de muchos coros de ängeles baja ai 
purgatoriOf y libra una* multitud de aimas. 

Felices, pues, una y mil veces los sieBvds 
de Maria, porque esta buena Madre despues 
de haberlos protegido, asistido y dirigido du- 
rante su vida, los acompana hasta en ei mis-- 
mo purgatorio para librarlos de sus tormen- 
tos, 6 cuando menos para consolarlos. Con- 
fiemos que si tenemos la dicha de serviv 
fielmente i esta Madre de misericordia, no 
nos abandonard despues de la inuerte,,5i 
obligados & satisfacer la divina justicia somos 
condenados d Jas llamas del purgatorio. Pe* 
ro aun esta desgracia. podremOs evitar por 
medio de una constante y verdadera devocion 
d la Virgen santisima. ^ Y poi* qüd no hemos 
de esperar por su misericordia ei senaladd 
favor de ir en derechura ai cielõ despues de 
nuestra^muerte, si durante la vida la hemos 
tributado un culto especial^^ y la hemo,s aput^ 
do con ternura propia de hijos verdaderos? 

' , ^ .1 
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BJEMPLO tlX.® 

Histoiia consoladora de la aparicion de la Virgen santisima 
ai Papa 3uan XXII. 

EI padre Croiset en su segundo tomo de la devo* 
eion a la Virgen santtöima, da un extracto de la 
9 ula que ei Papa Juan XXII expidid en 1316, con 
pQotivo de la aparicion con que la Virgen santisima 
favoreciö ä aquel sumo Pontifice; la cual le dirigid 
estas palabras las mas consoladoras para los siervos 
de esta gran Reina : palabras que aunque particular- 
mente se dirigen ä las Cofradfas dei Escapulario, sin 
embargo pueden aplicai^e a todos sus amados hijos que 
ponen en ella su confianza. « Yo, dice esta augusta 
«protectora y libercadora de las aimas, yo que soy 
«la Madre de misericordia, bajar^ en ei primer sa- 
«bado despues de la muerte de mis devotos, librard 
a ä todos los que encontrare en ei purgatorio, y los 
«llevar^ 4 la santa mont^üa de la vlda eterna. )> Es-^ 
ta Bula fue renovada por ei mismo Papa en 13^^! 
y en una y otra reHei^e detalladamente las circuns- 
lancias y ei objeto de Iq.aparicion con que la Virgen 
santisima se habia dlgnado honrarle, a fin de que 
publicase su titulo “glöriosö de libertadora de las al- 
inas de sus siervbs cuando eitanf detenidafe en ei pür- 
gatörlo. Y esta mfiniä Bula fue sueeaivameine* pubii-^ 
bäd& poFy Alejandro VI, Nicolas V, Sixto IV , Ju- 
lio II, elemente VII, Paulo IV, Pio V, Grego- 
rio XIII, Sixto V, Gregorio XIV, Clemente VIII, 
Paulo V, Gregorio XV, ürbano VIII, Alejandro VII, 
(^lemente X, Inocencio XI, Benito XIII y Clemen¬ 
te XII. Ciertameute veinte sumos Pontifices no 
hubieran confirmado la Bula de su predeeesor 
Juan XXII, sino hubieseii estado persuadidos de que 
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la aparicion de la Vfrgeil santfsima que en ella se 
refiere era incontestable. 

PRACTICA LIX.^ EN HONOR DB MARIA. 

(De Santa Brigida.) 

Rögad por laa aimas del Purgatorlo , mayortnente 
por iais que han sido mas devotaa de Ja Virgen santi- 
sima, la cual dedar^ a sante Bfigida que era la 
madre de aquellas santas almat ; y que nada po- 
dia hacerse que fuese tan agradable d sus ojos como 
ayudarlas con snfragios paraque fuesen libradas de 
aquel lugar de tormentos. 

, / i 

ÕRACIOIf LIX.* X LA V^ROBN SANTlSlHA. 

(Pie san Bemardct.) 

Õ Mana, generosa con los necesitados, piadosa 
con los que os invocan, dulce con los que os aman; 
ö Virgen misericordiosa con los penitentes, llena de 
bondad por los jiistos, tierna con fos que os contem- 
plan , elemente en iibrarlos, benigna eh vuestras lU 
beralidades, amorosa cuando os eiitregais a los que 
os buscan; diguaos hacernos experimentar los salu- 
dables efectos de vüestra caridad^ de vuestra bondad 
y de vuestras liberalidades. Araeii. 


12 
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EJERCICIO LX. 

PARA EL VIERNES DE LA SEMANA 

DE PASION, COESAGRABO A NUBSTRA. SENOEl 
DE LOS DOLORE5. 


INSTRUCCION SEXAGŽSIMA. LOS DOLORES QUE SU- 
FRIÖ LA VIRGER SARTISIMA LA HICIEROR REINA 
DE LOS MÄRTIRES, PORQUE SU MARTIRIO FUE 
EL MAS LARGO Y EL MAS ACERBO DE TODOS. 


jittwdiie, et uidele , si est dolpr sicut dolor meus. 

Mirad j consiclerad ti kay un dolor lemejante ai dolor mio. 
^ (Lam.Jer. cap. 

Supue$to que Jesucristo se llama ei Rey 
de dolores y de los EDäiptires, porque padeciö 
en su vida mas que todos los märtires; tam- 
bien debe llamarse & Maria Reina de los 
märtires: la Virgen ha merecido este titulo 
siendo victima del martirio mas cruel que se 
pueda padecer despues del de su divino Hi- 
jo. Es indudable que Maria sufriö un verda- 
dero martirio; porque para ser märtir basta 
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padecer un dolor capaz de causar la muerte, 
aunque en realidad no liegue ä causarla. San 
Juan Evangelista es honrado como mirtir 
aunque no hubiese muerto en ei caldero de 
aceite hirviendo; la gloria del martirio se 
obtiene padeciendo en defensa de la ley de 
Jesucristo hasta ei punto de ofrecer la vida 

S or ella. Mar^a fue märtir, dice san Bernar* 
Oy no por la espada del verdugo, sino por 
ei dolor de su corazon: non ferro carnijicisf 
sšd acerbo dolore cordis. Si su cuerpo no ca* 
fö ä los golpes del verdugo, su corazon fue 
traspasado de dolor en vista de la pasion de 
an Hijo; y este dolor bastaba para causarle 
mil muertes. Maria no solamente fue mlrtir, 
sino que su martirio sobrepujõ ä todos los 
martirios, porque fue mas duradero, y pue- 
de decirse que toda su vida fue una muerte 
continua. 

La pasion de Jesucristo comenzõ desde su 
nacimiento, dice san Bernardo : o natioitatis 
exordioj crucis sirmil exordium. Maria, que 
fiie en todo semejante k su Hijo, padeciõ del 
mismo modo su martirio durante toda su vi¬ 
da. El nombre de Maria entre otras cosas 
significa mar amargo; y asi como ei mar es 
amargo en toda su extension, del mismo mo¬ 
do la vida de Maria fue toda llena de amar^ 
^ gura solo con pensar en la pasion del Re- 
dentor, que estuvo siempre presente k su 
espiritu. Ni se puede dudar que ilustrada 
12 * 
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con la luz del Elspmta Santo mas que todos 

los profetas, tuvo nn exacto conocimiento de 

las predicciones que anunciaron sobre ei Me- 

sias, y que se hallaban en las santas Escri-^ 

turas. 

Mana comprendiendo toda la intensidad 
de los tormentos que ei Verbo encarnado de- 
bia padecer por la salvacion de los hombresi 
comenzõ desde entonces, y aun antes de ser 
Madre, ä expenmentar una viva compasion 
por su divino Hijo, que habia de sufrir una 
muerte la mas ignominiosa; y desde entoucea 
comenzõ tambien su martirio. Este dolor au- 
mentõ sin medida cuando Maria fue becba 
Madre del Salvador. £1 abad Ruperto dice 
que, «ei pensamiento de todo lo que su Hijo 
« debia padecer fue para ella un martirio que 
« durö toda su vida.» 

«Almas redimidas con la sangre precioaa 
« de mi Hijo, dice Mana & los fides, hijas 
«mias muy amadas, no basta que os compa- 
« dezcais de los males que padeci en los mo- 
«mentos en que vi padecer i mi Hijo, i mi 
« amado Jesus: la espada del dolor que Si- 
« meon me babia anunciado me hiriõ ei co-^ 
«razon durante toda mi vida. Cuando yo te- 
«nia ä mi Hijo en mis brazos, cuando 1e 
«apretaba contra mi pecho, y pensaba en la 
«muerte cruel que habia de sufrir; padecia 
« yo ei dolor mas atroz y continuo que des- 
“ pedazaba mi corazon.» 


Digitized by Google 



' EJBnCiCIO LX. 181 

Maria podia muy bien aplicarse estas pa- 
labras de David: «He pasado toda mi vida 
« en medio del dolor y de las lägrimas; por- 
« que ni un solo iostante he perdido de visla 
«los tormentos de Ja muerte que mi hijo ca- 
«risimo debia sufrir.» Aun despues de Ja 
Ascension del Salvador, la memoria de su 
pasion estaba siempre grabada en eJ espiritu 
de Maria: de manera que puede decirse con 
toda exactitud que toda su vida fue un dolor 
constante y nunca interrumpido. £1 tiempo 
que calma Jas penas de las personas ailigidas, 
lejos de mitigar las de Maria, no bizo mas 
que aumentarlas, porque ä medida que Jesus 
iba creciendo en edad parecia a su Madre 
mas bello y mas amable, y asi como iba acer- 
eändose ei tiempo dc la muerte, iba aumen- 
tändose en ei corazon de Matia ei sentimien- 
to que tenia de perderle. Del mismo modo 
que la rosa crece siempre rodeada de espi- 
nas, asi la Yirgen santisima iba creciendo en 
medio de las penas y de los šufrimientos: y 
como ä proporcion que la resa crece, crecen 
tambien con ella las espinas, del mismo mo¬ 
do cuanto Maria avanzaba mas en edad, tan- 
to mas crecian sus dolores. Pero no solo ei 
martirio de Maria fue mas duradero que ei 
de todos los märtires, sino que fue tambien 
ei mas doloroso de todos. 

En efecto: i quien serä capaz de medir su 
intensidad ? Parcce que Jeremias no sabe con 
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quieo Comparar 4 esta madre de dolores cuan- 
do considera la pena inefable que debiö 
frir en la muerte de su Hijo; y « si Dios, di- 
«ce san Anselmo, no hubiese por un parti- 
<c cular milagro conserrado la vida de Maria, 
« ei dolor hubiera bastado para darle la muer- 
«te ä cada instante.» £1 dolor de Maria fite 
tan grande, anade san Bemardino de Sena, 
« que si se repartiese entre todos los hom- 
«bres, bastaria €l solo para hacerlos morir 
« de repente: tanius fuit dolor Virginis^ 
^quod si inter omnes creaturas, quce pati 
mpossunt^ dwideretur f omnes subito inte- 
« rirent .» 

Examinemos porque ei martirb) de Maria 
fue mas acerbo y cruel que ei de todos los 
otros märtires. Estos sufrieron en sus cuer- 
pos los tormentos del hierro y del fuego; 
Maria sufriö en su espiritu, segun la pre- 
diccion de Simeon: y tanto como ei aima so* 
brepuja ai cuerpo en nobleza, otro tanto ei 
dolor de Maria sobrepujö ai de los demas 
märtires; porque segun la reflexion de santa 
Catalina de Sena, no hay comparacion entre 
los dolores del aima y del cuerpo. Ä la muer¬ 
te del Salvador en ei Calvario se representa- 
ban dos gr^ndes altares, ei uno en ei cuerpo 
de Jesucristo, ei otro en ei corazon de Ma¬ 
ria : y mientras ei Hqo sacrificaba su carne 
con la muerte, la Madre sacrificaba su aima 
con ei dolor. 
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Los mirtires padecieron sacrificando su 
propia vida; mas la Yirgen santfeima pade^ 
ciö sacrifii^ndo la de su Hijo ä quien amaba 
tnas que ä si misma: y no solamente sufriö 
en su espfritu todo lo que su Hijo sufriõ en 
ei cuerpOy sitio que la vista de los tormen- 
tos afligiõ su coratson mas que si ella misma 
los hubiese padecido. No se puede dudar que 
ei corazon de Maria sufria todos los tormen^ 
tos que estaba padeciendo Jesus en su cuer- 
po; porque lo$ padecimientos de un bijo se 
bacen domunes ä la madre. San Agustin, ha- 
bländo de la madre de los Macabeos que es¬ 
taba prešenciando ei suplicio de sus bijos, 
dice que, «ella padecia en su corazon lo que 
«sus bijos padecian en su cuerpo.» Lo mis*^ 
mo sucediö i Maria. Todos los tormentos^ 
los azotes , las espinas, los clavos y la cruz 
que afligieron las carnes inocentes de Jesu- 
cristo, peneträton ai mismo tiempo en ei cd- 
razon de Maria para consumar su martiriO : 
de manera, dice san Amadeo, «que ei cora* 
«zon de Maria fue como un espejo de los 
«dolores de su Hijo, en ei cual se veian re- 
^presentadas las beridas, las llagas; en una 
« palabra, todo lo que Jesus padeciö. Las 
llagas esparcidas en ei cuerpo del Redentor 
estaban todas reunidas en ei corazon de la 
Virgen. «Maria, dice ei mismo Santo, no 
« solamente estaba cerca de la cruz, ^ino en 
«la misma cruz crucificada ai mismo tiempo 
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«que su Hijo. Je3ttcristo tenia razoo en de- 
«cir que en la obra de la redencion no ha- 
«bia un solo hombre que tomase parte en 
«sus males; pero habia una mujer, y esta 
j^era su Madre santisima.^> 

Aun hay mas: Mana en la pasion de Je- 
Aucristo sufria sin consuelo. Es ciei:to que los 
martires sufrieron horrorosos tormentos; mas 
ei amor que tenian ä Jesucristo les hacia las 
penas dulces y amables. San Vicente se veda 
atormentado, despedazado, quemado en ei 
martirio del ecüleo; «pero, dice sao Agus- 
«tin, hablaha ai tirano con tanta fuerza y 
« cpn tal desprecio de los tormentos, que pa- 
« recia que habia un Vicente que estaba su- 
(cfriendo y otro que estaba hablando; porque 
;cen ,medio de sus padecimientQs Dios le sos- 
«tenia con la fuerza de su amor*» San Bo- 
nifacio daba gracias i, Dios mientras estaba 
tolerando las mas atroces crueldades. San 
Marcos y san Marcelino, cuando ei tirano 
les instaba ä renunciar la fe, paraque por 
este medio se librasen de los tormentos, le 
respondian con la mayor tranquilidad: «^Que 
MSOQ estas penas que padec^os? Di: ^que 
«te parece que son estas penas? Nosotro^ te 
«aseguramos que jamäs hemos tenido mayor 
« placer que ahora que padecemos por amdr 
« de Jesucristo. >» Y cuando san Lorenzo fue 
ttendido sobre las parrillas, la llama interior 
del . amor divitio que abrasaba su corazon, 
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€ra mas poderosa para consolarle, que ei 
fuego exterior para consumirle: mas ; cömo 
€n medio de tan agudõs tormentos, y duran- 
te su Jarga agonia, podia conservar una oal^ 
ma y ua contento sin igual ? ; Ah! respoode 
san Agustin: ««era porque embriagado del 
«divipo amor no sentia los tormentos ni Ja 
^«muerte.» 

Cuanto mas los mžrtires amaban 4 JesiLr 
eristo, tantö menos sentian los šuplicios y 
lös dolores de la muerte: la sola idea de 
Dios bastaba para consolarlos. Pero nuestra 
buena y tiema Madre ^ podia consolarse con 
ei amor y ä la vista de los tormentos de su 
Hijo? No sin duda: porque cabalmente su 
mismo Hijo padeciendo era toda la causa de 
su dolor, y ei amor que le tenia era su ver- 
dugo mas eruel. Ei martirio de Maria con- 
. sistia en ver ä su inocente y amado Hijo 
agoviado de penas: cuanto mas le amaba, 
tanto era mas amargo su dolor. Cada märtir 
suele estar representado con ei instrumento 
de su martirio: san Pablo lo est4 con la es- 
pada: san Andres con la cruz, ete. Mana 
estä representada teniendo 4 su Hijo muerto 
en sus brazos, porque solo Jesus fue ei ins- 
trumento de su martirio. 

Es cierto que cuanto mas se ama, mayor 
dolor se experimenta perdi6pdose ai objeto 
del amor. Esto supuesto, dice Cornelio d 
Lapide 9 ««para comprender cuan grande fue 
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«ei dolor de Marfa en la mnerte de su Hijov 
« seria necesario comprender caan grande fue 
«ei amor que le tenia. ^Mas qu^n podri 
«medir este amor? En ei corazon de Maria 
«estaban reunidos ei amor sobrenatural para 
«amar ä Jesus como ä su Dios, y ei amor 
«natural para amarlo como ž su Hijo. De 
«estas dos especies de amor se formö uno 
« solo, pero fue un amor inmenso; de mane- 
« ra que Maria amõ ä Jesus hasta tal punto, 

« que ninguna criatura era capaz de amarle , 
«tanto.>» Ricardo de san Lorenzo dice «que 
«aSi como no hubo amor tan intenso como 
«ei de Maiia, tampoco hubo dolor tan gran- 
«de; y que siendo inmenso ei amor de la 
«Virgen ä su Hijo, tambien debiö ser in^ 

« menso su dolor ai perderle.» 

La Madre de Dios, halländose aV pi4 de 
la cruz de Jesus moribundo, nos dirige estas 
palabras: «Õ vosotros, que vivis en la tier^ 
«ra sin tomar parte en mi dolor, deteneos 
« un instante en reflexionar lo que aqui pasa, 
«mientras que yo estoy viendo espirar 4 mi 
« Hijo muy amado: considerad si entre todos 
«los que son afiigidos y atormentados se ha- 
«Ila un dolor semejante ai que yo sufro.» 
No, Madre de dolores: no es posible encon- 
trar un dolor tan amargo como ei vuestro. 
Jam4s ha habido en ei mundo un hijo mas 
amable que Jesus, ni una madre que amase 
™as ä su hijo que Mana. Si no ha habido. 
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pueSvUn amor semejante ai de Maria, ^cö- 
mo se podria hallar un doJor que fuese com- 
parable con ei qtie ella padeciö? Por esto 
es cierto que los dolores de la Virgen santi* 
sima sobrepujaroD & todos los tonnentos reu- 
nidos de los märtires. 

San Basilio dice que,* «cuanto ei sol so¬ 
tt brepuja en resplandor & todos los planetas, 
tt tanto Maria excede en sufrimientos A todos 
ttlos otros märtires.» El dolor que esta tier^ 
na madre sufriõ en la pasion de Jesus fue 
tan grande, que solo ella pudo compadecerse 
dignamente de la muerte de Dios hecho homi* 
bre. Pero ^por que, ö Mana, quisisteis asi 
sacrificaros en ei Calvario? ^No era bastante 
ei sacrificio de Dios crucilicado para resca- 
tarnos ? ^ Aun era necesario que Vos que sois 
su Madre, fueseis crucificada con ^1? oin du* 
da la muerte de Jesus era mas que suficiente 
para salvar ei mutido, y aun una infinidad 
de mundos, mas esta buena Madre, llena de 
amor ä nosotros, quiso tambien por ei m6- 
rito de sus dolores ofrecidos por nosotros en 
ei Calvario, cooperar ä la obra de nuestra 
salvacion. w Nosotros, diccf ei bienaventurado 
ttAlbino, debemos estar muy reconocidos i 
«Jesus que se ha dignado padecer para redi- 
«mirnos; pero debemos estarlo asimismo ä 
« Mana* por ei martirio que por amor nues- 
«tro quiso sufrir espontiueamente en Ja 
«muerte de su Hijo. Esta piadosa Madre 
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«prefiriö padecer toda suerte de penas^ 4 de- 
«jar las aJmas bajo la esclavitud del derno- 
«nio y sin redeocion.» El solo cppsuelo de 
Maria en medio de tan gran dolor, era ei 
ver que la muerte de sii Hijo iba ä redimir 
ei mundo y reconciliar los hombres con Dios. 

Tal es ei amor tierno e inefable que Ma¬ 
ria nos ha tenido: seämosla reconocidos por 
medio de un amor puro y sincero. £n lo mas 
intenso de los dolores que padecia en ei Cal- 
.vario estaba viendo todo lo que Dios pade¬ 
cia por nosotros. Hagamos por nuestra parte 
que nos sea provechoso ei mžrito de tan- 
tos sufrimientos: que nuestra meditacion sea 
fructuosa para nosotros no solo en esta vida, 
sino tambien en la eternidad. 

EJEMPLO LX.® 

Ventajas que produce la devocion a los Dolores de Maria. 

Üo pecador qne entre otros cnmenes habia come- 
tido ei de matar a su padre y a su hermano, iba 
perdido y vagando por ei mundo. Un dia habiendo 
oido predicar sobre la divhia misericordia fu4 ä con- 
fesarse con ei predicador* Este despues de haber oi¬ 
do su confesion le mandö que fuese ä uua capilla de 
Nuestra Senora de los Dolores, y que la suplicase in- 
tercediese con su divino Hijo para alcanzar ei dolor 
y ei perdon de sus pecados. Fue alli ei pecador: se 
puso en oracion, y ai dia siguieiite murid. El predi- 
cador encargando ai piieblo que rögase por ei aima 
•del difuQto, vid volar por la iglesia una paloraa que 
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de }6 caer an papel en ei coal estaban escrilas estaS 
palabras: « £1 aima del difunto ^penas saliö de su 
Acuerpo fue en derechura ai c1el6: conlinda lil eit 
« predicar Ja infinita misericordia de Dios, y la de-‘ 

0 vocion a los Dolores de Maria, como iino de los 
« medios mas eficaces para obtener felices resultadõs. » 

( El padre Nieremberg.) 

PRAcTICA LX.^ en HONOR de BlARfA T DE SUS DOLORES. 

(De sama Vei^nica.) . 

Meditad i mentido los Dolores de Maria. Esta 
practica le agrada sobremanera. El mismo Jfesucristo 
reveld a la bieiiaventurada Verdnica que las Idgri- 
mas que se derraman considerando su pasion le son 
muy agradables; pero que por efecto del amor in- 
menso que tiene a su Madre, prefiere que se medi- 
ten los Dolores que esta padeciö cuando dl estaba 
clavado en la cruz. Agregaos^ sinb lo estais ya, ä 
alguna Congregacion consagrada especialmente a 
honrar los Dolores de Maria: no tardardis segura- 
mente a experimentar los efectos de esta de vocion. 
Muchas veces recibimos de la bondad de Dios por 
medio de esta santa präc(ica lo que no podemos 8|- 
canzar por otro medio. 

• • i' 

ORACION I.X.^ k LA vIrgEN SANXfSlMA DE LOS DOLÕRES. 

(De san Lig^io.) 

{ O Virgen afliglda, aima tan grande en virtudes 
como en dolores ! Las unas y los oiros nacen de este 
grande incendio de amor de que estais abrasada por 
Dios, que es ei ilnico amor de vuestro corazon. j Ah 
Madre mia! Tened piedad de fiii que no he amado^ 
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i Dips^ y que tanto 1^ he ofendido. Es verdad que 
yuestros doloras me aseguran ei pei-don; roas esto no 
Ipa^ta: yo qojero aroar a rol Dios. ^ Quien põdra ob- 
tenerme esia gracia sino Vos, que sois la Madre del 
Santo aroor ? ; Ah Maria 1 Vos, que consolais ä todo 
ei roundo, consoladroe tarobien a rou Aroen. 




EJERGICIO LXI. 

; PARA EL DIA DE TODOS LOS SANTOS: 
I.O de ROVIEMBRE. 


JNSTBUCCION S^XAGŽSIMAPRIMERA. LA VIRGEN 
t SANTISIMA ^OS UA SIDO DADA POR MODELO. 


Fhcier. .. jurta exetriplar, quod .. monstraCum est. 

Obraras segun ei modelo que se te ha dado. (Exod. c. 26, 
I/. 26 J-30.) 

Aunque ya hernes una idea de las 
doce principales virtudes de la Virgen santi- 
sima, ä hn de que practicandolas podamos 
consagrarle los doce meses del ano, sin em- 
hargo serä ütil ofrecer una instruccjion sobre 
üs juisuaas virtudes^ ä fio de .quq por medio 
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an ireducido coadro se .piicda ver con ela-* 
ridad qtie Mana oos ha s£d 0 dada por mo- 
delo, en cualquier estado, dase y condieion 
qne la divina Providencia no$ haya colocadOiS 
En realidad es un verdadero modelo que de* 
ben aeguir todos los hombres y bajo tados 
respeetos por razon de las heröieas. virtudes 
de que nos diö los mas briUantes ejemplos 
durante ei eurso de su vida*. ^ 

Bien que aqui no se trata de cada virtud 
de la Madre de Dios en partieular, basta so^ 
lamente deeir con san Ambrosio que, 

«ria es ei modelo de todaš las virtudes, que 
<<idebemo^ nosbtros tomar por regla de nues*- 
<^irsL coi^ucta«» Ella tuvio la fe de los pa^ 
Hiärcak , ei zelö de los apõstoks, la eohs^ 
tancia de los mdrtires, la pürezža de las vir^ 
genes, la caridad mas ardiente, la humildad 
ulas profunda, la paciencia inas bcröiea,ry 
la mas perfeeta resignaeion & la voluntad de 
Dios; porque habiendo JDios eseogido una 
Madre,.dice san Agustin, «debiöeseoger uM, 

^ cuyas virtudes no foesen comunts, sino he- 
<t röicas, y mas perfeetas que las de todas laa 
«^ eriaturas. » Asi pues, cuale^quiera que sean 
las virtudes que deseeis practicar, hallar4ie 
en la Virgen santisima ei modelo de elhs. 

Y hay esta diferencia entre Maria y los otros 
santos, que cada uno de estos ha sobresalido 
en algunas virtudes particulares que le ban 
caraeterizado, en lugar dc que la Virgen san- 


Digitized by Google 



19ä ANUAAIO DE MAHIA. 

tirima las tuvo todas en un grado eminente. 
Mas como en este conjunto de virtndes de 
Maria hay algunas que se presentan con mas 
brillantez, j estan mas &, rmestro alcance pa- 
ra practicarlas, dar^mos una idea de ellas, 
paraque puedan pooerse en prictica con mas 
facilidad. 

La primera es la pnreza: virtud que la 
Yirgen santisima tuvo tan arraigada en su 
cotaeon, que segan san Gregorio de Nicea, 
««si pata ser Madre de Diös hubiese sido ne*^ 
«cesario dejar de ser virgen, Maria hubiera 
^ preferido la virginidad ä la divina mater- 
«nidad. >» Pqr esta razon cuando ei žngel la 
amt|nci)6 ei misterio de la Encarnacion, pa- 
rectö toda turbada 4 causa del voto de vir-. 
ginklad que babia becbo. 

Mas si Maria fue tan recomendable por su 
pnreza, nO lo fue meno; por su humildad, 
lacual la hizo Madre de Dios, eniexpresion 
de san Bemardo. La Virgen amö tan entra- 
Sablemente esta virtud, qu^ la practicö des- 
de sus priineros anos, habiendo siempre te— 
nido tan bajo> concepto de si misma, que 
aisnque su merilo la elevase osobre todas las 
Uue se habian consagrado con ella ai servicio 
del templo, $e reputabä por Ja ültima de 
todas: y como la prueba mas segura de la 
verdadera humildad es pensar bajamente de 
&{ mismo en medio de los hombres, entre 
los cuafes es muy expuesto dejarse alucinar 
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por cl brillo aparente de la grandeza mun- 
dana; por esto sobresale mas la profunda 
humildad de Maria, en ei mismo tiempo en 
que ei angel le anunciõ la eleccion que la 
Trinidad santisima häbia hecho de ella pa- 
raque fuese Madre del Salvador. La Virgen 
se reconoce sierva y eselava: cuanto mas ei 
angel la exalta, tanto mas ella se abaja y se 
anonada^ si su prinva santa Isabel alaba su 
fe, llamändola biena^enturada por haber crei- 
do las palabras del ingel; Maria lo atribuye 
todo a Dios, no reconociendo en si misma 
mas que su bajeza, en la cual ei Senor qui- 
so poner sus ojos, para hacer resplandecer 
su omnipotencia €on tanto mas brillo, cuan¬ 
to era mas debil ei instrumento de que se 
servia. 

La tercera virtud de la Virgen santisima, 
y que esta mas a nuestro alcance para prac- 
ticarla, es la paciencia: para juzgar del alto 
grado en que M^ria la tuvo, no hay mas que 
considerar las diferentes ocasiones en que hu* 
bo de ejercitarla, primero en medio.de la 
miseria y del abandono en que se hallaba 
coando naciö ei Salvador del mundo^ des- 
pues en su huida ä Egipto: luego en la per* 
manencia que hubo de hacer en pais extranr 
jero: en la pobreza en que pasõ toda su vi- 
da: en ei coiipcimiento que tuvo, desde ei 
momento de la Encarnacion, de la ignomi- 
niosa rauerte de su Hijo; y en los dolorcs 
13 II, 
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que experimeatö durante ei tiempo de la pa- 
sion dei mismo. En una palabra, toda su vi- 
da fue puesta i las mas duras pruebas, eü 
las cuales hizo brillar una constancia la mas 
heröica y una resignacion Ja mas pcrfecta i, 
la voluntad de Dios. No hay mas que decir 
sino que permanecid firme y constante ai pie 
de la cruz, ofreciendo su divino Hijo ai eter- 
no Padre para la salvacion de Jos bombres. 

^Quižn podr4 ponderar Ja viveza de la fe 
de Maria/habiendo creido las palabras del 
ängel, cuando le dijo que la maternidad no 
menoscabaria la virglnidad, por mas que es- 
tas dos calidades pareciesen incompatibles ? 
^Quien põdra manifestar la firmeza de su es- 
peranza que jamas pudo ser debilitada por 
todos los contratiempos con que se viö afli^ 
gida durante toda su vida? No la inmuta ei 
verse preqisada i trasladarse & Egipto, pais 
desconocidoy en dpnde prev4 que no ha de 
encontrar apoyo, ui bienes^ ni asistencia, dq 
parte de los hombres: ella emprende ei via- 
je corn la misma tranquilidad con que lo: hu- 
biera hecho para ir ai pais de la aJ^undancia^ 
convencida de que la divina Providencia ba-^ 
bia de proveer a todo. Los apöstoles que ha- 
blan esperado que su divino Maestro resuci- 
taria, perdieron esta confianza ai teroer dia : 
solo Märia permaneciö firme en la esperanza 
que tenia de la resurreccion de su Hijo. 

Pero lo que es mas herpico 6 incompren- 
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sible entre todas las virtndes de Maria, es 
ei ardor de la caridad que abrasõ su corazon 
durante todo ei curso de su vida: su caridad 
sobrepujö ä la de todos los querubines y se- 
rafines. 

Nosotros podemos practicar todas estas 
virtudes en cuaiquiera situacion en que nos 
ballemös, asi como la obediencia y ei amor 
ä la pöbreza, que fueron siempre virtudes 
predilectas de la Madre de Dios, y objeto 
de sus dulces complacencias. La obediencia 
fue la que hizo emprender 4 Mana su viaje 
4 Belen, no habi4ndolo emprendido sino pa- 
ra obedecer ei edicto del Emperador. Por 
amor 4 la misma virtud de la obediencia qui- 
so sujetarse 4 la ley de la purificacion, aun- 
que no estuviese obligada 4 ella; y por-ei 
mismo motivo saliö de Belen para ei Egipto. 
Por lo que toca 4 la pobreza, la abrazö con 
resignacion y con valor: toda su vida ofrece 
de ello pruebas incontestables. Casö con un 
pobre artesano, con ei cual še viö obligad^ d 
vivir y mantenerse con ei trabajo de sus ma- 
nos. Habiendo llegado 4 Belen^ hubo de ren 
tirarse 4 un establo, no habiendo encontradu 
habitacion en la posada 4 cauSa de sli e^rtrOJ 
mada pobreza. La ofrenda que prfeentö af 
Templo en ei dia de su puri^i^cion fuelä 
que ordinariamente ofrecian lo& ppbii^s,, 5^ 
fin, Se hallaba en tal estado de uid^encia,, 
que cuando hubo de depositarse 4 su dildno 
13* 
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Hijo en ei scpulcro, no tcnia ni lo mas ne- 
cesario para sepultarlo. 

Taies son las principales virtudes de que 
Maria nos ha dado un brillante ejemplo: to- 
das ellas estan ä nuestro alcance; y nosotros 
debemos practicarlas si queremos que res- 
plandezcan en nosotros algunos rayos de este 
excelente naodelo^ que nos ha sido dado p^“* 
ra hacemos ganar las recompensas prometi- 
das 4 sus imitadoies. 

EJEMPLO LXI.^ 

LiOS verdadcros iinitadorcs de Mana. 

San Alfonso de Ligorio en sn paräfrasls de la Sal¬ 
ve Regina ha reunido los nonibres de los siervos mas 
zelosos de Mana i y que la han amado con mas afec- 
to y ternura. El amor ea ei mas helk» efecto que pro- 
ducc la imiiacion: por tanto, serš muy a proj^sito 
ei manifestar cuan tiemamente aman i. la Virgen 
santisima sus verdaderos imitadores. 

San Estanislao Koska jamas hablaba del amor que 
tenia ä Maria sln que se comünicase ä sus oyentes ei 
fuego que abraSaba su corazon s ^1 inventaba nuevos 
nombres para honrarla; le pedia su bendicion ai 
principio de todas sus acciones: le dirigia sus ruegos 
como si hablase con ella cara & cara: la amaba co- 
mo & su madre: y parecia un 4ngel bajado del cielo 
para publicar su amor. 

El bienaventurado Herman amaba tan afectiiosa- 
mehte d Mäna , que procuraba imitarla en todas las 
cosas • esta boena Madre le habia honrado con ei 
nomln^e de sü Bsposo* San Felipe Neri daba a Mana 
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ei nombre de amadas deJicias : y san Bernardo la 
llamaba ei iman de los corazones. San Luis Goiiza- 
ga tenia un amor tan vivo a Mana, que su solo 
nombre hacia latir su corazon, y enrojecia sus me- 
jillas. 

San Francisco Solanes amaba d Maria con tanta 
intensidad, que arrebatado de un santo entusiasmo, 
tomaba un instrumento, y se ponia a tocar y cantar 
delante de la imagen de la Vtrgen sancisima. £1 pa- 
dre Diego Martinez decia: « Yo quisiera tener los 
0 corazones de todos los angeles y de itodos los san tos 
((para amar d Maria tanto como ellos la aman: yo 
((quisiera tener a mi disposicion la vida de todos los 
« hombres para consagrarla ai servicio de Mana. » 

£1 hijo de santa Briglda acostumbraba decir que, 
« nada le causaba mas alegrta en este mundo, que ei 
« saber lo mucho que Dios amaba a Maria: y que de 
0 buena gana se expondria d todos los tormentos pa¬ 
tt ra impedir que esta Relna del clelo perdiese un so¬ 
tt io grado de su grandeza.» San Älfonso Rodriguez 
deseaba dar su vida en prueba del amor que tenia 
a Maria. Santa Radegunda, esposa del rey Clotario, 
habia grabado en su pecho con una agu ja ei amable 
nombre de Maria: y dos siervos de la Virgen santi- 
sima , llamados Agustin Rspinosa y Bautista Arguen- 
ta, lo habian impreso en ei suyo con un hierro en- 
cendido. ( Gloriae de Maria,) 

PRACTICA LXf.^ EN HONOR DE MARIA.' 

(De santa Gertrudis.) 

Celebrad con devocion las fiestas de .la Virgen 
santisima. Para convencemos de lo muy agradable 
que es esta präctica a la Madre de Dios, no hay mas 
que leer lo que se refiere en ei capitulo decimo de 
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las revelaclones de saota Gertrudis. Esta Sama, asis- 
deodo d la ipisa en ei dia de la Asuncion, viö ä Nues- 
tra Senora que tenia debajo de su manto una multi- 
tud de doncellas de una extremada hermosura; ha- 
biendo la Virgen manifestado ä la Santa que eran las 
aimas de las que habian procurado celebrar esta fies- 
ta con mas devocion* 

ORACION LXl.^ Ä LA vIrGEN SANT/SIMA. 

(De san Buenaventura.) 

J Õ Mana ! j Pueda mi corazon arder siempre, y 
mi aima consumirse en vuestro amor! Jesus, Salva¬ 
dor mio: Maria, mi tierna Madre: concededme por 
vuestros m^ritos que yo os ame tanto como mereceis 
aer amados. Õ Dios, que habeis amado ä los hombres 
hasta querer morir por vuestros enemigos, iio rehu- 
seis ä quien os lo suplica con instancia, la gracia de 
amaros, y de amar a vuestra santisima Madre. 
Amen. 
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EJERCICIO LXII. 

PARA EL DIA DE NAVIDAD: 

£N DE DICIEMBEE. 


INSTRUCCIQN SEXAGIŠSIMASEGUNDA SOBRE LA GLO- 
RIA DE LA VIRGEN SANTISIMA £N EL ClELQ. 


Surrexit jRex in occursum ejus..,. positusque est thronus 
matris vegis , quce sedit ad dexteram ejus. 

El Rey se levanto, y fue a encontrar a la Reina, y mandö 
que ei trono de su madre fuese colocado ä su deiecha , y 
ella se senio* (3 Heg. cap. 2, »/. 19.) 

«No pudiendo ei entendimiento humano, 
«dice san Berhardo, comprender la gloria 
«inmensa qüe Dios tiene preparada en ei 
«cielo ä los que le amatf en Ja tierra, como 
«lo declara ei apöstol; ^quiea põdra jamäs 
« formar una idea de la que habia preparado 
«para la que engendrõal divino Yerbo: 

«prceparavit gignenti se?^ i CuäDta hubo de 
ser la gloria de su Madre, que desde ei ins- 
taiite que fue criada amö mas ä Dios que 
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todos los hombres y todos los4ngeIes juntos? 
Con razon canta la Iglesia que Maria fue 
devada en ei cielo sobre todos los coros de 
los dngeles: pues ella amö ä Dios mas de lo 
que le han amado todos los espiritus bien- 
aventurados. «Sl, dice sau Bernardo: Maria 
« ha sido elcvada sobre todos los ängeles, de 
« manera que no hay otro mas que su Hijo 
(c que sea supenor ä ella porque es ,el mismo 
« Verbo divino. » 

«Todos los ördenes de los ängeles y de 
«los santos se dividen en tres jerarquias: 
dice ei canciller Gerson. Y san Dionisio ana- 
de que, « Maria forma en ei cielo una jerar- 
«quia ä parte, la mas sublime de todas y la 
« primera despues de Dios. Y como la Seno- 
«ra se distingue de los siervos, del mismo 
« modo la gloria de Maria es incomparable- 
«mente mayor que la de los ängeles. Para 
«comprender esto basta oir ä David, que di- 
« ce: que esta Beina fue colocada ä la dere^ 
« eha del Rey: Astitü Regina d dextris tuis 
« in vestita deaurato. » ( Ps. 44.) 

«Es ciertO) dice san lldefonso, que las 
«buenas obras de Maria han sobrepujado ä 
«las de todos los santos. » « La gloria de Ma- 
«ria, dice ei padire Colombiere, muy dife- 
« rente de la de todos los demas santos, es 
«una gloria llena y perfeeta.» Todos los 
bienaventurados gozan, es verdad, una gran¬ 
de paz y un contento lleno en ei cielo; sin 
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embargo siempre seri cierto que ninguno de 
ellos goza de tanta ^loria como Maria. Las 
faltas cometidas, ei tiempo perdido ociosa- 
mente en esta vida, no causan ninguna pena 
en ei cielo; pero siempre disminuyen los 
grados de gloria, y hacen que no sea tan 
completa la satisfaccion del que no hizo mas 
bien en este mundo, del que no conservö 
mejor su inocencia, del que no empleö mejor 
ei tiempo. Ningun santo en ei cielo puede 
decir como Maria que posee toda la gloria 
del que eh su vida no cometiõ pecado algu- 
no. Maria, segun define ei santo Concilio de 
Trento, no solamente no cometiõ jamas Ja 
mas minima falta ni apariencia de ella, no 
solamente no perdiö la gracia, ni la marchi- 
tõ, sino que no perdiö un solo momento de 
tiempo, no hizo accion alguna que no fuese 
meritoria: no pronunciõ una sola palabra, ni 
tuvo un solo pensamiento que no se dirigie- 
se 4 la mayor gloria de Dios. En una pala¬ 
bra, ei amor de Maria ai Criador no se en- 
tibiö jamäs, no se detuvo un momento en ei 
camino que lleva a Dios, y nada perdiö por 
negligencia: correspondiö sin cesar y con to- 
das sus fuerzas a la gracia, y amö tanto como 
pudo amar. 

£n los santos hay diversidad de gracias, 
segun ei Apöstol; y cada uno de ellos cor- 
respondiendo a la gracia recibida ha sobre- 
salido cn alguna virtud: ei uno ha trabajado 
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de un modo especial .en la salvacion de las 
aimas; ei otro ha llevado una vida peniten- 
te: este se ha entregado ä la vida contem- 
plativa: aquel ha sufrido los tornientos con 
vaior y constancia sin igual. Su gloria en ei 
cielo es tambien en diversos grados segun 
sus respectivos merecimientos: los apöstoles 
se distinguen de los märtires, los confesores 
de las virgeues, los inocentes de los peniten- 
tes. Mas la Virgeo saotisima habiendo sido 
Uena de todas las gracias, fue tambien inas 
elevada en toda suerte de virtudes que cada 
uno de los santos en particular: ella ensenö 
ä los apöstoles y fue la Reina de los marti- 
res^ porque ella sola sufriö mas que todos: 
fue la primera de las virgenes, ai mismo 
tiempo que era modelo de las casadas: juntö 
la mas perfecta inocencia ä la mas perfecta 
mortificacion: en una palabra, poseyö todas 
las virtudes. 

La gloria de Maria sobrepuja tanto ä la 
de todos los santos como ei respiandor del 
sol sobrepuja ai de . las estrellas. Cuando na- 
ce ei sol desaparece la Ivz de las estrellas 
del mismo modo que si no existiesen: asi- 
mismo Maria ofusca de tal modo ei respian¬ 
dor de los angeles y de los hombres, que ca- 
si podria decirse que no se aparecen en ei 
cielo. Los bienaventurados tienen parte en 
la gloria de Dios; mas la Virgen santisima 
esU tan enriquecida con ella, que parece que 
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una ariatüra no puede unirse mas ä sü Cria- 
dor de lo que lo esta Maria. « Nuestra Rei- 
«na, dice san Alberto Magno, contempla i 
«Dios incomparablemente mas de cerca que 
«todos los espxritus celestiales, Joscuales re- 
« ciben con la presencia de Mana un aumeür 
«to de gloria y de alegria. >> En verdad, la 
Madre de Dios subiendo ai cielo aumentö la 
alegria de Jos que viven en aquella santa nlo^ 
rada; y los bienaventprados no tienen mayor 
gloria despues de la que redben de Dios^ 
que de gozar de la vista de esta Reina adoii^* 
rable. 

Alegremonos con Mana ai verla elevada 
en ei alto grado de gloria que Dios jha que- 
rido concederle en ei cielo. Alegremonos^ 
porque ella es nuestra Madre, es la que esti 
mas inmediata & Dios, y mas estrechamente 
unida a la divina majestad: ella conoce nues- 
tras miserias, se compadece de nosotros, y 
ejerce todo su põder para socorrernos. «jQu6! 
« exclama san Pedro Damiano: ^Por ventura 
« ei veros elevada en ei cielo, ö bienaventu- 
«rada Virgen, seriž^ un motivo paraque os 
« olvidäseis de nuestras miserias ? » La com- 
pasixm y k bondad de Maria en favpr del 
linaje humano^ mientras viviö en este mun- 
do, fue grande ; pero han crecido incompä- 
rablemente despues de haber sido exaltada 
en ei cielo, en donde ha sido establecida Rei-- 
na de los ängejes y de los hombres. 
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Dediga^nonos, paes, ai servicio de Ma¬ 
na, bonriodola j amandola con todas nues- 
iras faerzas: ella, bien diferente de los piin- 
cipes de la tierra, no ünpone ä sus siervos 
cargas ni tributos; ai cootrario, dice Ricar- 
do de sao Lorenzo, los enriqnece con gracias, 
meritos recompensas. Reanimmos huestra 
fe, excitemos nuestra confiaoza. «^n ei cielo, 
«dice san Beitiardo, tenemos una soberana, 
« qne es ai mismo tiempo nuestra Madre, la 
«mas poderosa mediaoera cerca de nuestro 
«soberano mediador, la abogada a la cual ei 
«Redentor no podri rehusar gracia alguna: 
« Domina nostra^ odQOcata nostray mediairix 
^nostrcL He aqui la escala de los pecadores: 
«he aqui toda mi confianza: he aqm ei fun- 
«damento de todas mis esperanzas: hcec pee- 
« catorum seaia , heee magna mea confidueiaf 
« heee tota ratio spei meee. » 

E^EMPLO LXII.® 


La Ciudad de Koma llbvada de una grande calamldad por 
efeeto de la piedad que ei Papa san Gregorio ei 
Grande tuvo ä Maria. 

El abate Fleuri, atUor de una histotia ecksi^t- 
ca, nos redere ei heeho siguiente, que pas6 ea Ro- 
ma bajo ei pontifieado de\ Papa san Gregorio ei 
Grande. Jamas, nos dice, se habia visto una calami- 
dad can terrible: jamas se habia experlmentado una 
pesie tan eruel: todos los remedios habian sido inü- 
tiles: todos los dias ei mai haeia una infinidad de 
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victiroas de toda edad, sexo y condicion: unos mo- 
rian estornudando, otros bostezando, y casi todos 
sin tener ei tiempo de reconocerse. En vano ei pia- 
doso Pontifice habia predicado la penltencia, acon- 
sejado ayunos, y mandado hacer rogacivas püblicas. 
Al fiii resolvid dirigirae enteramente a Mana, y como 
por Inspiracion fue a buscar la imagen pintada por 
san Lucas, y la llevd en procesion por laa calles de 
Roma. I* Õ prodlgiol Apenas 2a imagen de la Madre de 
Dios salid del santuario cesd enterameqte la peate, 
fliodo que no dejö duda de que aquello fiie un ver- 
dadero milagro. Al misino tiempo ae apareciö en ei 
lugar donde estaba ei sepulcro de Adriano, liamado 
despues ei Castillo de šan Angelo , un angel en 
forma humana, en ademan de meter en la vaina 
lina espada ensangrentada , y se oyeron coros de es- 
piritiis celestiales qtie etitonaban en honor de la Vir- 
gen saAtisima este himno de alegre reconocimiento: 
Regina coeli Icetare , alleluya ; ai ciial ei soberano 
Pontidce anadid: Ora pro nobis Deum , alleluya* 
La Iglesia adoptd despues este himno para saludar a 
la Reina del cielo durante ei tiempo pascual, que es 
ei tiempo de su alegna. {Histor* Ecles*) 

PR^:TICA LXll.^ Elf HONOR DE MArIa. 

(De san Alfonso Rodrlguez.) 

Tened continuamente en vuestros läbios cfl Ave 
Maria* El sabio padre Suarez decia que de bueua 
gana lo daria todo por ei merito de un solo Ave 
Maria* San Alfonso Rodrlguez de la Compania de 
Jesus, llegd ai mas alto gjrado de perfeccion rezando 
esta tierna y afectuosa sdplica, que convendria re- 
petir a todas horas, y sobre todo cuando uno se ve 
expuesto a alguna tentacion de cdlera, de impacien- 
cia, ete. 
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ORACION LXII.^ A LA vfROBN SANTfSlMA. 

(De RIcardo de som t,orenzo.) 

J ö Madre de miserfcorrfia ! Vös estais inmediara A 
Dios, Vos sois la Reina del cielo, estais sentada en 
tin elevado trono, y gozais de la gloria de vuesiro 
Hijo* Fi}ad loS ojos en nosotros que somos vuestros 
siervos, y hacednos participantes de la abundancia 
de bienes que poseeis. Vos estais sentada en la mesa 
del Senor, y nosotros colocados en la tierra como 
debajo de esta divina mesa, os suplicamos que ten- 
gais piedad de niiestras miserias, y que nos libreis 
de ellas. Amen. 


Nota. Para ei dia de la fiesta de san 
teban Protomdrtir se practica ei ejercicio 
destinado para ei Domingo despues de Perv- 
tecosteSf en que se ha solemnizado la fiesta 
del Rosario. 
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EJERCICIO LXIII. 

< ... ni> i 

PARA EL DIA DE S. JUAN AI^TO^ 

HIJO ADÖPTIVO DE ilARIAt EN 2f DE DK^MKRE^ ' 


JNSTRÜCGIOÜ SEXAfrŽSIMATERCIA SOBRE EA DBVO- 
OON AE SAQRADO CORAZON DE RIARIA. 

Rofte me lU si^i^aculum super cor tuum- 
PoAiD^ a manerä de scUo en tu eorazon. fCant. c. 8, v. 6.') 


■ La devocioD ai Corazon de Maria ha se-J 
guido de cerca la devocion ai sagrado Cora¬ 
zon de Jesus. Asi es como este divino Hijo 
parte siempre con su Madre lõs honores que 
se le tributan en la Iglesia; Ciertafmente des-^ 
pues del sagrado Corazon de Jesus ei inma- 
culado Corazon de Maria es ei objeto mas 
dulce y maS amable que se pueda proponer 
& la devocion de los fieles. Esta santa prac- 
tica esta extendida en muchas provincias del 
cristianismo en las cuales se han establecido 
varias Cofradias en honor del sagrado Cora- 
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zon de Maria, y han sido confirmadas con la 
autoridad de la santa Sede, segun aparece de 
una bula del Papa Clemente IX de fecha 
28 de abril de 1668, que fija ei dia de la 
fiesta en 8 de febrero, y fue dada en fuerza 
de la siiplica de las iglesias de Arles y de 
Apt en la Provenza, en donde la Cofradia 
estaba ya establecida: Cofiradia ä la cual los 
sumos Pontifices han concedido innumerables 
indulgencias. ^Que Cofradia, despues de la 
del sagrado Corazon de Jesus, es mas digna 
de aprecio? ^iQue asociacion es mas devota? 
^Que establecimiento mas ventajoso que ei 

3 ue ha sido erigido bajo ei titulo de sagra- 
o Corazon de Maria, asilo de los pecadores 
y morada de todas las aimas justas? DicKo- 
SOS los pueblos, las parroquias y las comu- 
nidades, en las cuales se halla establecida una 
sociedad tan saota y tan augusta; pues no 
hay otra (excepto siempre las que se refieren 
& Jesucristo) cuyo objeto sea mas respetable 
que la del sagrado Corazon dc Maria, 

En efecto: este sagrado Corazon de Mana, 
siempre vugen e inmaculadp, fue ei corazon 
mas puro, ei mas noble, ei mas grande,_el 
mas Santo, que jamas hubiese formado la 
omnipotente mano del Criador despues del 
adorable corazon de Jesus. £1 de Maria es 
un manantial inagotable de bondad, de dul- 
zura, de misericordia y de amor: es ei mo- 
delo de todas las virtudes. Este Corazon sa- 
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grado (imigen la mas perfecta del Corazon 
de Jesus) estuvo siempre encendido con ei 
fuego de la mas ardiente caridad: ei solo 
amö mas i Dios que todos los serafines jun- 
tos, y le diö mas gloria con ei menor de sus 
afectuosos sentimientos, de la que le han da- 
do todas las criaturas por medio de las ac- 
ciones mas herõicas. Et Corazon de la augus- 
ta Madre del Redentor es ei augusto solio 
en ei cual se han juntado la misericordia y 
la justicia: es ei Corazon que ha sentido vi- 
vamente Ouestras misexias, que ha formado 
los mas ardientcs votös por nuestra felicidad, 
y que ha sufrido inmensos dolores por nues¬ 
tra salvacion. 

Este Corazon admirable se digna acepf ar 
nuesfros cortos servicios. j Cu4n felices sere- 
mos nosotros ši le tributamos todos los ho- 
menajes de que es capaz nuestra aima! No¬ 
sotros debemos darle las mas rendidas accio- 
nes de gracias por los sentimientos de mise¬ 
ricordia y de compasion con que tan ä me- 
nudo se conmueve en favor nuestro. Seamos, 
pues, reconocidos ä los muchos beneficios 
que hemos recibido de 41; beneficios que tie- 
nen su origen en ei inagotable fondo de bon- 
dad que le es peculiar. En este Corazon, que 
fue ei primero consagrado por ei voto de 
virginidad, es en dõnde todas las aimas pu¬ 
ras hallan sus delicias: honrändolo, amindo- 
lo y alabändolo, han aprendido del Espirifu 
14 n. 
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Santo que las dirige, que por medio; de este 
Corazon, centro del verdadero amor, han de 
fqmmar häda Jesucristo, y pagar todo lo 
que deben ä Dios hecho hombre, qye ha sa- 
cado de este Corazon la preciosa sangre con 
que nos ha rescatado. Estas aimas pur^s sa- 
ben que debemos adorar, amar, servir, ben- 
dedr, alabar, reconocer y rogar ä DiojS por 
medio del sagrado Corazon de Ä^ria, ofre- 
cernos ai Senor por medio del njismo, y su- 
plicarle que supla nuestra ppbreza con las 
riquezas de este Corazon, que forma las de- 
liaas del Padre, es ei objeto del amor del 
Hijo, la morada mas agradable del Espiritu 
Santo, y ei santuario de las tres adojcables 
Personas de la santfsima Trinidad. 

Este Corazon adorable y todo digpo de ser 
amado debe ser ei objeto de tpda nuestra ve- 
neracion y amor: debe ser ei camino por ei 
cual vayamos i nuestro Salvador, y del cual 
nos vendrä la misericordia: debe ser n^stro 
refugio y consuelo en iiuestras. penas. El es 
ei espejo de todas las perfecciopes ai cual 
debemos contemplar; la escuela en la cual 
debemos oir las leeciipuest de nuestro divino 
Maestro. En 41 debemos: eatudiar las divinas 
mäximas, y aprender la humildad, la pobre- 
za, la dulzura, la paciencia, eJ desprecio del 
mundo, y sobre todo ei amor 4 Jesucristo. 
Taies son los sentimientos que deben ani- 
marnos presentändonos ai intnapulado Cora- 
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zon de Maria. Este Corazon, ei mas humilde 
de todos, ei mas cohforme con la divina vo^ 
luntad, ei modelo de todas las virtudes, nos 
aJcanzarä las gracias de perseverancia y de 
salud: en una palabra, es la esperanza de 
todos los que lo hooran. 

Reconozcamos la infinita clemencia de Dio» 
que para la salud de los pecadores y ei 
corro de los miserables, ha dado ä la bien-^ 
aventurada Virgen Mana un Corazon seme- 
jante ai de su divino hijo Jesus, y ha hecho 
de ^1 un manantial de dulzuras y de miseri-^ 
cordias. Rogu^mosle que conceda ä todos los* 
que hooran este tesoro de santidad, la gra- 
cia de que por sus mžritos se conviertan cn* 
hombres formados segun ei Corazon de Je- 
sucristo. Y si vosotros teneis una firme con- 
fianza en ei sagrado Corazon de Mana, pron* 
to experimentareis los frutos de vuestra de-* 
vocion y de vuestro cultOi Esta saota prÄc- 
tica serž para vosotros durante vuestra vida 
un manantial de gracias y de bendiciones^, y 
i la hora de la muerte encontrar4is en ei 
mismo un fondo inagotable de delicias y con*' 
suelos. 


U* 
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EJEMPLO LXIIl.^ 

Establecimientos de piedad, erigidos j consei Yados por la 
proteccion de Maria. 

Se puede muy bien atribuir a la Vfrgen saniisi- 
ma ei establecimiento del Refugio por la solicitud 
matemal que ba tenido constantemenie de la que fne 
su fundadora. La venerable madre Isabel de Raii^ 
fein, que por su amor a la cruz quiso llamarse de 
la Cruz^ tuvo que soportar desde su juventud una 
muhitud de cruces que se harian increibles sino hu- 
biesen cenido la publicidad mas aurentica. Sufrid los 
tratamieutos mas iodignos por parte de sus padres, 
de su esposo, y hasta de sus criados; y todo esto iio 
fue mas que ei principio de sus penas. Dios permitlö 
que fuese entregada ä los mas crueles asaltos del iu- 
£erno, d las tentaciones mas horrorosas, a las ca- 
lumnias mas atroces, a persecuciones inaudiras. 
Veinte veces se intentd envenenarla, asesinarla ö 
deshonrarla, y solo por la proteccion de Mana es- 
capd del abismo de tantos pellgros* £n medio de 
ellosacudia d Maria, y Mana la hizo triunfar siem- 
pre, sacdndola finalmente libre de todos. Llena de 
gratitud formd ei proyecto de ganar para su di vi na 
Madre y por amor de su Hijo todas las aimas que le 
fuese posible. Con este objeto trabajd para apartar 
de los peligros del pecado y de la perdicion a todas 
las personas de su sexo que estaban mas expuestas a 
caer: y siu acobardarse por las contradicciones in- 
separables de una empresa de esra naturaleza, reu- 
nld poco a poco en su casa hasta ei niiroero de vein¬ 
te. Las gracias que Dios derramd sobre esta pequena 
asociacion, empezada bajo los auspiclos de Maria, 
determinaron ai Obispo de Toul| que pertenecia a 
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la casa de Lorena, i erigirla en comunidad religiosa. 
Kne asi lo, abierto con inmensa utilidad da las ai¬ 
mas penitentes, es conocido hoy dia en Nanci bajo 
ei titulo de Nuestra Sefiora del Refugio; porque Ma¬ 
na fue la que conservd y ayudö a la fundadora con 
su proteccion 9 y ha sostenido siempre este piadoso 
eslablecimierito con pruebas especiales de su bondad, 
(de M. Buudon.) 

PRÄCTICA LXIII.^ Elf HOIfOR 0£ MAR/A. 

(De Santa Geitrudis.) 

Ofreced d la Vfrgen santisima ei corazon de su 
divino Hijo: esta era la practica de sama Gertrudis, 
la cual ofrecia d Marfa ei corazon de Jesus por las 
faltas que cometia en su servicio. 

ORACION LXllI.^ Ä LA vIrGEN SANTISIMA* 

(Del P. Galllfet.) 

Õ corazon de Mana, que sois ei trono de la ca- 
ridad, de la misericordia y de la paz: yo me atre- 
vo a presentaros mi corazon manchado con mil pe- 
cados, y agitado con mil desaregladas pasioneS. Por 
mas que sea indigno de Vos, espero que no lo des- 
preciareis. Purihcadlo, santihcadlo, apartadlo de las 
criaturas, penecradlo del dolor de sus pecados, lle- 
nadlo de vuestro amor y del amor de Jesucristo: en 
hn, hacedlo semejante a Vos paraque pueda unirse 
con Vos en ei cielo, y amar eternamente a Dios en 
vuestra compania. Amen, 
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EJERCICIO LXIV. 

PARA LA FIESTA DEL SANTO ESCAPULARIO 

DIA |6 D£ JULIO. 


INSTRUQCION SEXAGESIMACUARTA SORRE EL ORI- 
GEN, DEBERE8 Y VENTAJAS DE LA DEVOCION 
AL SANTO ESCAPULARIO. 


• Dedit Monctiiatis amictum. 

Ha dado un vestido de saniidad. (Eccl. cap. 50, i2.) 


La devocion de Nuestra Senora del CAr- 
men, llamada vulgarmente del santo Esca- 
pulario, es tan cdebre, que su historia debe 
ocupar ei lugar que le corresponde en estos 
ejercicios. Elsta devocion ha sido aprobada 
por un gran nümero de sumos Pontifices, 
confirmada por una infinidad de milagros, 
establecida casi en todo ei mundo cristiano 
con los mas preciosos resultados, y practica- 
da por los fieles con inmensas ventajas de 
todo g^nero. 
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Habiä muchos sig!os que los padres Car- 
melitas florecian en la Iglesia, en especial en 
ei Oriente, donde ä pesar del furor de los 
birbaros, de los sarracenos y de los musul¬ 
manes, se habian mantenido en las cuevas 
del monte Carmelo, de donde tomaron ei 
nombre de Carmelitas. 

La Francia logrõ ver establecida en su se- 
no una Õrden tan c41ebre por su devocion i 
la Virgen santisima. A mediados del siglo 
trece ei rey san Luis les diõ la hermita de 
Aigallades, situada ä una legua de Marsella: 
algunos pasatoh luego i Inglaterra, en dou- 
de ei cielo les habia preparado un varon jus- 
to, cuyo merito extraordinario y cuya san¬ 
tidad debia dar en breve tiempo ei mayor 
lustre i la Õrden. Este era san Simon, lla^ 
mado Sloi, palabra itiglesa que significa fron^ 
co de drboly en ei cual ei Santo habitö du- 
rante mucho tiempo: fue ei sexto general 
latino de la Õrden de los Carmelitas, que 
despues de muchos anos habia sido cruelmen- 
te atormentado por los bärbaros y persegui- 
do de mil maneras. Este fervoroso General, 
pcnetrado del mas vivo dolor, y del temor 
mas justo, cil vista del peligro de que su Õr¬ 
den estaba amenazada; pero animado de la 
mas viva confianza en Mana de la cual era 
devoto por excelencia, la abria todos los dias 
su corazon, pidi^ndole una senal de su amor 
y de su proteccion. 
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Estaba en ei mayor fetvor de la oracion, 
cuando se le apareciõ esta Reiaa del cielo, 
acompanada de uoa multitud de espiritus 
bienaventurados, y dandole un Escapulario, 
le dijo; «Recibe este häbito de tu Örden, 
«senal de tni Cofradia, y que serä un privi- 
«legio para ti y para todos tus hijos: ei que 
«muviere con este häbito tendrä un medio 
«poderoso para iibrarse del fuego eterno: es 
la senal de salvacion: es la salvacion mis- 
H ma en ei peligro: es un tratado de paz y 
« de alianza que durarä hasta ei fin de los si- 
«glos. Dilectissime fiUj recipe tui Ordinis 
« scapulare , mece confraternitatis sigrmmy 
vtibiy et cunctis carmelitis priuilegium: ec- 
«ce signum salatis y fcedas pacis et poeti 
visempiterniy in quo quis moriens eeternum 
« non patietur incendium. » 

Una revelacion tan consoladora ä un hom- 
bre tan santo se hizo publica; y luego los 
pueblos y los Reyes se apresuraron ä porfia 
ä vestirse con este häbito. Los milagros que 
Dios obrö para haeer ver cuan agradable le 
era esta devoeion, aumentaron este piadoso 
entusiasmo: asi se puede deeir- que de todas 
las präcticas de piedad que haivsido inspira- 
das ä los ileles para honrar ä la Madre de 
Dios, apenas se hallarä una que tenga un 
origen mas noble que la del santo Escapula- 
rio; y es difieil hallar otra que haya sido 
confirmada con tantos prodigios^ 
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La Viirgen sänhsima, sabiendo que aünque 
sean las mas preciosas präcticas de piedad es 
bueno que sean confirmadas por ei Vicario 
de Jesucristo, a fin de que los fieles se ejer- 
citen en ellas sin ei menor escrüpulo, hizo 
conocer ai Papa Juan XXII los singulares 
privilegios de esta devocion, como ei mismo 
lo dice en su Bula Sacratissimo culmine del 
ano 1316: los Papas Alejandro V, Clemen- 
tfe yiL Paulo III, Paulo IV, Pio V y Gre- 
gorio XIII bacen mencion de esta bula en 
las que ellos dieron: y asi es que siete gran^- 
des Pöntiiices han tratado de encender mas 
mas esta devocion en ei corazon de los 
es, concediendo un infinito nümero de in- 
dulgencias ä los que entran en esta Cofradia* 
j Que prenda tan consoladora de la protec- 
cion de Maria! j Que motivo de confianza tan 
bien fundado! Se trata de uno de los mas 
grandes siervos de Mana, que pedia una se- 
nal particular de la proteccion de la Madre 
de Dios, y que la obtuvo: ei cielo la ha au« 
torizado por la boca de los Vicarios de Je^t 
sucristo, y por niedio de asombrosos prodi?* 
gios: ningun buen catölico duda de su efica- 
cia. ^Que se necesita, pues, para mirar^esta 
augusta devocion con et mas profundö respe-r 
to, y para apresurarse ä abrazarla, con la 
resolucion de cumplir exaetamente, y con ze^ 
lo y fervor, los deberes que impone? 

£1 primero de estos deberes es hallarse 


Digitized by Liooole 



218 ANÜARIO DB MARIA, 

penetrado de un vivo sentimiento de grati- 
tud, por la gracia que la Yirgen santisima 
nos ha dispensado, agregändonos ä una fami- 
lia de la cual ella es la Madre« 

£1 segundo es mirar con singular aprecio 
la dicha que tenemos de haber sido adopta- 
dos segunda vez por esta divina Madre en la 
persona de san Simon Stok. 

El tercero es recibir ei Escapulario con ei 
foas profundo respeto, y llevaiio de dia y de 
noche, sin cambiar nada, ni en la materia^ 
ui en la forma, ni en ei color. 

El cuarto es hacerse inscribir en ei libro 
de la Cofradia. 

EI quinto es tomar otro Escapulario cuan* 
do ei primero es usado, sin que haya nece* 
sidad de nueva bendicion. 

£1 sexto es llevarlo como un verdadero 
häbito, es decir, pasado por encima de los 
hombros: de manera que un cabo caiga so-^ 
bre ei pecho, y ei otro häda la espalda: no 
sirve llevarlo en ei bolsillo, 6 tenerlo en la 
eabecera de la cama: ei Escapulario es como 
un escudo que solo defiende en cuanto cubre. 

El säptimo es llevarlo hasta la muertc^ 
porque particularmente en los ültimos ins- 
tantes de nuestra vida es cuando tenemos mas 
necesidad de la asistencia que la Virgen san* 
t{sima nos dispensa en virtud del santo Es^^ 
capulario. 

El octavo es rezar todos los dias siete JPn* 
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dre nuestros y siete Ave Marias 9 en memo- 
ria de los siete gozos de que Mana disfruta 
en ei cielo. 

En fin, debemos haccnios dignos del glo~ 
rioso nombre de hijos y hermanos de la Yir* 
gen santisima, imitando sus virtudes, cada 
cual segun ei estado en que la Providencia 
le ha colocado: este es ei medio mas pode-* 
roso para obtener los efectos de su bondad y 
de su misericordia. . 

Estos deberes son nada en comparacion de 
las inmensas ventajas que pueden resultar de 
su cumplimiento; siendo la primera la adop- 
cion especial y particular de la Virgen san- 
tisima. Esta adopcion fue expresada singu- 
larmente por Maria, cuando dijo k san Si-* 
mon Stok. «Recibe, mi amado hijo, este 
«häbito de tu Õrden, que es la senal de mi 
«Cofradia.» jCuän glorioso es este titulo! 
jCuanto llena de consuelo! jQuž bien distin^ 
gue ä todos los que tienen la dicha de ba^ 
llarse adornados con ei! 

La seguoda rentaja. es la proteccion seila* 
lada de Maria en favor de las Gofradias del 
Escapulario, prdteccion que la Virgen asegu-» 
ra con especialidad diciendoles que ei häiitõ 
que les da es un privilegio; ei cual parece 
que no puede consistir en otra cosa sino eri 
la seguridad de sus misericordias y bonda- 
des. A mas de esto, ei Escapulario da dere- 
cho ä la participacion de todos los bienes 
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espirituales de la õrden del Cärmen, con lo 
que $e atesoran oraciones, misas, oficios y 
otra infinidad de obras buena(^ para ei cielo. 

Aun hay otra ventaja mas digna de tener- 
se en consideracion y de ser apreciada. Ma¬ 
ria promete ä sus Cofrades, «que ei Escapu- 
«lario con que los viste es un vestido de 
«salvacion, la satvacion misma: vestido, que 
«serä un medio poderoso paraque pueda ii- 
«brarse del fuego eterno ei que lo llevare d 
«la hora de su muerte: in quo quis moriens 
• ceternum non patietur incendium.» 

^Pueden darse promesas mas magnificas? 
Si Mana nos hubiese prometido concedernos 
todas las gracias que le pidi^emos, ^nos hu- 
bi^ramos jamas atrevido i pedirselas tan 
grandes? jUna proteccion la mas decidida 
durante la vida, y una asistencia especial & 
la hora de la muerte! ; Õ favor senalado, que 
nos hace esperar que podremos gozar la di- 
cha de los santos en saliendo de este valle 
de lagrimas! 

Muchos Padres de la Igiesia aseguran que 
nunca ha muerto eternamente un verdadero 
devoto de Mana: en verdad ei que se en- 
trega con fervor ai servicio de esta Madre 
del Salvador, no serä jamäs excluido de la 
herencia de salvacion. 

^ Redoblad, pues, vuestro zelo y fidelidad, 
dichosos Cofrades de Maria: honradla: imi- 
tadla. Con esto estais seguros de ser prote- 
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gidos por tan buena Madre en esta vida, j 
de no caer despaes de la muerte en los abis- 
mos abrasadores de la eternidad. 

EJEMPJUO LXIV.^ 

Favores espiiituales y corporaiei obteoidos por medio del 
sanlo Escapulario. 

{Que mulcitud de prodigios se presentan i. mi vis- 
ta i Y 110 8011 prodigios manifestados sol ametite por 
una <5 dos persoaas, cuya veraeidad pueda ponerse 
en duda; siao publicados por una infinidad de testi- 
gos, por pueblos enteros, de quienes no se puede 
sospeehar que se hayan puesto en inteligencia para 
enganar a todo ei mundo. 

Todo ei pais de la Provenza se veia asolado por ei 
terrible azote de la peste. La sola ciudad de Marse- 
Ila puso su conlianza en ei santo Escapulario, y ella 
fue librada del estrago. Y en acclon de graeias con- 
sagr <5 la memoria de este sedaiado benedeio por me¬ 
dio de un monumento digno de la grandeza de Ma-, 
na y de la piedad de sus habitantes. 

En Espana ei cielo se habia eerrado como en los 
dias de Elias: la esterilidad reinaba como en tiem- 
po de Jose: se reclamd ä Maria: se llevö en proee- 
sion ei santo Escapulario: y ei cielo que se habia 
heclio de bronce se deshizo en agua, y los pueblos 
llenaron sus graneros con mas abundancia que en 
otro tiempo los de Egipto. 

En ei sitio de la isla de Malta en 1565. y en ei 
de Güeldres en 159;^, se veian unas naeiones ar- 
madas contra otras no respirar mas que sangre y 
carnieeria. Se invocö a Maria: se llevö su Escaptila- 
rio en proeesion: a la vista de este nuevo estandarte 
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hM paeblos ie desartBafoii, se apsgö la Ihnna de la 

guerra, y renacieron las dulzuras de la paz. 

Toda la naturaleza y todos los elementos parece 
que respetan la virtud de este santo habito. Ciertas 
enfermedades en otro tiempo descoaocidas , triunfaa- 
do de la ciencia de los m^dicos, despoblaban las 
ciudades y pueblos de la provincia de Anjou: se hi- 
zo pdblica osceosion del Escapnlario, y cesö la ihor- 
tandad. 

Las potestades del aire formaron un horroroso hu- 
racan que iba a devastar las fertiles campinas de la 
Saboya y Cerdena: y por la virtud de este habito 
celestial cesaron los vientos desencadenados, y se 
desvanecid ei granlzo, los truenos y los rayos. 

£1 mar se atreve a traspasar los limites que ei de- 
do de Dios le ha senaiado: se le pone ei Escapulario 
ä manera de un dique incontrastable; y contra dl se 
estrella ei furor de las õlas, y las aguas se reducen 
i sus limites ordinarlos. 

Y si de los milagros obrados por la virtud del 
santo Escapulario en favor de ciudades, provincias, 
y reinos enteros, se pasa i los prodigios hechos en 
favor de particulares, sera necesario para referirlos 
tener todas las lenguas que san Gerdnimo deseaba 
para celebrar dignamente las virtudes de Maria. En 
efecto: la tierra es un vasto teatro, en donde ei cie- 
lo parece complacerse en hacer brillar la virtud que 
ei Sehor ha comunicado a la Madre de Dios. A cual- 
qnier parte que se dirija la vista se ven milagros so- 
bre milagros. ; Cuantos inceadios se haa apagado 1 
cuantos naufragios se han evitado l cuantas balas se 
han aplastadol cuantas espadas se han embotado! 
cudntos ciegos han recobrado la vista I cudntos cojos 
han andado! cuantos paraliticos han sldo curados! 
cudntos muertos resucitados I 

2 Quidn podrd referir loe triunfos del Escapulario 
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obtenklös contra ei prfncipe de las tinieblaš? |Co^- 
tas veces ä la presencia de este santo vestido ei ene* 
migo del Jinaje htimano se ha visto obligado a dejar 
libres ä las aimas desgracladas que eran ei juguete 
de su malicia y las victimas de su furor ? ^ Cuantos 
pactos concertadoš en fuerza de la magia hau sido 
deshechos por la virtud de este häbito celestial ? 

Esta mlsma virtud ha atravesado mil veces los 
mares para seguir ä las barbaras regiones ä los her- 
manos cautivos que gemian bajo la tirania del ene- 
migo del nombre cristiano: con ellos ha bajado a las 
mazmorras para consolarlos: a muchos ha roto las 
cadenas, y los ha restituido a su |>atria: a otros fi- 
nalmente los ha fortihcado en la fe en ei mismo mo- 
mentOy en qbe abrumados de penas con ei peso de 
sus cadenas, y desconfiando de poderlas romper, es- 
taban prdximos ä apostatar, titubeando entre Jesii^ 
cristo y Mahoma. 

I* Ctiäntas veces ei inocente oprimido ha debido su 
salvaclon a este vestido milagroso! | Cušntas veces 
por la virtud del mismo ei criminal condenado a 
muerte ha visto los itistrumentos de su suplicio mu- 
darse en instriimentos de conversion, siendo ei Es- 
capulario ei medio para aicanzar la libertad 9 y ei 
principio de su santificacion ! [ Cuantas veces ei via- 
jero atacado 9 y no teniendo otra defensa sino ei bd- 
bito de Mar/a 9 ha escapado del pellgro de dejar su 
fortuna y su vida en maoos de los ladrones! 

{Cudntos prodigios est^ obrando ei Escapulario a 
nuestra misma vista l | Puede hallarse g^nero de en- 
fermedad ä la cual no sirva de remedio ? especie de 
veneno contra ei cual no sea un antidoto ? dolor que 
no haya mitigado? Ilaga que no haya clcatrizado? 
^ No ha estado siempre ä la prueba del dlente mor- 
tifero de los animales feroce8 9 del veneuo penetraii- 
te de las serpieQte89 de la voracidad de los mons-^ 
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tmos marlnos y terresfres ? ^ Cadntas veces ha sido 
hailado en medio de las llamas sin recibir lesion, en 
m^dio de la podredumbre sin corromperse, en ine> 
dio de las aguas sin echarse a perder ? ^ Cuäntas ve¬ 
ces ha criunlado del furor de los herejes? ^Cuantas 
veces ha sido en favor de los que lo llevan uii ma- 
nantial de gracias tan preciosas como abuadantes ? 
{El padre Chaixt Excelencias del EscapularioJ) 

PRACTICA LXIV.^ EN HONOR DE MAR(A, 

OBSBRVADA POR PERSONAS LAS MAS ILUSTRES DESPUBS 

DA la INTROJOUCCION DEL ESCAPULARIO. 

Desde ei bienaventurado Simon Stok ä quien la 
Virgen santisima did ei precioso habito del Escapn- 
lario, hasta nuestros dias, apeuas bay un solo cris- 
tiano de cnalqnier clase y condicion que sea, que 
habiendo conocido las ventajas espirituales y tempo- 
raleS) no se haya hecho un deber de ponerla en 
präctica 9 llevando esta insignia del verdadero siervo 
de Maria. Entre los sumos Pontifices que han sido 
especialmente devotos del Escapulario, no citardmos 
sino a Clemente VIII cuya historia dice que, «despues 
c de su exaltacion ai Pontificado, ei que le desnudaba 
« del vestido de cardenal quiso quitarle tambien ei 
« Escapulario, haciendole presente que ei vestido de 
((Papa encierra eminentemente la virtud de los de- 
« mas häbi tos; pero ei piadoso PontiBce se lo prohi- 
«bid diciendole: ddjame a Maria a Bn de que Maria 
((no me deje a mi: Desine Mariam , ne Maria me 
« deeinaU 

Entre los mas ilustres cardenales que lo han lle- 
vado con honor se halla un Barberini, un Albani, 
un Adalbrandino, un Borghesi, un Borbon, un Ca- 
rafa, un Chisi, un Colona, un Corsini, un Conii, un 
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Gondagiisv» im Jansoijt^ ;im 

Bh Poligaaevon Sfbrzia yietc* !, 

Si de ilo8> Cardeoales pafamof ii los Patriarcas 4 i 
I08 Arzoblspoa, y arlos Oblspos^ que ban llevado ei 
Efoapolsurio, no ee hallara una aoia didcesie eatdlica 
que no haya vislo a mtichos de aus Preiados vest^oa 
cön ei hibko dc Mana) entre loa , mas Uugtrea af» 
distlngoen un san Lorenao jusduiano, un ean Car^- 
los Borromeo^ tin Flechier obispo de Nimes, uq 
B eUuiicio obispp de Maireel la. 
i £s jnitiil hablar de loa neyes, emperadores , prin-^ 
cipes y priocesas qüe han ii^vncfo^el Eacapolano : np 
hay ^un solo^ ^nekio^ en Europa que>no cuepce a 
nos de sus soberanos entre los^^ofrad^s de esia aenta 
asociacion. 

Con esto hay bastante para confiindir ei orgiillo 
de los cristianos que se avergfiencen de llevar ei 
Santo Escapulario, y agregarse a su Cofradia; pri- 
vandose por este motivo de una infinidad de bienes 
con que Maria enriqiiece i sus amados hijos, tanto 
por lo que toca i este mundo, como en la eternidad. 

ORAciorr Lxiv,^ A la vIrgen santIsima. 

(Del P. Chaix, carmelita de la äUtigua obseiTancia.) 

Virgen santlsima, Relna de los angeles y de los 
bombres, que siendo la Madre de Dios habeis que- 
rido serlo mia, agregandome ai ndmero de vuestros 
hijos mas amados, no permitais que yo degenere 
jamas de un tftulo tan precioso. Dändome vuestro 
hibito me habeis dado la mas preciosa prenda de 
vuestro amor. Haced que llevandolo dignamente os 
de*la senal mas segura de *mi reconocimiento. Vös 
me habeis hecho las mas raagnificas promesas , como 
si mi propio interä no hubiese de empeharme lo 
15 II. 
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bastante.' Coneicö toKio: ei valor> diTVt rtrtiy ^ bcted^ 
des: yojala pudiese asi ecÄoeer yi^timiplw todäs iiiriar 
^ligaclönea!‘ Pe^o supuesto qoe^oii bijö tietie dbre- 
iho dfe pedir todo k)ä qae qüle#a;;ä^ uaä ;Madir^ taat 
bü^ J pöderosa oomo Vos, oa suplicö.que bs ioiej 
/eseiis en mi favor öeroa de vuestra divinoitiijo ^ 4 
fln de quö apoyadO' en vnestro or^ifö, y fci*tificadQ 
con -su grada, eofreapnnda yo ‘ai objeio qiie. d ae 
be proplre^o crMijdöme, y Vos adoptandome. Voa 
quereis, lo mismo que voest^o qqeffeit#iaea paK 
rä’ ml sanflficädort : efie^nded^ poes^ riilicaraaoa cion 
equel sa^adcv fbego que^pfoduce loa aantoa, p 
qde «e^enörde£ca en au amor, aat ocnwiqulero abaar 
aarme de zek) pof‘Vds* Ämöii^ uü > j ^ 
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LA. SOLEMNIDAD 1>EL SANTfSIMO ROSARIQ: 

.; . ' EU EL PftlVtER DOUINLO DE OCTULAE» . . 

<J , i.’l .! . ■ ' : ^ . ♦ _ .. 

IN3TRyf;Cl^Ä SOBRE EJL O^ll- 

^ GEN,. J X v|;i^T4JA$ ^ ;^E LA :pEvpcioif^ 

t Val ^ ' 


kjfiindam super domuti David/et sUj^er^Mbiünotes /eru‘-- 
. i - • sphi(um 'grquee et pr^cum- r . 

Dqrrpfuoii sol>rje la D^id j sobro Jof b^bitalitps idft 

^ esj)i|ftu dp gracia y de o^-adoii; .(Zacap>, 

''' cäp. 12 ,^i'.,iO.) ' > . ' , • 

-i j'r I ' -•' - ;; i' ■ ; . j ^ ^; .n “ 

> EstÄ' ’^ofeSci4! tta s€ fca düiiiplidp sitto 
dj eltableciiüi^to de^ liä Iglešia. La ^ipa|;og^ 
t«Vd alguna" 'pe^uena partd de este ^dspmttt* 
dd gfadia y dö‘öradön; mas lä plenitud 
talja^^resdpvada d-la Iglesia que‘ Jdstrcj^iato 
adguiri^JJppif' medio de su sängte. CuäA^ ef 
E^/ritu Santo descettdiö sobre los apösloles 
y lod ^isdfpülös jüiitds^ les comunicõ tddo^ 
rds don^ y todas las^ graeias, y con fanid 
15 * 
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abandancia, que cada fiel era entonces un 
prodigto de la divina munificencia. Mas^ay! 
Estas disposiciones fueron entibiändose poco 
4 poco: ei espiritu de la oracion sc fue amor- 
tiguando, y de esto resultõ que tambien men- 
gu6 ei espiritu de la gracia. De aqui provi- 
nieron todos los desöirdebes que inundaron la 
faž de la tierra: toda caroe habia corroiiipi'< 
do sus caminos; y si ei Hijo de‘ Di0s^ kubiese 
bajado del cieio apenas hubiera encontrado 
algunos restos de la prinfiitiva fe. El fuego de 
la oracion estaba entonce$ casi ap^ado en 
mU£bais^ piYtes; y fue precisõ qöe^Diös sus- 
dlfäie^itn Domingo päraque, Comö^^ed otro 
tiempo sacö NehemiaS* ei fbegö šagrädo del 
pozo, sacase ei fuego de la oracion del abis- 
mo en que se hallaba oculto. Esto es lo que 
ei 3anto ipstituyendo la devQcipn del 
Rosario. Entonces fue ciiando tuvo cumpli- 
niiento esta profecia de Zacariais: « 

« raniare sobre la casa de Davi^ y söbjt^e^ Ibs 
« habitantes de Jerusalen un espiritu de gra- 
« cia y 1 de) pradop* De^e aqöefctawpenta se 
renovd ien b iglelia e|[ espuitoidei ieirVori 
se abjrwop uumweo^ Jäs. fp^te^rde la gea-t 
cia. Tal fue ei servicip sen^aqo ^qM^^^s^tps 
Dpuaiogo hiip a la Religipq, ;e^teWe^e<adpi ei 
Rosarior cuyp orCgen fue40Ona(O s 

Un d^ en que este gran Saot.0. ihÜlabU 
en ei mayoy. ferypr de Ja. eapiV 

rjsi, 3eopra , U; Popi » Se i«i 

V; r 

, . . J 
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apareciö csta Madre de ralsericordia y le di- 
jo: « Habiendo sido en cierto modo la salu- 
«tacion angelica ei principio de la redencion 
del linaje humano, convenia tanibien que 
«esta misma salutacion fucse ei principio de 
«la conversion de los lierejes, y de la victo- 
«<ria sobre los infieles: que por tanto, predi- 
«cando ei Rosario que contiene ciento y cin- 
«cuenta Marias^ como ei Salterio con- 
«ticne ciento y cincuenta salnios, veria ma- 
«ravillosos resultados de sus trabajos, y una 
«continua victoria sobre la herejia.» 

Santo Domingo obedeciö ä esta voz; y en 
lugar de entretenerse, como lo habia hecho 
hasta entonces, en disputas y controversias, 
que por lo comun producen muy poco fruto^ 
no se aplicö sino ä predicar las grandezas y 
las excelencias de la ÄJadre de Dios, y ä ext 
plicar ä los pueblos ei meiitov las ventajas y 
la practica del Rosario. Poeo se.tardp ca re-r 
conocerse la utilidad de esta admijrable d«b 
vocion: mias de cien mil herejes cönMertidos 
y un inmenso nuiiieroi de irtsignes.^pteadore^i 
reducidos ä: penitencia f.lprobaron eiyideuterr 
mente lo que esta piadosa devociod Yialie}< 2 dn 
Dios. Esta fue proprariiente Jal |irirnjQEdjepo& 
ca de la saludable jiMstitocioq del^>IRoiaIio 4 
y del establicimiento.de estaf^saDtaifiofiradK 
'tan celebre ^ en iodd lil miuldoj quQrfdb&'fja> 
tu os Pon b'ftoGS i iitin autdrkado: cbm sifagul a.4 
rG&>(jprivil<igios4 ^ qibe]r>iiaj:^«kloo(G(0f»n[ouam 
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senal de predestinacion para los Cofrades. 

En verdad, ^que devoclon hay mas agra- 
dable ä Dios? ^Que devocion mas eficaz acer- 
ca de la Virgen santisima? La oracion domi- 
nical que se repite quince veces, nos ha sido 
ensenada por ei mismo Jesucristo: la saluta- 
tacion atigelica que se reza ciento y cincuenta 
veces, se compone de las propias palabras 
del änge! Gabriel y de santa Isabel; y la 
oracion que sigue esta compuesta por la Igle- 
sia. El Rosario contiene quince decenas de 
Marias: las cinco primeras son en me- 
moria de los misterios gozosos en los cuales 
la Ylrgen santisima tuvo tanta parte: la^ 
otras cinco en memoria de los misterios do- 
lorosos; y las liltimas en memoria de los glo- 
riosos. Los raidterios de gozo son: la Anun- 
ciacioiT, (la Visitacion, ei Nacimiento de Je- 
sucristovla Pmificacion, y ei paso de cuando 
la'Virgen ^nconbröl ai nino Jesus en medio 
deblos doctores ei Ltemplo. Loä cinco mis* 
telTOS dolorosps son t la agooia de auestro 
Senor CT;el hubxtb^ ei aaotamieiito, la coro-^ 
naoionide espinas^ ,1a cruz acuestas y la)Cru:> 
cifiKiõn; LosLimisterio^yglprioisos spn J la Re- 
suri^ccion del: Salvador;,josu Asicension, la 
miida/del Espirititi&ajitay ld).Asuncion de 
OTerpo y dlnaaaal cislo, y sul Co- 
itsnaciba ep la gloria.!El Rosario, judlo* coii 
la ^edfitaciöii de «stds ^misteriosv? es-una. de 
las ^ojracioiies mas santa^ de la Jglösk; par- 
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que ei corazon de acue^^o; 0QP las palabras 
rinde ä Dios un culto perlecto de religion, 
y ä la Madre del Salvador ei justo tributo 
de alabanzas, que en inodo la obliga 

ä derramar sobre sus fireles siervos la abun- 
dancia de bendiciones y< de:te;|oros de gracias 
de que es la dispensadoira* » 

La repeticion de la rai4p^^! oracion ha sido 
familiar ä todos los satit03 del nuevo testa- 
mento; asi como entre Icö del antiguo nada 
hay mas comun que Ua rej^eticiones en los 
salmos. Lo vemos en elreailtiw ö salmo 135, 
que casi no es mas qi^ inna repeticion del 
salmo anterior con ei ^äWifeiJlo, porque su 
misericordia es etema repite en ca- 

da verso: quoniarn in misericordia 

ejus : siendo de creer tqi>€^)‘ea?a ei pueblo ei 
que repetia este verso^it^, estribillo despues 
que los levitas babianj rCaptedo la primera 
parte del verso, ai modo qeie^nosotros lo ha- 
cemos en las letanias. Ei iffiispio Jesucristo, 
como dice ei Evangeliq^; muchas ve- 

ces la misma oracion qcie di^igiö ä su padre 
eh ei huerto; eumdfm dicens. De 

sau Bartolome se dice |f|iievi4^ba cien veces 
ai dia. Paladio y jSoj50i%«^Dftfieren, que(Pa-^ 
blo ahad que vivia en f^j^i^o de san An-^ 
tonio, repetia trescieut^jSh.iyieoes cada dia la 
misma oracion, y las CQ;)bt^a> por medio de 
piedrecitas que sacaba de su seno. Sc asegu- 
ra; iqdej ei f<^iierfwdQ,4is- 
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poner ä los pueblos para la goerra en 1096^ 
los exhortaba ä rezar todos los dias ciertxi 
numero de Pater y ciento y cincuenta Ave 
Marias J para tl feliž exito de tan importan- 
te empresa ; asegurando qüe habia aprendido 
esta practicä de los mas santos solitarios de 
la Palestina, entre los cuales estaba en uso 
mucho tiempo hacia. El Papa Leon IV qui- 
so que todos los soldados que echaron a los 
sarracenos de las puertas de Roma tuviesen 
un rosario con ei cual rezasen 50 Ave Ma¬ 
rias; y ä esta oracion se atribuyö la victoria 
senalada que las tropas de la Iglesia alcan- 
zaron contra los infieles. Leemos tambien en 
Escorio que san Alberto religioso de Crepin 
hacia todos los dias ciento y cincuenta genu- 
flcxiones, rezando cada vez la salutacion an- 
g^lica. Cuando se encontrö ei cuerpo de San¬ 
ta Gertrudis que muriö en 667, se hallo tam¬ 
bien en su sepulcro una porclon de granos 
ensartados, que erän los restos del rosario 
con ei cUal aquella Santa quiso ser enterra- 
da. Todo eso prueba .clarameiite la antigüe- 
dad del uso del Rosario; pero la praclica de 
honrar a la Madre dc Dios por niedio de es¬ 
ta oracion la debcrtios ä santo Domingo: y 
los maravillosos progfösos que ha hecho esta 
importante devocion se deben ä la brillante 
piedad y ai zelo de la Örden que fundo aquel 
Santo. 

De todos los homenajes que se tributan 
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CMi: Ia>9glesift''i'ja'iMadseldelD^s-)!äeDpiipdi 
diec^'qiM> l«<de«<ipcion>deItiRosan(ki’e»'uno ds 
Im j ^foe) nasl)!» JüõpraGU oNanlao hidiou inasi igior 
9id9V‘|iara'<Ias>¥i«^|eni isantisiraa (^uet ]a. emjbot 
fafd^>^uläiti^bfialünel:>raaiai»naDcäar.If ‘giie 
8C14A : iyJcuaotas/jvidcesi se .tif 

^^te-eiftaHSilutgciba ^ otatas tonftas iseiibaccneB 
«f^pts^miaMiraa ebd&io del iugcl^ileoordiitr 
dole; la iabfibca«a(alpl:!hoaiir<i^eci«citäd «m 
fiCiMledt» eäeecnm: ooihay ^:f»de»^,io«icnffn 
guHSiqute ‘>la)lseõ]iDdS'a^BittEd>hb tLaKOialcioa;^ 
]a' «^e€it«ciDn>f jdice saa iBeiinäardc>v'C6tait «sl 
t»CK)iaiikento'^>mdas! otrwjöot^vie^ 

abti sel^/uaa '8ntiQnhav^/dcu]ali:fla^laimed^tki■ 
elM Tebib^lB iKiay «l:)caloit:ifor<ti;/djiiii^ jioait 
Wiäi^ üldMtMetmiCopulanhtr , !ai^, perafir^ 
tiiOieni äldni^in^iir £aito'«s;ilo(d|at 

sei^adk «kai«iiiliiBaraö,''jr[)eš<doii^p ha Ubmm 
dcQiõ id iagiuatdDtBqado ‘AlfaiiMii delda dkfhf 
qiiev)«‘el JHesiiiiiä eSiea ioieotbiamidciiJA 
«ma^fleitodas Ifaa ioraoioote-tl mginib\mkhkuii 
^s^ulimum; pon<’la'.idUMud|B^i 9 af Isrla pw 
«j^edesK leatid tQdaaila6:^Mticas,idciid^vi09 
“cion.» - .ü^r.ioKilila 

ii<>Lo«i^erci)eS’de tod(ü Ids s^iMvtaBjteänir 
gos;>de' 'la< 4i^sdee< coibo.iddaHijovi^ngii! lunioef 
isado de gntab:cteiitr,a.(eatajdearbaiõtot>:y^Mhifr 
toido lö/del lot ültimois tiaika|io/:se>liaB)iiäieol’ 
eadenado/Cdatiia ei Hosarioo.fisfeaipsidicäipšai- 
cbm habiafisido! ftiae<tai(l;<Ia:^iectfi.de llšs .Air 
b^enscs; y por ^csbifae. ieluqbjatp ddcdldid 
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iJlR{>](|cabIe’<y < laft [ iiiif>rekabi«j)e^ ^ 00:; aiM 

descendientn. ) h«n i> 4 »i«btol e» potbvib 

fliionto todto<los'.'i»šoiitca {Mtr^idflSftcro^tMff 
kiiiimas* todos;3iis.icsfticn;^'ilAor.ban' aervido 
siqo lianoaaiiieataitjeliiüta^lrds^ ilo^^iCori»’ 
dss: 7no ikay' laoõeoa^: detClevbtosidt' Mmm 
«• asse^ebre^.qitf cstdo pQ ha^idtiarqne^tsOf 
mäkjreieatajdaf idi leb oruliafaosäiMB^hajr-.iotTi 
qac «ši4>iiMsi^toTändai {komlA^igJasi».' j<ÜOD 
^sšifWoAisioniidi^O d,.4reQe;aiintt(»)!BQdtt&^ 
^aii> idmraniadaii l^ae> neatar-piadoda tCofiaoi^ 
Jos tederoa fjibiBintiiales^f de i kmeicBoat 
taiioabijdSwi ^u4Vconäl» lobiBrtiQrMf^iod.^et 
ldtü>sei hdriaprcduriado.aaenllrar eDueat«: sknta 
seoie)iad<^\[Cv^ntBat!victBri9ate«lbi(litido Mta 
dcviocioi\ debre\k»r^^^n^ig08)'de\rBVle{Bi{>Qii4 
ve(biakBcyoiaddandai'Jiar.|»roducidA:M JassMier 
tdmUrari yQufclpiedmd a«n.«diitaBBilB jhfa^roe 
fdfjaflb cbtik iasifi^les 'espatOBloaipidr fei dioftr 
^t\AjDiBteinwHltpädel sante fatnda»rlse»lo'ii(i^ 
estäbbsQida.iqsM' fratosIinin^jloadsnSa.Fiaii"' 
tis) eh eEsfn^a^beaoAieHiania) en.Ptffitngat) 
e«i'^ilusia,£en Mvfcevfsejicd modaeideL.^'' 
chipi4lago. u _ i> .iiob» 

'-trfioMeoridrfMidk nia^ tD<|iirv.too 

motäagi daiujg^iHcfetiausilcanaa ft i ^ gilahcfsa 
akdsas ^QMfcna)(K»htBtcDavi1c8lablatn^ Qj> liSi>l3 
4a9fidstaBile’Naqstaõi ScSõthidel latiYobtobbtt 

saaf itajilÖBasfiBlisihcrl^a.aDtefaBiiidaNljdEliBSUsa» 
ifid. aGU 9Faila9£iffbgonlaoXHlokiQnckQid »c£k 
Gibfraiiib qliq(lpuQieacdcck!hnai|esl.a; ficota^d 
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l9; poderQSA.fme^ia^^n <ie ]a- Ma<ke.del^^©$ 
de'Ios jE^fereitpst, inioti^.ä Cl«nj>ente .XJ,4 ^ 
tender & toda la IglesitiJa fij^a deJi. Iüo$<)tip» 
-!iJi>»ft 'deberbai qw iiwfoiwir el Bqsatio/šon 
«|ui)r:iUevaderds» y todöi*} quie qnierai.p«fed» 
cttroplirlos rtnn.y (i^icHinente. t hp exige äynnob 
di Abstincvieia^: -np) obliga' 6 dAr^ti«osna6ü(t» 
•r)ibfMJe?" wtos; di jrouaeriasj nirtampooo-e$ 
nebe«ir»0:4«ber ieenFdi edcribiri; basta .sabet 
t^ti^eljJPadrie mastm y i(AitAf!e\Mariaop9«* 
tea^ la idiiha de bacer unalatceion aiüyfagrat 
dabfe/,^ Id rVirgeroieanläiaiat 3i>¥ biay?.|id» 
vsätdr^.liiingnn cbistiano qne igpore. etfafeCdos 
oraoi0iked? ;£i8 QramDQ-.mental.pat^ tezaibbiM 
eL BbssttQ, tbmpoofti e». p^sr difjcil' qne^ la .4o» 
(idi&iba»tk [loa(kidtt«pJo»<que Ja; Jgle» 

sia'ipi'bpoaieciadh»eat««! & 

fiMUslquei 0 dlebrai?r;;^.o ,!-.rii?.ix/. ;;f. r.r;/ f.ri 

m Taqipotmtefi de;abWilla.it>^e»idad}qird'?u ob 
•ai(aJibk»^dt iQe»p«QtbdK3(.pai!a'tiedarimi|bQ«b 
rtoq tri debecitBairM fOptkjuqModetefmihddo} 
nt> .i»)bbr%v\fijb9del ;diai>iSeobtte!|^iretaQ3Ui 
e¥4^uiefLb()l^lyuAniplidiI|«iec^bl^^.dp idia 
ötdexinecbst^^^eb etsa edi'OaiDp0-,^ deiTdf» 
dcl btf^bddeifwe, !ft^taddfi4ledlado f. padeKn^ 
ce^^öotiaidLndbj^idud^trabajaDdo^ dnlisianta k jšd 
teaa !pblabi)4X f>nede (»ida «nbI;|«nKiQ9ieLbn^ 
jodtiaMcqqtteupdeda qg segMntdc mqlenniiim 
«ttSuQtepsfiMCfrjqwn vta^oqteoüobipfide! (eotb 
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ök'acioli''tänno9 

y d« rde^girtrtentd eStMlor. iHabiiift^lo 
Mi' püeilc ešštär sf^ro<jtt« agradÄ4'4jIa ;Yip^ 
gen <s^isirtiayiy* 0bt<Miidr4 ilas- gractis y ;beb 
iWÄiftios^iHfa» «^ladoii^ i'-;- > ' • •>'■ 'J''!' '-'; 
i:'J^6<fcäty>de^öciöfi!i^9a* g«t]«i^lmc(nte e«tbn- 

tjifti'la ,del''^d$an<y>tei atMii^<piinarde 
la» raas dtiles f itf^nö» penbsaa^^Stt^Cbiradjfa 
tfbsasa pefsbwaa de ^^'a'Cltfse<de!töda'^edaB; 
de ^õd<) seio> y eondvcraff. iA»lg(idos'e^etnplo» 
tml^n 'vef 'cöinlb ha šidö^«««aodea 
voefon praf löä-TnBS ai®göste«'peisö‘tta^;i^« 
la «Midad 

»ttps,;i«btn():,con «Bifioaeiooi?paÄ Id Iglesikb 
<: 'ElePapartO^efite ■ JXV d«sp<@8’ ‘dtf ifcfibar 
Middo''-'^^! ‘RiOfaVib coni^tcuftcp adlždadiudomo 
aahoidarapte ddilvidav ^oiso^-ebatt^eolbida 
attl^iiudrle' irecibiri lä betildioibb' adisotticüiM 
ge^enabi^«ide (Al di i«siaieribaral(ie(iljajrei<( 
na Ana de Aastria, espos»'de-lloi»:XIIIl»#^ 
de rFrap<:Ä»',!!»e«««#to^^4äcdla»MHrtsipoi’su 
dncdiiicra lad: abgtddrkndii» 

tel^iidsi pitobeeipaesjquft atihanianiefa ei peia 
iwep domragnidc '«ad* !üie)s4 'e fi^o- sdifetw än 
ešb ^iados;^(dsooii^o» 4fiSüyh4Q>)<tiinšuiijIIV^ 
ebxudi qo^oieadiD haeer eata davocdoiiiicohiö 
herediteija, ehbfeM‘iain«lt«i veal, ^oAõiqod Ub 
ki)(X eliiOdfiib y)bu:raet<jte*'duqabfdäf Boego* 
SarTfiiebeaiaorargidoa iitbp raisttiftfioAidd^tiä 
nnkno >t|i«a akunngee sp id«d«}unappafa4ikulrai 
dbvocidaq al< (raapatMioaajuataMia 

/ 
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ntdo qw^iSADtiiia^en icKtšemo «n s0la 
dia SUI; xcšzarK) entero. Cados BorrOmeo 
y; saa Fxahdacö dk> ^ales še; habiafi obbgada 
p(w yöt 0 ; a[.cezar Al Hosanioitädos.ii^ dias, 4 
^aav ddrens eokittnaaš oeiipadoads. 

;it£ 1: J@k>särio/«& coeocido .Ai)-:.tAdOv Al .orbe> 
eai^ico.: bq. bay,;ciuda(d' :;oi'Piieblo(por pe-n 
qõiiõiö quA sei), ,«a ef cual Asta deyocioa oo- 
esiai-eB! wsoj No. se, oecesitam; otra -proeba. 
del zelo de un buen cura por la santificacioin. 
d« )laa «Itoas^ .que la iqae resaitajcia de. su 
apbcacioft^ä inder floreoer. en- >su. pail^oquÄAi 
la‘.dev:ocipi» del sAnto Roaai:90>. Por ella laij 
£a|»ntt‘jyv-iati^randa ban «do santifididaaw 
Ala»(k deila Rwbe jrefierdKelibAjebo ,sigule«Tj 
tp, que prueba la grande utilidad de la pr4Cq 
tica del Rosario.‘«Un.curaide Dacia llamado 
« Crestierno, se explicaba asi: He ejercido ei 
« öficio''’d(e' pastöii’ y de 'pi^edicadör duraOte' 
« muchos anos: he predicado sobre toda suer- 
^de'’i«fatdrias Instructit^s' con" uo' es4ilo 
« poiiipbsö: hd procdradö bo öpiitii‘ riada''di^ 
«todp lo que pudieše,instruu’^ nipver y con;. 
«vyArtir,^ y fio r;^|COÖbd,q^^,br^^^*^a ii^q- 
«:tiilai^Qte;.. Pespuas laadeternHO^ a jnp HeiVAii 
»4 la eatedra. del Espuritü iSauito discttxsOBs 
•«estudiados: ■■^ise'‘pWübar'Si;‘ob(iendi'ia'mas’ 
ftoto jjrödicandb IsAneil^iddtilA }lä; -deiOdlofa 
<^3el RoSarip, de\que 'b'asta entOncds'öõ baT 
"i^ib becbp casot- ipesajr. l^s Inspiraciortpš 
«dOiPipS^ pOfj teiMerMqHAiilÄ SAUGjllesi.OUktOr 
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*>ait tt» aottt[ease ja risa de^la mafOfipirte 
«tide tos oyeDies , que reputaa feisameate ešr> 
«ta mateni» como Jbaj», po^lari6indiga»de 
«•la eited^a eristiana. Por .fin, eomeneü 
«mostrar las exaelendas y tas ventajas deii 
«'^osario: msisti'ea este ejerdoio durante 
«UQ aSo; y ^protesto quie' hiee maa conver'^ 
«siones, y sat^u^ mas fruta, ,del quia baU^ 
«sacado en treiota anos de continua peedse»* 
«eion.» ' ^ ■ 

Es yle desear qae los pastonest los saeeri- 
detes' y los confesores empleen estei mcdio 
para haeer floreeer la Religiõn‘, r-para oer-4 
nar de este mode todas las lla^as^OTe Jaiim» 
piedad esti abriendo de nuu^oa anos> iicsU- 
parte, ■ ''■■■ .i :^ 

(..< SJSHPLO.LXV.'*. :: 

!• u. ■ ri-' •• 

^avores espirituales y t^aip 9 rales obt^nidos por medio del 
^sario. 

^ .NQ,a9Äl?ar(anio5^,si • i-eferir ;todos 

favõres abteiirdo?^ por ^el Rosario; |a eoaversion de^ 
los peeadores, lä renovaeion de la practica de las 
virtiiiies, una säntidad eariinente, spn los frutos 
priticipales y oHrnarios;qir^dho repohm/.euimfõ se’ 
ehtrega piadosänience: £ šdfAtq' ejärclclo^ ^ - cuya' 
aftemeia se en^iaiide diaatk a "rebddiarjlof maid del* 

CMWPQ« y 4 pi^ui^r ,bien^^^t^poaaleSa ;5liarca dQ, 

1^ ^Uapza no llevö mas b^qes a la casa de Qbededpq, 
de lo que ei Rosario Ilevaria a las de los eristi^QSf 
Sl practicaseii piadpsamente esiä util devoeion.’ La 
uitlon, lä‘ paz, preddd y 1^ srniHclbd, relnar!^ 
en las iamllias} • ge v4rMlmarklos pifiitosoef4tM- 
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dos de los vicios y entregados ai cumplimiento de 
todos suB debsrestvniojidres hoiiestas^Mnoi^lat y vlr- 
tnosas: hijos ddciles y obedientes: criados laborio- 
808 , fieles Hbii>ado8^>eh fkiv sel gustapilaii l^br todas 
partes las dulzuras aniicipadas del cielo, del cual 
sebiafii vtendodera 4a^i- 

Mai^ devcHasidet^ Rosariö.. ; i. . ; < , 

. iBs^ poesf segoi^o que la praoqea de reatr 
do alca]iža.para jqs .devotos los bienes espirUuaj,^^ 
y: hasta los temporäl^St Los objetos que son €G(n$^r^ 
gradoa a esta dcvodon ^ como rosariofl, eqrqtri 
nas/f imagcBes i medallas, velas be»dhaa>^(!u prodi^ 
oen aehnismor eitraoRütnariasi^raciasiid los que; 
Mevqit; d qacapide eitea ei uso que > 0 onduce!a..ail'^j 
ndgeiea aiulat^ de^ooion. Estos pjcaciofoe objetoa 
dadoraaiiy^a aaeiKido lä aalttd: a Joa:eiife]^mo8)y.iMR^ 
prodociite efeotds loamas prodigiosba^ ^Ooieccian 
ejiemplns.) oi -* .• i J-... 

' '> ■ ■ ’ *‘'-1 ■ i;i : ■* i*:. ' -j ini ; -i tn *»!- 

. n rd. FfficTSCA 'Slii«Q|jlOR^DB liaRte. . ^: n Tl 

.kLiv im \ iriii;'!' -■ int civ -'v .'.iiirj 

(De santo Domingo, y de todos los verdaderos devoioi<id4 
Mana.) 

Tened la religlosa costumbre de llevar continua- 
mente ei rosario bendito. Esta es ei arma de los va- 
lientes, qae los hace invencibles contra los ataques 
de sus enemigos visible s ^ i nvlsibles. No se sabe que 
hayan sobrevenido desgracias que sean irremediables, 
d los que con senti miento de fe y piedad verdadera 
se han armado con ei santo Rosario. 
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o^. ;. . . '3 ^o\' -v ' 

ORACIOIV iLXV*^ X liA viROBIf. SANTfstMA. 

(Del bieutventurado Aloiio de la Rocbe.) 

Vlrgea santisiiBa 9 ictiya grandeza despues de ia 
de Dios es incömprensible, .la mas ^ta entre loü 
safncos, poderasa dis^õsadora '^e la ^acia por la 
osal se nos perdonah nuestros pecados, Madfe da 
saldd y de todos los bienesi ^ qdien sera tan insensi* 
ble que no os ame? qui^n sera ^ iosensato que no 
oS honre? ^uien sera tan indiförente que ito os invo-*i 
qOe? Vos söis noestra lue ^ nuestre soooero, naestrO) 
cdtisoelO ) nuestro alivio 9 aueäiro refiiigto.^^y deapueft 
Vuestro Hijo todp noestra etperaos^ y mestiai 
sEliraolon* [ Bienaventubodos lös que^os ainaiB9 loi> 
que os SfrVen,! y los^qüe bonran deviOtanD^nte por 
medio del Rosario I Yo encomiendo a vuesträ jionr* 
dad mi aima y mi cuerpo: instruidme 9 protegedme 
en todos M>iaR»nes jcle'mr.^ida^.yy.m daeiabando- 
neis jamas 9 poes Vos sois mi defensa y mi vida* 
AlOien«'-i- - imT- •_./ • ' 1 n('* ^ 

' tVf] 

i. ;'i:! ’ . I" ■ , 1:’ c';-' . t . , . 

■ ,y 1 ....!'•»*> V>i;i V f r; ^ t'.:l 

■, - ^ 1 : 1 ; h '■ -v .in. jj:s 

ptu ‘ 

' . ' , . .V h' / v‘; <-(';• • ' U' -(•! I 

.<»'/!; Ji iH,'j ({..d 
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EJERCICIO LXVI. 

PARA LA FIESTA DE LA INMACULADA 
CONCEPCION D£ LA v/rGEN SANTISIMA : EN 8 BE 
BIGIEMBRE. 


INSTRUCCION SEXACI^IMASEXTA. COI^VEMIA A LAS 
TRES DIVINAS PERSONAS QUE MARIA FUESE COK- 
CEBIDA SIN PECADO. 


Tola pulcUra es amica mea, ei mäcula non est in te* 

£rei toda herraosa, ainada mia , j en ti no hay mancha. 

(Cant. cap. 4, i/. 7.) 

Habiendo la Iglesia univ^rsal establecido 
la fiesta de la inmacuiada Concepcion de ia 
Virgen santisima, celebrando ei primer ins- 
tante en que ei aima de Maria fue criada y 
unida k su cuerpo, es inütil detenerse en 
probar la verdad de este bello privilegio de 
la Madre de Dios. El Papa Alejandro VII 
en su Bula SoUicitudo omnium Ecclesiarum^ 
publicada en 1661, declara que, «la Iglesia 

16 .II. 

* 
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M tributa i la Concepcion de Maria ei mismo 
Aculto gue le da la piadosa creencia de que 
«fue concebida sin la mancha del pecado 
« original. » 

«Convenia (dice san Alfonso Ligorio, cu- 
« yas obras han sido aprobadas por la Iglesia 
« romana) a cada uoa de las tres di vinas Per- 
« sõnas preservar 4 Maria del pecado origi- 
«nai: considerandola ei Padre como hija su- 
«ya, ei Hijo como madre y ei Espiritu San- 
« to como Esposa. » Desenvolveremos los mo- 
tivos de esta conveniencia para la gloria de 
Maria y para nuestro propio consuelo. 

Convenia ä Dios Padre eximir ä Mana de 
la mancha del pecado original, porque era 
su hija, y su hija primogenita, como lo ase- 
gura dc si misma: «He nacido la primoge- 
« nita entre todas las criaturas: primogenita 
*^ante omnem creaturam.» (Eccles. 24.) Este 
pasaje ha sido aplicado ä Maria por los in- 
tžrpretes, por los santos Padres y por la 
misma Iglesia en la fiesta de su Concepcion 
inmaculada. Y sea que se le de ei titulo de 
primogenita, porque fiie predestinada ai mis¬ 
mo tiempo que su hijo en Tos decretos de 
Pios, antes de la creacion del mundo, en 
opinion de los escotistas; sea que se la reco- 
nozca por primogenita de la gracia, como 
predestinada para ser Madre del Redentor 
despues de la prevision del pecado, como 
dicen los tomistas; todos coovienen en 11a- 
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marla la primog^nita de Dios. Convenia por 
lo mismo que Maria no hubiese sido jamas 
esclava del demonio, y que hubiese estado 
siempre en posesion de su Griador, como 
nos lo asegura ella misma, diciendo: Domi- 
nus possedit me in initio viarum suarum^ 
(Prov. 8.) Con razon, pues, Dionisio, arzo- 
bispo de Alejandria, llama 4 la Virgen san- 
tisima la sala y ürdca hija de la vida, para 
distinguirla de las otras que naciendo en ei 
pecado son hijas de la muerte: una et sola 
filia vitce. Convenia que ei eterno Padre la 
criase en estado de gracia; porque la dcsti- 
naba k ser la pacificadora, la reparadora del 
linaje humano, mediadora entre Dios y los 
hombres. Convenia que Dios preservase k 
Maria de la mancha original; porque la des- 
tinaba k aplastar la cabeza de la serpiente. 
Y debiendo Mana ser en ei mundo la mujer 
fuerte para vencer k Lucifer, no convenia 
que hubiese sido antes vencida por su ene- 
migo, ni que fuese sometida un solo instan- 
te k su põder: de consiguiente por una gra¬ 
cia de la divina bondad, Maria estuvo exenta 
de toda mancha de pecado; y por este medio 
logrõ abatir y confundir ei orgullo de su ene- 
migo. 

Pero convenia sobre todo ai eterno Padre 
que Maria fuese exenta de la mancha del 
pecado original; porque la destinaba k ser 
Madre de su divino Hijo, dice san Bernar- 
16* . 
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dino de Sena. Cuando Dios no hubiese teni- 
do otro motivo que ei honor de su Hijo, es- 
te solo motivo bastaba paraque criase ä Ma¬ 
ria pura y sin mancha. En efecto: la pri- 
mera ventaja para los hijos es nacer de pa- 
dres nobles: gloria filiorum patres eorum. 
(Prov. 17.) En ei mundo se bace raas caso 
de un naciraiento distinguido, que de la cicn- 
cia y de los bienes. Porque si uno es pobre, 
se puede enriquecer con su industria y tra- 
bajo: si es ignorante, se puede instruir por 
medio del estudio; pero si es de un naci- 
miento oscuro, con dificultad adquirirä un 
titulo de nobleza. Y aun cuando lo obtenga, 
siempre quedarž expuesto ä que se le eche 
en cara la bajeza de su naciraiento. Por esta 
razon parece que Dios debiö hacer nacer k su 
Hijo de una madre noble, preservändola del 
pecado; y que no debiö querer que naciese de 
una raadre infectada del pecado*, perraitiendo 
que Lucifer pudiese echar en cara ä nuestro 
Salvador, como un oprobio, de que naciese 
de una raadre que habia sido su esclava y ene- 
miga de Dios. Asi rairö por la gloria de su 
Hijo, haciendo que su Madre fuese siempre 
inmaculada. La Liturgia de la Iglesia griega, 
en ei dia 25 de raarzo dice: «Por un decreto 
«especial de la divina Providencia tuvo la 
«Virgen santisima, desde ei mismo princi- 
« pio de su existencia, toda la purcza que con- 
« vcnia i la que debia ser Madre de Jesücris- 
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«to. M La Iglesia latina deciara en sus oräcio- 
nes que, « Dios preparõ ei cuerpo y ei aima 
cc de Maria para hacer de ella una habitacioa 
« digna de su Hijo en la tierra.» 

£s un axioma entre los teölogos que jamžs 
se ha concedido ningun don ä criatura algu¬ 
na, COD ei cual no hubiese sido enriquecida 
la Virgen santisima. Esto supuesto, dice san 
Anselmo, ei gran defensor de la inmaculada 
Concepcion de Maria : c« ^ EraJ por ventura 
«imposible ä la divina Sabiduria preparar i 
cc su Hijo una habitacion pura, preservada 
«de la roancha comun ai linaje humano? Dios 
cc ha podido, prosigue ei mismo Santo, con- 
ciservar puros los ängeles fieles en ei cielo, 
«cuando se perdiö un gran ndmero de ellos, 
«^ y no habria podido preservar de la caida 
«comun ä la Madre de su Hijo y Reina de 
«los ängeles ?» Dios criö ä Eva sin mancha 
y en estado de pura inocencia, ^y no hubie-- 
ra podido conceder esta gracia d Maria ? 

Si: pudo, y realmente lo hizo: pues era 
conveniente que la Virgen, ä la cual Dios 
habia resuelto dar su Hijo ünico, fuese do- 
tada de una pureza, que sobrepujase no so- 
lamente ä la de todos los hombres y de todos 
los ängeles, sino que fuese la mas grande que 
se pudiese imaginar despues de la suya pro- 
pia, ä fin de que pudiese decir ä esta hija 
muy amada: « Tii eres entre mis hij^s como 
«ei lirio entre las espinas; porque ellas son 
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« todas manchadas con ei pecado, pero tii 
«eres siempre inmaculada, siempre hallas 
« gracia en mi presencia. >» 

Ä mas de esto, siendo Dios puro y per- 
fecto, convenia que tuviese una Madre pura, 
perfecta y sin tacha; y esto es precisamente 
lo que sucediõ, dice san Bernardino de Se- 
na. Esta doctrina estä apoyada en la de san 
Pablo, que dice que, «fue conveniente que 
anuestro Redentor fuese separado no solo de 
«los pecados, sino tambien de los pecado- 
«res.» cõmo hubiera Jesucristo sido se¬ 
parado de los pecadores, si hubiese tenido 
una Madre pecadora? 

El Espiritu Santo dice que, «la gloria del 
«hijo es ei honor del padre, y que ei des- 
«honor de este es ei oprobio de aquel.» 
(Eccl. 13.) He aqui porque Jesucristo pre- 
servö de la corrupcion ei cuerpo de Maria 
despues de su muerte; porque no le era de- 
coroso dejar que se corrompiese a^uella car- 
ne virginal de que se habia revestido, como 
dice san Agustin. Si, pues, se hubiera podi- 
do considerar como una mengua para ei Re¬ 
dentor que ei cuerpo de su Madre hubiese 
estado sujeto i la corrupcion, parece que lo 
hubiera sido mayor nacer de una Madre, cu- 
ya aima hubiese sido infectada con la cor¬ 
rupcion del pecado. Adem4s, «la carne de 
<< Jesucristo es la misma que la de Maria, 
«continiia san Agustin, de manera que la 


Digitized by Google 



Bjtecicio LXVI. fi47 

«carne del Salvador despueš de su rcsurrec-* 
M cion era la misma que habia tomado en ei 
« seno de su Madre. » Y por fin , concluye, 
« si este glorioso privilegio no conviene ä la 
«Virgen santisima por lo que ella es en si 
«misma, conviene ai Hijo que diö i luz: si 
^non congruit Marice ^ congruit fiUo quem 
« genuit .» 

San Agustin hablando de los pecados, no 
quiere qhe še hable de Maria, « por respeto, 
«dice, ä Dios ai cual mereciõ tener por Hi^ 
«jo, y que la bizo la gracia de preservarla 
«de todo pecado.» Nada tuvo de ignominio- 
'so para Jesucristo ei que se le llamase por 
desprecio hijo de Maria como hijo de una 
mujer pobre, pues vino k la tierra para dar 
ejemplo de humildad y de paciencia; pero 
hubiera sido un oprobio ei que ei demonio 
hubiese podido decir con verdad: «Naciö de 
«una madre pecädora, que en otro iiempo 
« habia sido esdava mia.» 

El Hijo de Dios vino ai mundo para re-^ 
dimir ai linaje humano. Dos maneras hay de 
redimir, segun san Agustin: la una levan- 
tando ai que ha caido, y la otra impidiendo 
que uno caiga. Este ültimo modo es induda* 
blemente ei mas noble, anade san Agustin, 
porque asi se evita ei peijuicio 6 la mancha 
que ei aima contrae por la caida. «.En con- 
secuencia, dice san Buenaventura, debemos 
«creer que Maria fue redknida de este ülti^ 
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« mo modo mas ooble j mas conveniente i la 
«Madre de Dios.» El cardenal Hugo auade 
con este motivo: «El Redentor libra a to- 
« dos los hijos de Adan del pecado ya contrair 
«do; mas 4 su Madre Ja librö de la ignomi- 
« nia de contraer ei pecado.» 

« Amamantad, ö Maria, a vuestro Criador, 

<c exclama sau Ildefonso: amamantad ai que os 
«ha dado ei ser, y que os lo ha dado en uu 
« grado tan eminente de pureza y de perfec- 
«cion, que os ha hecho digna de que le co- 
« municäseis la existencia humana.» 

En fin, pues que convenia ai Padre pre- 
servar de la roancha del pecado original 4» 
Maria como Hija suya, y ai Hijo como 4 su 
Madre; convenia tambien que ei Espiritm 
Santo la preservase como 4 su Esposa. Si un 
excelente pintor debiese tomar por esposa 4 
una mujer tal como ei mismo la pintase, ;que 
cuidado pondria en pintarla con ei m^ alto 
grado de hermosura 4 que atcanzase su cien- 
cia! hemos de presumir que ei Espiritu 
Santo obrase de otra manera con respecto 4 
Maria su Esposa? No hay duda que la diö 
toda la belleza posible, como ei mismo Senor 
lo asegura, cuaudo dirigiendose 4 Maria, la di- 
ce: «Eres toda b^rmosa, y en ti no hay roan- 
« eha. » Estas palabras, segun san Ildefonso y 
Santo Tomas, se entienden propiamente de 
Maria. Šan Bernardino de Sena y san Lo- 
renzo Justiniano asegurao que se entienden 
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precisamente au inmacuŽada Goncepciom 
Esto es lo que quiso significar ei Espiritu 
Santo cuando diö 4 Mana su Esposa ei nom- 
bre de jardin cerradoy de fuente sellada. 
En efectO) la Virgen santisima fue este huer- 
to cerrado, esta fuente sellada, pues ei ene- 
migo del linaje humano no entrö Jamas en 
ella para mancharlo; y estuvo siempre ä cu- 
bierto de sus ataques, y fue siempre pura y 
Santa tanto de aima como de cuerpo. 

Este divino Esposo amö 4 Maria mas que 
todos los 4ngeles y que todos los santos jun- 
tos. La amö desde ei principio, y la elevö 
^n santidad sobre todös los hombres, dice ei 
real Profeta, para expresar que Maria fue 
Santa desde ei momento de su Concepcion. 
Todas las aimas justas son bijas de la divina 
gracia; perp Maria fue la ünica concebida en 
gracia. El Angel, aun antes de que fuese Ma- 
dre de. Dios, la encontrö llena de gracia: 
^«de manera, dice santo Tomas, que la gra- 
«cia no santificö solamente ei aima, sino tam- 
«bien la caroe de Maria, 4 fin de que con la 
misma pudiese revestir ai eterno Verbo. 
Asi fue Mana enriquecida y llena de gracia 
por ei Espiritu Santo desde ei primer ins- 
tante de su Concepcion. 

Seamos, pues, tiernamente devotos de la 
inmaculada Concepcion de Maria: bonr4mos- 
la particularmente con la mayor pureza po- 
sible: con esta virtud angelical nos haremos 


Digilized by Google 



250 anvahio öb mahia. 

agradables A la diviiia Virgen que no dejari 
de recompensirnosla. 

EJEMPLO LXVI.® 

Felices resuhados de la devocion a la inmaculada Concep- 

cion de Maria. 

En ei afio 1629 ei emperador de Austria Fernan- 
do in, viendose amenazado por los suecos, orgullo- 
SOS con sus victorias y conquistas, recurriö a la pro- 
teccion de la Virgen santisima. Hizo levantar en la 
plaza mayor de Viena una magnifica columna, ador- 
nada de emblemas que representaban la inmaculada 
Concepcion de la Madre de Dios. En los cuatro ^n- 
gulos del pedestal habia un angel que pisaba ua 
monstruo; y este angel era simboto de la Victoria 
que Maria alcanzö sobre ei pecado origibaL En lo 
alto de la columna se colocö la imagen de la Virgen 
santisima, aplastando con ei pie la cabeza de la ser- 
pienie infernal. Y en ei zöcalo se leia en latin esta 
inscripcion: « A Dios öptimo maximo , soberano em- 
« perador dei cielo y de la tierra, por qulen los re- 
« yes reinan: a la Virgen, Madre de Dios, conce- 
«bida sin mancha del pecado original, y por la 
« cual mandan los principes; escogida en este dia por 
tt una particular devocion por soberaiia y patrona de 
« Austria; Fernando emperador III de este nombre, 
«la confia, ofrece y consagra todo lo qile posee, ä 
rsaber , su persona, sus hijos, sus pneblos, sus ejer- 
« citos, sus provincias: y para perp^tua memoria de 
«este hecho le ha levantado esta estatua.» 

Nunca se habia visto hesta tan solemne como la 
bendicion de aquel soberbio moiiumento, que fue 
verdaderamente ei triunfo de la inmaculada Concep¬ 
cion de Maria. El religioso Emperador, acompahado 
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de su hijo Fernando IV rey de Bohemia y de Hun- 
gria, de su hija Maria Aua de Austria reina de Es- 
pana, de varios embajadores, de toda la nobleza, 
de todas las comunidades religlosas, de todo ei de- 
ro, y seguido de un inmenso concurso, se dirigid 
en procesion, y fiie ä leer su voto en voz aita ai 
lugar del monuinento, edificando con su tierna pie- 
dad a la corte y ä todo ei pueblo. 

Se pasö lo restante del dia en ejercicios religiosoe^ 
y por la noche conduyö la üesta con uno de los mas 
edificantes y vistosos espectaculos, por ei zelo de la 
emperatriz Maria Eleonor, viuda del eroperadot 
Fernando IL Mientras que todas las casas de la Ciu¬ 
dad , y sobre todo la plaza niayor, estaban perftcta 
y magnfficamente iluminadas; la columna rod6a4a 
de una infinidad de antorchas de cera blanoa apare- 
ciö toda de fuego, y la Iroagen de la VIrgen santi- 
sima se dejö ver drcuida de un arco iris de brillan- 
te resplandor. 

, £ste acto tierno y piadoso en honor de la inma- 
culada Concepcion de Maria fue tan del agrado de 
Dios, que a los pocos dias se experimentaron los mas 
felices resultados de la proteccion de tan poderosa 
patrona: piies habiendose dlrlgido ei Emperador '^ 
Egra, Ciudad inmediata ä los puestos que ocupaba 
ei enemigo, contuvo de repeiite las rapidas conquis- 
tas de los suecos, que habian esparcido la consterna- 
cion por toda la Alemania, y les obligd primero d 
rerirarse, y luego a firmar una paz gloriosa d todo 
ei imperio. (Bl padre Croiseti afio cristiano,) • 
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PRAcTICA XXVl.^ EN HONOR DE MARfA. 

(Dc san Francisco Javier.) 

Tened una tierna devocion ä la inmacolada Con- 
cepcion de Maria, e invocad ä la Virgen santlsima 
bajo ei tftulo de Inmaculada, sobre todo en las ten- 
taciones contra la pureza. Por medio de esta prdcti- 
san Francisco Javier obrö innumerables prodigios en 
la India y en ei Japon, de cuyos paises mereciö ser 
llamado ei apdstol, bautizando once reyes, y con- 
virtiendo un millon de infieles. Asimismo por medio 
de esta practica los verdaderos devotos de Maria al- 
canzan victoria contra ei demonio de la impureza. 

ORACION LXVl.^ A LA vIrOBN SANTIsiMA. 

(De san Anselmo.) 

Madre santa, Madre linioa, Madre inmaculada, 
Madre de misericordia, Madre llena de clemencia, 
abridme ei seno de vuestra piedad, y dignaos recibir 
en ^1 d un hombre muerto por ei pecado. Amen. 
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EJERCICIO LXVIL 

PARA LA PIESTA DE LA NATIVIDAD 
DE EA VIRGEN SAMT/sIHA : EN 8 DE SETIEUBBE.. 


INSTRUCCION SEXAGŽSIMASŽPTIMA. MAR/a ELENA 
DE GRACIA , COBRESPONDIÕ SIEMPRE i ELLA 
CON LA HAYOR FIDELIDAD. 


Quce est uta, {fua progreditur quasi aurora consurgens,. 
pulchra ut luna, electa ut sqI , terribilis ut castrorum 
acies ordinaln, 

^Quien es esta, que se levanta llena de raajestad como la 
aurora, hermosa como la luna, escogida como ei sol , y 
teriible como un ej^rcito ordenado en forma de batalla? 
(Cant. cap. 6, v* 9.) 

Dos poderosas razones deben convencernos 
de que Mana fue llena de gracia desde ei 
principio de su ser. Primera, la dignidad de 
Madre de Dios ä la cual estaba destinada; 
segunda, ei oficio de mediadora que debia 
ejercer entre Dios y los hombres. 

Santo Tomas nos eosena que ei Senor da 
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i cada uno una gracia proporcionada ä la 
dignidad ä que le destina; unicuique datur 
gratia secundum id 9 ad quod eligitur. Ya, 
pues, que Mana fue escogida por Dios para 
ser la Madre del divino Verbo, debiö reci- 
bir gracias proporcionadas ä la dignidad su- 
blime k que debia ser elevada. Y como esta 
dignidad forma un örden k parte, y es su- 
perior ai de todas las demas criaturas; se si- 
gue que las gracias con que Maria fue enri- 
quecida, aun desde su nacimiento, sobrepu- 
jan incomparablemente k todas las que los 
santos haa recibido durante todo ei curso de 
su vida. La misma Virgen santisima declara 
esta verdad por boca de la divina Sabiduria, 
cuando dice: « Yo poseo eo toda su plenitud 
«lo que los santos poseen en parte: in ple- 
^ nitudine sanctorum detentio mea.n David 
liabia dicho, y sus palabras se aplican k Ma¬ 
na que, «su aima fue como un vellocino, 
«que recibiö toda la abundante liuvia de la 
«gracia, sin que de ella se perdiese una sola 
«gota.» (Ps. 71.) Y en otra parte dijo que, 
«los fundamentos de la Ciudad de Dios, que 
«es Maria, debian establecerse en la cumbre 
«de los montes: Fundamenta ejus in monti- 
9 tbu$ sanctis *» Es decir, que ei principio de 
la vkU de la Virgen santisima debia ser mas 
elevado en santidad, que los ültimos anos de 
los santos mas consumados en virtud: y es 
la razM, que debiendose Dios encarnar en 
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gI seno virginal de Maria, convenia qi»e die* 
se 4 esta Virgen desde ei instante que la criö, 
üna gracia correspondiente ä la dignidad de 
Madre de Dios. Esto es tambien lo que qui- 
so darnos a entender Isaias cuando dijo que^ 
«en los tiempos venideros se levanUria la 
«montaSa de la casa del Senor (es decir, la 
<( Virgen santisima) en la cima de las demaa 
^ montan^as; y que todas ias naqiones acudi- 
« rian alli para recibir las divinas misericor- 
« dias. » (Is. 2.) El Papa san Gregorio aplica 
este pasaje 4 Maria, « que es la montana que 
« Dios ha escogido por habitacion suya:» y 
be aqui parque es llamada en los libros san-^ 
tos cipres del monte , pero cipres del rnonie 
de Sion: cedrOy pero cedro del Libano: olwOf 
pero olivo frondoso: escogida , pero escogU 
da como ei sqL « Por eso, dice san Bernardo^ 
«no convenia 4 Dios tener otra Madre que 
«Maria, ni 4 Maria tems otro Hijo que 
«Dios.»» 

Esto ha hecho decir 4 los santos Padrea^ 
«que ei aima de Mana, despues. de la En- 
«carnacion del Yerbo, fue la <d)ra mas gran-* 
«de y mas digna que Dios hizo en este mun* 
«do, y que la santidad de esta aima sobre- 
vpujö 4 la de todos los santos y de^todos los 
« 4ngeles juntos. » Y esto lo dicen en visla de 
su eminente dignidad de Madre de Dws. En 
cfecto: en ei mismo momento en que la per- 
sona del eterno Verbo fue predestinada en 


Digitized by LiOOQle 



286 ANUARIO DE MARIA* 

los decretos de Dios para hacerse hombre, 
debiö tambien ser designada la Madre que 
babia de darle lä existencia bumana. Asi 
Maria en la sublime calidad de tal Madre 
debiö ser colmada por ei Senor de gracias, 
de dones y de riquezas espirituales, y hubo 
de ser becha participante de todos los teso- 
ros celestiales. 

Adoremos, pues, la di vina misericordia en 
la eleccion de una Madre tan saota y tan 
augusta, que ä este primer titulo de Madre 
de Dios , tan elevado € incomprensible, ana- 
de ei de mediadora entre Dios y los hom- 
hres ; lo que prueba que Maria desde ei pri- 
mer instante de su vida fue mas santa que 
todos los santos juntos. Porque ei grande ofi- 
cio de mediadora que babia de ejercer, exi- 
gia que poseyese desde entonces mas gracias 
que todos los demas bombres. Los Padres de 
la Iglesia y los teölogos convienen en dar ž 
Maria este titulo de mediadora, por la razon 
de que por su intercesion poderosa, y por 
su merito de congriddady obtuvo para todos 
los bombres ei senalado beneficio de la re- 
dencion. Solo Jesucristo es nuestro mediador 
por via de justicia y por mörito de condig- 
no f como se dice en las escuelas: öl ofreciö 
sus möritos ai eterno Padre, que los aceptö 
para nuestra salvacion. Pero Mana es me¬ 
diadora por via de intercesion y por merito 
de congruidad f porque ofreciö d Dios, dicen 
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los teöiogos con san Buenaventura, sus m4- 
ritos para la salvacion de todos los hombres, 
y Dios por su gracia los ha aceptado con los 
meritos de Jesucristo: de manera que todos 
los bienes, todos los dones de la vida etema 
que cada santo ha recibido de Dios, los ha 
recibido por mediacion de Mana. 

He aqui lo que la Iglesia quiere darnos ž 
entender cuando aplica a Mana este pasaje 
del Eclesiästico: « En mi estä toda gracia de 
« vida y de verdad: en mi toda esperanza de 
“vida y de virtud. Yo soy la madre del pü¬ 
tt ro amor, del temor, de la ciencia, de la 
«Santa esperanza.» (Eccies. 24.) Es decir, 
que por Maria se dispensan todas las gra- 
cias: por Maria se adquieren las virtudes 
teologales, que son la^ principales virtudes 
de los santos. Maria por su intercesion ai- 
canza para sus siervos los dones del puro 
amor, del temor de Dios, de la luz celestial, 
y de la santa confianza. 

Conciuyamos que Mana, sea como mcdia- 
dora de los hombres, sea como destinada ä 
. ser Madre del Redentor, recibiö en ei seno 
mismo de su Madre una gracia mayor que la 
de todos los santos jüntos: ella era ä los ojos 
de Dios la mas amable de todas las criaturas 
como colmada de grandes möritos: ella esta- 
ba mas llena de amor ä Dios que toda otra 
criatura que hasta entonces hubiese jamas 
existido; de manera que si la Yirgen santisima 

17 II. 
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hubiese nacido inmedJatamentc despues de 
su inmaculada Concepcion, habna venido ai 
mundo mas rica de meritos que todos los 
demas justos. Y ä tan grande santidad aun 
debemos anadir la que adquinõ durante los 
nueve meses que permaneciõ en ei seno de 
su Madre; y por ello podremos ponderar ei 
elevado grado de santidad que pqseia cuando 

vino ai mundo. ^ j r i 

Consideremos asimismo cuan grande tue la 
fidelidad con que Maria correspondiö ä la 
divina gracia. Es un sentimiento generalmen- 
te recibido, que la Virgen santisima, pose- 
yendo la gracia santificante en ei seno de su 
Madre, poseyõ igualmente ei uso de la ra- 
zon, con una luz divina correspondiente 4 la 
gracia con que fne enriquecida. Asi puede 
decirse que desde ei prinier instante en que 
su aima pura fue unida & su cuerpo, fue ilu- 
minada con todo ei resplandor de la divina 
sabiduria, de modo que pudiese comprender 

las verdades etemas. .t . i 

Desde ei primer instante llena Mana ae 
reconocimiento ä su Dios, comenzö a apro- . 
vecbar este tesoro precioso de gracias que 
habia recibido. Se apUcõ enteramente ä agra- 
dar ai Senor y amarle: le amö con todas sus 
fuerzas, y no cesö un solo instante de estre- 
char mas su union con 41 por roedio de los 
mas fervorosos actos de amor. Exenta del pe- 
eado original, se habia desprendido tambien 
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dfe todo afecto k las cosas de la iierra: esta- 
ba libre de todo movimiento desarreglado^ 
de toda distraccion, de toda rebelion de los 
sentidos que hubiese podido impedirla de 
perfeccionarse en ei amor de Dios. He aqui 
porqae se llama en las santas £scrituras «pj4- 
«tano elevado en las orillas del agua:» sicut 
platanus exaltata surn juxta aquas; porque 
fue en realidad la digna planta que iba siem- 
pre creciendo regada continuamente con las 
aguas de la divina gracia. 

Varios teölogos de nombradia dicen , que 
ei aima que posee un bäbito de virtud, si 
corresponde siempre con fidelidad k las gra- 
cias actuales que recibe de Dios, no cesa de 
producir un acto igual en intensidad ,al babi- 
to que posee: de manera que cadä vež ad- 
quiere un nuevo y dob|e gf^^^to igqal a la 
masa de todos los meritos ai^uiTidos basta 
entoaces. Maria mas fiel que'iosi mismos än- 
geles en corresponder k la gracia , viö crecer 
continuamente esta gracia prodigiosa que ba- 
bia recibido con ei ser; porque correspondien- 
do perfectajnente ,con todas sus fuerzas, en 
Gada acto.que bacia.aumentaba ^necesariamen- 
te sus m6ritos. Y bajo esle- supoesto, j con 
qu^ tesoro de gracias^ de meritos y de san¬ 
tidad se presentö Maria ai mundo desde ei 
dia de su nacimlento! 

Alegremonos, pues, con la Virgen de que 
haya nacido tan saota., y tao. amada de Dios. 

17* 
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Alegremonos porque vino ai mando llena de 
gracia, no solamente para su propia gloria^ 
sino tambien para nuestra ventaja. 

EJEMPLO J.XV1I.® 

Hisloria de la fundacion de la Orden de Redencion de cau> 
tivos bajo ei dtnlo de Maria. 

La Iglesia siempre zelosa en atestiguar su recono- 
cimiento a Mana por los beiieficios coii que esta di- 
vina proiectora no cesa de colmar a los fieles, no 
deja pasar ocasion algüna para perpetuar su memo- 
ria, y reanimar la confianza que debemos tener en 
ella. . 

La fiesta de la Virgen santtsima bajo ei ticulo de 
Nuestra $ehora de la Mercad fue instituida por la 
Iglesja^ ep recpnocimiento de la especial misericör- 
dia d^ Maria eii favdr de los pobres cautivos. Mana 
qnišoMnspirär por il iqisma d san Pedro Nolasco ei 
profyectb dfer est^ti?ciitifento de un õrden religio- 
so ^rä la libeMd de los mismos. Ella se aparecid 
ai Santo en.t ',en ei tiempo enque .estaba en 
oraclon y derräpiando lagrimas* Un Inxneuso niimer 
re de pobres cristi^anos gemia entonces bajo la tira- 
nia de los infieles. La Virgen sa nr isi ma di jo a san 
Pedro Nolasco que nada podria hacer que fuese mas 
agradable a su diviho Hijo y a ella, que establecer 
una noevä örden bajo ei triiifO Nüeatra Senora 
de la Merced^ ouyoobjeto Aebla ser trefbajar eii la 
redencion de los oautivos. £^te gran Sfen^p va^rild 
un solo momento: y secundado por los consejps y 
zelo de san Raimundo de Penafort, y con los so- 
corros de D. Jäime rey de Aragon, los cuales habian 
tenido la misma revelacion, insdtuyö e^ta Õrden 
celebre que fue äprObada por la santa Sede. En con- 
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secuencia la Iglesla estableclö perp^tuamente una 
fiasta particular, fijändola en ei dia 24 de setiem- 
bre, en raemoria de tan senalado benebcio, y en 
accion de gracias por la fundacion de una Örden, 
que es un milagro continuo de la mas herdica cari- 
dad cristiana. 

PrXcTICA X<XVI1«^ en HONOa DE MARfA. 

(De san Pedro Damiano.) 

Rezad ei o6cio de la Virgen santisima tan i me- 
nudo como pudidreis: y cuando menos no dejeis de 
rezarlo en los dias de las fiestas de Marfa. Esta 
prdctica la es sumamente agradable^ San Carlos Bor- 
romeo lo rezaba todos los dias de rodillas^ asi como 
san Pedro l>amlano, que lo compuso para honrar 
especialmente d Mana. Los que no saben leer, piie- 
den suplir, rezando ei rosario, ei rezo del oficio de 
la Virgen. 

ORACION LXVIl.^ X LA vIrGEN SANT/SIMA. 

(De Santo Tomas.) 

l ö Maria! Vos sois bendita entre todas las muje- 
res, porque Vos sois la ilnica que habeis alejado la 
maldicion, habeis atraido la bendicion, y habeis abier- 
to las puertas del cielo. Dignaos, pues, hacernos par- 
ticipantes de los bienes que habeis procurado a la 
tierra, d fin de que sepamos aprovecharnos de ellos, 
y con ei socorro de vuestros raeritos podamos llegar 
ai cielo. Amen. 
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EJERCICIO LXVIIL 


PARA LA FIESTA DE LA PRESENTÄCION 
BE LA y/rGEN SANT/sIMA: EN ai BE NOVIEMBRE. 


INSTRUCCIOR SEXAGŽSIMAOCTAVA. MAr/A PRESEN- 
tAnBOSE AL TEUPLO $E OFRECE EIÜTERAMENTE 
A BIOS. 


AudiJilia et uide, et inclina aurem tuam, et obliuiscerepo- 
pulum tuum et domum patris tui. 

Oye, hija mia, mi voz, y aliende: olvlda tu pueblo y la 
casa de tu padre. (Psalm. 44, i/. H.) 

JamAs ha habido ni habrA ofrenda de pu¬ 
ra criatura mas grande y mas perfecta que 
la que Maria hizo A Dios en la edad de tres 
anos, presentando en ei templo, no aromas, 
ni oro, ni animales; sino su persona en per- 
fecto holocausto, consagrAndose como una 
victima perpetua A su Senor. Oyö la vož de 
Dios que la invitaba desde entonces A ofre- 
cerše enteramente A su amor. £1 Senor que- 
ria que olvidase sus padtes, su patria, todo 
lo de la tierra, y que se dedicase ünicamente 
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i amarle y cömplacerle, y Mana obedeciö a 
csta voz. 

Desde ei primer instante que fuc santifi- 
cada en ei seno de su Madre, y este instante 
fue ei primero de su Concepcion inmacula- 
da, recibiö ei uso perfecto de la razon para 
põder comenzar ä merecer, como lo ensenan 
los doctores de la Iglesia con ei padre Sua- 
rez, que dice que, «ei modo mas perfecto 
« de que Dios se sirve para santifiear un al- 
«ina, es santificarla por su propio m^rito:» 
y, como lo asegura santo Tomas, hemos de 
ereer que asi fue santifieada Maria. 

Maria desde ei principio de su existencia 
conoeiö tan bien ä Dios, que ninguno es ca>- 
paz de ponderarlo, segun fue revelado 4 San¬ 
ta Brigida. Ilustrada con los primeros rayoa 
de la luz divina, se entregõ enteramente a su 
Senor y Dios, y se ofreciö del todo 4 su 
amor y 4 su gloria, someti4ndose absoluta- 
mente 4 la divina voluntad. 

Pero habiendo sabido que sus padres ha-* 
bian heeho voto ai Senor, que si les concf- 
diese un hijo lo consagrarian 4 su servicio en 
ei templo, Maria quiso tambien por su pro- 
pia voluntad ofreeerse y consagrarse ai Alti- 
simo. Fue, pues, ella la primera en rogar 4 
sus padres, luego que llegõ 4 los tres auos, 
que la llevasen 4 Jerusalen para cumplir su 
promesa, lo que ejeeutaron sus padres con 
piadosa diligencia. La santa familia llegõ ai 
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temploy y ai punto Maria se presentö ai San¬ 
to sacerdote Zacarias, y renunciõ ai mundo 
y ä todbs los bienes que ei mundo promete 
ä los que lo siguen. 

£n tiempo del diluvio ei cuervo enviado 
por Noe desde ei arta^ no volviö ä ella por- 
que prefiriö alimentarse con cadaveres; pero 
la paloma no quiso descansar en parte algu¬ 
na , y regresõ luego ai arca. Muchos hay que 
en lugar de entregarse ä Dios se dejan alu- 
cinar por los vanos atractivos de este mun¬ 
do, y no se ocupan sino de los bienes tem- 
porales: mas la conducta de Maria fue muy 
diferente. Esta paloma celestial conociö que 
en Dios esta todo nuestro bien, que žl es 
nuestra ünica esperanza, y debe ser por lo 
mismo ei ünico objeto de nuestro amor. Go- 
nociö que ei mundo esta lleno de peligros, 
y que para librarse de sus lazos ei ünico me- 
dio es abandonarlo. Quiso, pues, abandonar- 
lo desde su mas tierna edad, y fue a encer- 
rarse en ei recinto del templo para estar mas 
atenta ä la voz de Dios, para honrarle y 
amarle con mas afecto: asi tambien Maria 
desde sus primeras acciones se hizo mas ama- 
bie y agradable ä su divino Senor; y para 
denotar la prontitud con que se ofreciö ä su 
servicio, se la compara ä Ja luna, que con- 
cluye su curso con mas prontitud que los 
demas planetas, habiendo ella liegado ä la 
perfeccion con mas prontitud que todos los 
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otros santoSf entreg^ndose ä Dios sin reserva. 

Maria sabia que Dios no acepta un cora- 
zon dividido entre muchos; sino que qpiere 
que se consagre entero ä su amor: por esto 
desde ei primer instante coinenz(6 ä amarle 
con todas sus fuerzas, y se entregö entera- 
mente & 41. Pero su aima santisima habia 
suspirado ardientemente por ei dia en que se 
pudiese consagrar 4 41 con solemnidad, ofre- 
ci4ndole todas sus iacultades, sus sentidos, su 
espiritu, su corazon y su cuerpo. Entonces 
fue, segun se cree, cuando para mas agradar * 
& Dios hizo voto de virginidad, voto que na* 
die habia hecho antes que ella; y ella se 
ofreciö ä servir 4 Dios en ei templo sin vol- 
ver a salir jamäs de 41, si esta era la divina 
voluntad. Y entonces fue cuando entre sus 
trasportes de alegna exclamaba : « Mi Scnor 
«y mi Dios: yo no he venido aqui sino para 
«agradaros y honraros tanto como pueda: 
«aqm quiero vivir y morir por Vos si os 
«dignais permitirmelo: recibiu ei sacrificio 
«que os ofrece vuestra humilde esc lava, y 
« ayudadla paraque os sea fiel.» 

Maria en ei templp 4iablaba poco, era dö* 
cil, permanecia siempre recogida, sin que se 
la viese jamäs entregada a la risa, y sin aj- 
terarse nunca: perseveraba en la oracion, en 
la lectura, en los ayunos, y en todas las präc* 
ticas de virtud. San Gerõnimo anade: « Ma- 
«'ria hacia oracion desde la manana hasta la 
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«• hora de tercia : despues se entregaba ai tra-* 
«baja, y volvia i la oracion ä la hora de no- 
«na basta que ei angel la tlevaba ia comida. 
« Era la mas exacta ea cumplir la ley divina^ 
IC la mas humilde y perfecta en todo geaera 
«de virtudes: no se la viö jamas agitada: to- 
icdas sus palabras iban acompanadas con tal 
«dulzura, que siempre respiraban ei espiritu 
«de Dios, de que estaba animada: ä la me- 
« dia noche iba ai pie del altar para rogar ai 
«Senor que le concediese la gracia de que 
«observase sus mandamientos, que la hiciese 
«ver en este mundo ä la Madre del Reden- 
«tor prometidOf que le conservase la vista 
«paraque pudiese contemplarla, la lengua 
«para alabarla, las manos y las pi4s para ser- 
«viria, y las rodillas para adorarla.» 

El Redentor poic amor ä esta Virgen in- 
comparable apresurd su venida ai mundo, 
babiendo sido escagida por Madre de Dios 
la que en su profunda humildad no se creia 
digna de ser su esclava. Sus virtudes y sus 
oraciones atrajeron ä su seno virginal ai Hi- 
jo del Omnipoterite: por eso su divino Es- 
poso la da ei nombre-de törtola, pues seme- 
jante ä ella amö siempre la soledad, perma- 
neciendo en la tierra como en un desierto: 
semejante tambien ä la törtola qüe llena los 
eampos con ei eco de sus gemidos, no ce- 
saba de gemir en ei templo, compadecien- 
dose de las miserlas del mundo perdido f y 
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suplicando i Dios la venida del Redentor. 

Dios se complacia en ver ä la mas humil- 
de de las virgenes elevarse por grados ä la 
cumbre de la perfeccion, ä manera de co- 
lumna de perfumes eoriquecida con ei olor 
de todas las virtudes: y esto es lo que ex- 
presa ei Espiritu Santo en las divinas Escri- 
turas: Maria era ei jardin de las delicias del 
Senor, pues en ei habia flores de toda espe- 
cie. Dios la escogiõ paraque fuese su Madre 
en la tierra, porque no hallö virgen mas San¬ 
ta, ni lugar mas digno de ser morada del 
divino Verbo que ei casto seno de Maria. 

Asi como Mana se presentö y se ofreciö 
enteramente ä Dios en ei templo presentž- 
monos nosotros sin reserva' i Mäna^ y supli- 
quemosla que nos ofrezca ä Dios: Dios no 
nos desecharä ai vernos presentados por la 
mano de la que fue templo vivo del Espiri- 
tu Santo, delicias del Dios Padre, y Madre 
del eterno Verbo. Esper4moslo todo de tan 
grande protectora, que recompensa con ei 
mas puro amor los honores que se la tribu- 
tan y los hoi^ienajes que se la rinden. 
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EJEMPLO LXVni.® 


La ciistiandad llbrada de las armas de los indeles por la 
confianza del Papa PioV en Maria. 


En 157A9 ei TurcOy esce eneinlgo irreconciliable 
del nombre cristiano, babiä llevado tan adelante sus 
conquistas , que formaba ya ei designio de enarbolar 
su media luna sobre nuestras torres y nuestros tem- 
plos. Todo temblaba ä la voz de estas ameiiazas: la 
tierra se hundia en cierto modo bajo ei peso de las 
armas del Turco: ei mar cubierto de buques parecia 
que respetaba ai enemigo, y secundaba sus planes 
en todos los encuentros.. Todo respiraba sangre y 
caroiceria: apenas se oia otra cosa que blasfemias 6 
imprecaciones contra Jesucristo; ei terror se habia 
csparcido en los lugares santos; y toda la cristian- 
dad iba d ser presa de sus mortales enemigos. £n 
tan deplorable estado, Pio V, que entonces gober- 
naba la Iglesia, acoslumbrado i. recibir gracias de 
Maria, se dirigid i ella, y la suplicd que no per- 
mitiese que la Esposa de su divino Hijo cayese en 
manos de los infieles. j Õ prodlgio de misericordia y 
del recurso seguro que tienen los desgraciados en su 
divina proteciora J Apenas ei Pontifice habia acaba- 
do su oracion, se le anuncid que la armada de los 
enemigos acababa de ser * derrotada, y perseguidos 
sus restos: que se habian tomado 80 galeras con los 
gencrales que las mandaban: que habian sido liber- 
tados 1500 esclavos cristianos; y que se habian lo- 
grado inmensas ventajas que hacian la Victoria mas 
gloriosa y decisiva: priieba cierta de que no en va- 
no se dirigen los heles a Maria para implorar ei so- 
corro en sus necesidades* 

EI grande Pontifice Pio VII, para perpetuar la 
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memorla de un acontecimiento tan honorifico a la 
Määre de Dios, y ventajoso a la Iglesia de Jesiicris- 
to, hizo resonar en ei Vaticano desde la catedra 
apostdlica, ei gJorioso titulo de Auxilio de los cris- 
tianos^ que por la primera vez dirigiö a Maria, di- 
ciendola con ei acento de la mas viva graiitud: 
Auxilium Christianorum , ora pro nobis. 

P&ACTICA LX\^II.^ EN HQIfQR DE MAHIA. , 

(De san Catlos Borromeo.) 

Ayunad en los sabados y en las vigilias de las 
fiesias de la Virgen sannsima, <5 a lo menbs prl vaos 
de alguna cosa por amor a la Madre de Dios. San 
Carlos Borromeo, ei rey san Luis, y orros muchos 
grandes santos, han observado fielmep^e esta prac- 
tica, y han reporiado de ella copiosos frutos. 

ORACION LXVIII,® A LA VIRGEN SANTfSIMA. 

( De san Änselmo.) 

Vos sois bienaventurada j 6 Maria, y poseeis la 
plenitud de todos los bienes l Vos sois en verdad la 
Virgen admirable y digna de toda suerte de hono- 
res: Vos sois la mujer bendha enire todas las muje- 
res: Vos habeis reparado la p^rdida de nuestros 
primeros padres, y vivificado sn posteridad. Dlg- 
naos hacernos participantes de vuestros bienes, 4 in- 
troduciruos en ei cielo, del cual sois la dichosa 
puerta. Amen. 
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EJERGICIO LXIX- 

PARA LA FIESTA DE LA ANUNCIACfON 

DE LA YIBOEN SANTISIMA: EN 2$ BE MARZO. 


INSTRUCCION SEXAGŽSIMANONA. MARIA NO PODIA 
HUMILLARSE MAS DE LO QUE SE HUMILLÕ EN 
SU ANÜNCIACION ; Y DIOS NO PODIA EXALTAR- 
LA MAS DE LO QUE LA EXALTÕ EN EL CUM- 
PLIMIENTO DEL MIS^ERIO DE LA ENCARNAaON. 


’ j4ue, grntia plena, Dominus tecum, benedicta tu in mu- 
lieribus. 

Salve, llena de gracia : ei Senor estd contigo : bendita tu eres 
entre todas las mujeies (Lnc. cnp. i , i.*. 28.) 

Despues de haber Dios resuelto hacerse 
hombre para rescatar ei linaje bumano, j 
para manifestar ai mundo su iufinita bondad, 
queriendo escoger i la que babia de ser su 
Madre en la tierra, buscö la ma$ bumilde 
de todas las mujeres: esta fue la Virgen Ma¬ 
ria. Maria en ei acto de la Encarnacion del 
divino Verbo no pudo bumillarse mas de lo 
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que se humillö, y Dios no pudo exaltarla 
mas de lo que la exaltö: dos verdades igual- 
mente gloriosas ä Dios, hononiicas para Ma¬ 
ria, y muy consoladoras para nosotros. 

La Esposa de los Cänticos dice: .nardus 
mea dedit adorem sumntatis: «mi nai^do hi 
« exhalado .el mas suave olor.» Por ei nardo, 
que es una planta muy pequena y senciila, 
qui^o ei Espiritu Santo figurar la humildad 
de Maria su di vina Esposa, que con ei ol0r 
de sus virtudes atrajo del cielo k su seno vir* 
ginal ai Verbo eterno. 

Fue en efecto la humildad de Maria la 
que la hizo amable k Dios, y la que hizo 
que Dios la escc^icra paraque (uese Madl^ 
de su divino Hijo cuando quiso redimir ai 
mundo; pero ei Verbe de Dios para mani- 
festar su gloria, y dar ä conoeer ei merito 
de Mana, no quiso haeerse sü Hijo sin tener 
ei consentimiento de la misma. 

Cuando la humilde Virgen retirada en sti 
pobre habitaeion, estaba suspirando por la 
venida del Mesias, y redoblaba sus deseos y 
aus oraeiones para mover k Dios k que se 
dignase enviar ai Salvador, ei angel Gabriel 
fue a Ilevarle ei anuncio, y la saludõ dieien^- 
dola: M Yo os saludo, 6 Virgen llena de grar 
«cia, eJ Senor estä con Vos: ö Maria, Vo$ 
«sois la bendita entre todas las mujeres por- 
«que sois humilde: y en vista de esta pro- 
« futida humildad, Dios os ha eseogido para 
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«que fo^seis Madre su ja.» Mana, reflexio-» 
nando sobre las palabras del ^ngel, se tur- 
bõ: esta turbacion no fue causada por la 
vista del ängel (que se le apareciö en figura 
humana como algunos pret^nden), sino por 
las palabras que ei ängel la dirigiö: fue, pues, 
esta turbacion efecto de su humildad, por 
haber oido las alabansas enterämente opues- 
ias 4 la baja opinipn que tenia de si misma: 
ella aborrecia toda alabanza; y sus deseos, 
segun despues lo revelõ a saota Brigida, eran 
que se alabase j se bendijese a su Criador y 
bienhechor. 

Pero Maria no ignoraba por las santas 
Escrituras que ei tiempo predicho por los 
Profetas para la venida del Mesias era ja 
llegado, que cumplidas las setenta semanas 
de Daniel , ei cetro de Juda habia pasado, 
segun la profecia de Jacob, 4 manos de un 
Rej extranjero: sabia que una Virgen habia 
de ser la Madre del Mesias, j oia que se la 
tributabaii alabanzas que parecia no conve- 
nian sino 4 la Madre de Dios. Estas alaban* 
zas no sirvieron sino para infundirla ei mas 
grave temor: «j como ei Salvador (dice san 
« Pedro Crisölogo) quiso ser fortalecido por 
«un Angel;» asi Gabriel viendo 4 Maria tao 
turbada por las primeras palabras, 14 forta- 
leciõ diciendola: «No temais, Maria, no os 
«asombreis con los titulos de grandeza que 
«os he anunciado; porque tanto como Vos 
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«sois pequeSa y humilde i vuestroš prõpios 
« ojos, otro tanto Dios, que ensalza ä los hu- 
cc mildes, os ha hecho digna de hallar la gra- 
c< cia que los hombres habian perdido: por 
« eso os ha preservado de la mancha que han 
«contraido todos los hijos de Adan: os ha 
« favorecido desde ei primer instante de vues- 
«tra Concepcion con una gracia mücho ma- 
«yor que la de todos los santos, y por fin 
« os ha escogido paraque seais su Madre.» 

«No dilateis vuestra respuesta, ö Maria,, 
«exclama san Bernardo: ei ängel la aguar- 
« da; mas nosotros la aguardamos con la ma- 
«yor &nsia, porque somos condenados ä muer- 
«te. Se os ofrece ei precio de nuestra salud: 

« este serä ei Verbo eterno hecho hombre en 
«vuestro seno: si Vos consentis 4 recibirle 
«por Hijo, nosotros seremos librados de la 
«muerte: cuanto mas este buen Dios y Se- 
«nor nuestro ha sido prendado de vuestra 
«belleza, tanto mas desea vuestro consenti- 
«miento, despuesdel cual ha resuelto salvar 
« ai mundo.» 

«Responded, Virgen .misericordiosa, dice 
«san Agustin, responded, no retardeis un 
«momento la salvacion del mundo: esta de- 
«pende de vuestro consentimiento.» Ya res- 
ponde Maria: eUa dice ai ingel: «He aqui 
«la esclava del Senor: hägase en mi segun 
«tu palabra.»> jÕ respuesta admirable! ^Por 
ventura toda la sabiduria de los angeles y de 
18 II. 
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los hombres habria podido ballar ona res- 
poesta mas bella, masiioiiiilde, mas pniden* 
te, aon coando la babiesen estado meditando 
nn millon de anos? jÕ respoesta poderosa, 
qne ba alegrado ai delo, j ba derramado so- 
bre la tierra nn inmenso Oc^uio de gracias! 
Respaesta, qne apenas saliõ del bumilde co- 
razon de Mana atrajo del seno dei eterno 
Padre ai divino Verbo para encaraarse en 
sus pnnsimas entranas. Lnego qne Maria hn- 
bo pronnnciado aqnellas palabras, ei Hqo de 
Dios fiie hecbo Hijo de Maria. Fiat mitu se- 
cundum Verbwn tuum: palabras admirahlesy 
exclama santo Tomas de Villanneva; por otro 
fiat criö Dios ei cielo j la tierra; pero por 
este fiat de Maria Dios fne hecbo bombre 
semejante i nosotros. 

Consideremos la profunda bumildad de 
Maria santisima en esta respuesta. Ella sa- 
bia cnan elevada era la dignidad de Madre 
de Dios; y ei ingel la ase^raba que ella era 
la afortunada Madre escogida del Senor. Mas 
no por eso hizo la Virgen mas apredo de si 
misma: no se deleitõ con vana complacencia 
por esta elevacion: por una parte considera- 
ba la nada de su ser, y por otra la infinita 
majestad de su Dios que la escogia por su 
Madre: se reconocia indigna de tan grande 
bonor; sin embargo no queria oponerse i su 
Santa voluntad. Penetrada cömo estaba de su 
profundo anonadamiento y del intimo deseo 


Digitized by Google 



BJERCICIO LX1X. 275 

de unirse mas estrechamente con Dios, se 
^andonõ enteramente ä la divina voluntad: 
€<He aqui la esclava del Senor,» respondiõ: 
su deber era hacer lo que ei Senor le man- 
daba: y es como si le hubiese dicho: «El 
« SeSor ha querido escogerme por Madre su- 
«ya, Sl mi, que nada tengo mio, y que debo 
« ä Dios todo lo que soy. i Quien podrä ja- 
<cmäs imaginar que esto sea por mi propio 
tc merito ? i Qu6 puede tener de propio una 
<c esclava para ser escogida Madre de su Se- 
«üor y Salvador? Aläbese, pues, la bondad 
«del Senor, y deje de alabarse Sl la esclava, 
«porque no hay, dice la humilde Virgen, 
« sino la bondad divina, que haya podido es- 
«coger una criatura tan baja como yo, para 
« elevarla ä tan aita dignidad. » 

Lucifer, dotado de grande hermosura, qui- 
so elevar su trono sobre las estrellas, y ha- 
cerse semejante ai Altisimo. ^ Qu^ no habria 
pretendido y hecho este monstruo de orgu- 
llo si se hubiese visto adornado con los do- 
nes de Mana ? Muy diferente fue la conduc- 
ta de la humilde Virgen deNäzareth: cuan* 
to mas se viö elevada, tanto mas se humillö. 
ti j Ah Maria! concluye san Bernatdo : una 
«numildad tan rara y tan preciosa os hizo 
« digna de que ei Todopoderoso fijase en Vos 
« su atencion, anadiö nuevos atractivos Sl vues- 
«tra belleza, y os hizo mucho mas amable ä 
wlos ojos del Senor,» 

18 * 
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La humildad de Maria fue en ciertö mo- 
do la escala por ia cual ei Senor se dignõ 
descender ä la tierra para encarnarse en ei 
seno de esta ilusire Virgen: y e$ta fue la 
virtud mas perfecta, y asimismo la disposi- 
cion mas pröxima para llegar ä ser Madre 
de Dios. EI profeta Isaias lo habia, anuncia- 
do, diciendo que la flor divina^ ä saber, ei 
Hijo ünico de Dios, debia na(fer no de la ci- 
ma 6 del tronco del ärbol de Jes^, sino de 
la raiz misma, precisamente para significar 
la humildad de la Madre; como lo notau 
san Alberto y ei abad de Celles. 

Los ojos verdaderamente humildes de Ma¬ 
ria, que no cesaron de mirar la divina gran- 
deza, sin perder jamäs de vista la nada de su 
propio ser, atrajeron & Dios a su seno* ^Por- 
qu6 ei Espiritu Santo alabö la belleza de su 
Esposa, diciendo que tenia los ojos de palo- 
ma: oculi tui columbarum? (Cant. 4. 1.) El 
abad Francon dice : « porque Maria mirando 
«ä Dios con ojos de sencilla y humilde pa- 
<< loma, le agradö por su hermosura, le atö 
«con los lazos del amor, y le encerrö como 
« cautivo en su seno virginal.» Asi Maria en 
la Encarnacion del divino Verbo no pudo 
humillarse mas de lo que se humillö: falta 
ver ahora como Dios no pudo exaltarla mas 
de lo que la exaltö. 

Para comprender ei punto de grandeza i 
que fue elevada Maria, seria necesario com- 
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prender la iublttnidad de lä grandeza de Dios. 
Bastä, pües ^ decir que Dios la hizo Madre 
Suya pataque uno se convenza de que la exal- 
tõ cuanto põdia exaltarla. Dios, haciendose 
Hijo de Maria, la elevö sobre todos los än- 
geles y isätitos. San Arnaldo dice que, « Ma- 
* ria estä sobre todas las criaturas.» Sän Efren 
que, ««ella esU mas elevada sin comparacion 
«que todos tos espiritus celestiales/i» « Excep- 
«to Dios, diee san Andras Cretense, todos 
«son inferiores & Maria.» San Anselmo ex- 
clama: «jÖ Virgen sin igüal! Nada hay que 
« pueda igualaros, por^e todo cuanto existe 
«estä debajo -de Vos. Dios solo os es supe- 
«rior; pero tpdas las criaturas os son infe- 
«rioreSv» 

« No debemos asfombraruos, dice santo To- 
«mas de Villanueva, de que los santos Evan^ 
«geiistas, que publican detalladamente las 
« alabanzas de un san Juan Bautista y de una 
«Magdalena, hablen tan poco de Maria. Bas- 
«te saber que es Ja Madre de Dios: esta so- 
«la prerogativa encierra los mas bellps atri-^ 
« butos.n San Anselmo dice: « Dadla ei titulo 
f* que querais, sea ei de Beina del cielo, Se- 
«nora de los ängeles, ö cuaiquier otro titulo 
«de honor: siempre la honrar^is lUenos que 
«llamändola sencillamente Madre dš Dios. » 

«La razon es evidente, porque cuanto ma$ 
« una cosa ae acerca ä su principip, ^pto es 
¥ iuayor la, pefieccioa que recibe : .y siepda 
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«Maria la criatura qu€ nias se äcierda ž 
«recibe de 41 mas gracias, mas perfeccioo, 
«mas grandcza que todas las demas.» Asi lo 
dice santo Tomas. Suarez anade: «La digni- 
« dad de Madre de Dios es de ua drdeo su-* 
«perior ä toda otra dignidadpprque esta 
^ perteqece en cierta manera ai 6rdeo de la 
« Union con una persona divina. Pionisio ei 
Cartusiano dice: «Es decir, que despues de 
«la unioQ hipostätica no hay union mas inn 
«mediata que la de Madre de Dios. >> «La 
«dignidad de Madre de Dios^ concluye sau 
«Ligorio, es ininediatamente despdes de la 
adel mismo Dios. Maria, pues, uo p^do es-n 
«tar mas unida a Dios de lo que lo estuvo; 
«de manera que para estario mas hubiera si* 
« do ya neoesario que hubiese aido; efl mismo 
« Dios.» 

ejCMPXO LXlXk^ , 

Pi;ogi«so en U clencla oblenido por la interceslon de Maria. 

La histõria de santo Dorhingo nos ofrece un be- 
rio ^jempto en la pet*spha de san Alberto Magno. 
Algfui tiempo despiies de haber tomadb ei b^bito de 
ta õrden de santo Domingo easi llegd 4 perder la 
^^ocdcion por su poca oapacjdad en ei estadio. de las 
letras. Copfuso ai ver qne todos sus Condiscipulos de 
filosofia le llevaban ventaja, trataba de tomar otro 
partido, cuando un sueno le tranqiiilizd. Mientras 
que eStaba durmiendo le pareciö que colocaba una 
escala isn lk pared del convento para fugarsfe: que 
ast queJba d subir vid en k) alto de tk pftfred cuatro 
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aefioras venerables, entre ellas ima mucho roas dlstin- 
guida que las otras: que luego qiie se acercd d ellas, 
una de las misroas le did un eropujon, y le tird de la 
escaleraabajo: quiso subir otra vez; y otra seüora le 
did otro empujon: resuelto a volver a subir, le pre- 
guntd otra, coal era ei inotivo de aqiiel eropeno; y 
Alberto respoodid: « porque veo que mis compaüe- 
« ros haceo grandes progresos en la filosofia, ai pa¬ 
tt 80 que yo roe aplico indtilroente; y este es ei roo- 
«tivo que roe obliga a dejar ei habito. » La que le 
hizo la pregunta, roostraodole la V/rgen santisl- 
ina , le dijo : c He aqui la Reina del cielo : dirijete 
tt d ella.» Y ai roisroo tieropo lo presentd a la Ma- 
dre de Dlos, la cual le recibid coo iiiucha bondad, 
y le preguntd que era lo que deseaba: Alberto res- 
pondid que sus deseos eran aprender filosofia, que 
estaba estudiando tieropo hacia sin coroprender na* 
da. La Virgen santisiroa le asegurd que alcanzaria 
lo que suplicaba; « pero paraque sepas, aüadid, que 
tt tendrds eata gracia por mi intercesion, llegara un 
c( dia en que mientras estaras ensefiando pdblicaroen- 
tt te, olvidards en un rooroento todo lo que habrds 
tt aprendido. » Los resultados hicieron ver que aque- 
11 a Vision no era nn suedo: porque despues de aquel 
dia hizo Alberto grandes progresos en la filosofia y 
en la teologia; y paraque nada faltase ai curopli- 
miento de la prediccion, sucedld, que tres afios an- 
tes de su rouerte mientras estaba ensenando en Co- 
lonia, perdid de tal roodo la roerooria, que no le 
quedd la roenor idea de todo cuanto habia aprendido y 
sabido anteriorroente. Entonces refirid a sus discipu- 
los lo que le sucedld en otro tieropo, y se retird, 
exhortändoles asiroismo d recurrir a la Madre de 
Dios, cuya bondad le habia protegido tan visible- 
roente. {Motivot de conjianxa,) 
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PrXcTICA LXIX.* Elf MOIfOR DB MARfA. 

(De san Carlos Borromeo.) 

Arrodillaos para rezar ei Angelust debe ser un 
motivo de confbsion para muchos que pretenden ser 
devotos de Mana, y que no hacen caso de saludarla ai 
toque de oraciones, <5 no la saludan puestos de rodi- 
llas. Esta oraclon recuerda todo ei misterio de la 
Encarnacion de Jesucristo, y de consiguiente ei de 
la Anunciacion de Mana. Por eso no puede menos 
de serle muy agradable, y de atraer mucbas gracias 
d loi que la rezan con fervor. San Carlos Borromeo 
no solamente la rezaba siempre de rodillas y con la 
cabeza descubierta, sino que hasta en sus viajes ba- 
jaba de caballo, y se arrodillaba hasta en medio 
del barro, para dar a la Madre de Dios esta prue-^ 
ba de su respeto y amor. 

Los sumos Pontifices han concedido mucbas indul- 
gencias ä los que rezaren la oracion del Angelus. 

ORACION LXIX.^ A LA vfRGBN SANTfSIlUA. 

(De san Bernardo.) 

õ Virgen admirable y digna de todo honor: mu- 
jer bendita entre todas las mujeres: Vos habeis re- 
parado la p^rdida de nuestros primeros padres, y 
vivificado su posteridad. Por eso os celebramos, 6 
Maria, os reconocemos , os alabamos, os exaltamos, 
os gloribcamos como a manantial de la gracia, me- 
dJadora de la salvacion, y reparadora de los siglos. 
Amen. 
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EJERCICIO LXX. 

PARA LA FIESTA DE LA VISITACION 

]»S LA YIBGEH SANTISIMA: EN a DE JULIO. i 


IKSTRUCCfiON SEFTTUAGŽSIMAb LA YIRGEIT ^AITCLSIn 
MA NOS ENSENA £N SU YiSlTAClOIl QUE ES LA 
DISPENSADORA DE LAS GRACIAS, Y QUE LJÄ 
DISTRIBUYE A LOS QUE SE LAS PIDEN COE FEEi 
VOR. 


Ponam tHsiiatipnem tuam ffocem, dicii Dominus. 

EI ScfiOr dice: aue ei dia de vuestra visita sea un diä 

dc paz para loi qiie la reciban. 60, p. 17.). 

No sin razon la festividad de la Yisitacioa 
de Maria se llama la fiesta de Nuesžra Se^ 
fiora de Oracia. Los i^neficios que Dios dis- 
pensö en este dia ä la casa de Zacarias por 
medio de la Virgen santisima^ manifestaron 
bien claramebte que esta es la dispensadora^ 
J que los derrama sobre todos los que se los 
piden con deYOcion y coufianza. 

Luego que la Virgen santisima supo por 
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ei 4ngel Gabriel que su priina Isabel se ha- 
Ifaba en ei sexto mes de su embarazo, ilus- 
trada interiormente con la luz del Espiritu 
Santo, conociö que ei Verbo divino encar- 
nado en sus entranas queria comenzar 4 ma- 
nifestar ai mundo las riquezas de su miseri- 
eordia, derramando sus primeras gracias so- 
bre la piadosa familia de Zacarias. Por eso 
Maria abandonõ las delicias de su retiro, y 
partiö para ir ä visitar 4 Isabel. Esta visita 
de la Virgen santisima no fue como las que 
hacen ios mundanos^ que ordinariamente se 
reducen & puras ceremonias y vanos cumpli- 
dos. isabel ä la primera palabra de Maria fue 
llena del Espiritu Santo, y Jaah Bautista fue 
santilicado; lo que manifestö conmoviendose 
de alegria en ei seno su madre, segun lo 
manifestö Isabel. Estos primeros frutos de la 
redencion päsaron por Maria; ella fue ei ca- 
pal que comunicö la gracia ai Bautista, y ei 
Espiritu Santo concediö ei don de profecia 
ä Zacarias, dispensando otros beneficios ä 
aqüella santa familia. Taies fueron las pri¬ 
meras gracias que sabemos fueron concedidas 
por ei Hijo de Dios despues de su Encarna- 
cion. Esto no deja duda de que Dios desde 
entonces quiso que Maria fuese ei conducto 
universal, como la llama san Bernardo, por 
ei cual debian pasar todas las gracias que ei 
Senor se dignase concedernos. 

Con razon, paes, la Madre de Dios se 
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tläknä ei tesoro, la depositaria y la dispenfa** 
doca de las divinas gracias; y es figürada pps 
ei campo del que habla ei Evangelio, en< ei 
cüal se halla encerrado ei tesoro de Diös^ 
qüe es Jesucristo, y que se debe comprar 4 
cuälquier precio. «La voluntad soberana dd 
^Senor universal, dice san Bernardo, es qijb^ 
«tiodas las gracias se conceden por conducto 
«de'Maria: quia sic est voluntus ejus (Dti) 
« qui totum nbs habere voluit per Mariam4» 
El que dice todo ,9 oada exceptuä: xnas como 
para obtener alguna cosa es necesario tenec 
la firn^e confianza de alcanzarla, procuremos 
animarnos k adquirir estas disposidönes cuan* 
do nos dirigimos d Maria; y debemos estat 
oonvencidos que se dignarä oir las süplicak 
qüe le hagamos con fervor. 

La misma Virgen santisima explica parque 
Dios ha puesto en sus manoš todas las mise- 
ricordias que quiere dispensamös. Por boea 
de la divina Sabiduria nos dice que es para 
ehriquecer i los que la aman: ut ditem diU* 
gentes me* (Prov. 8.) Y la Iglesia. le apHca 
estas palabras para manifestarnos que las gra- 
cias, hendiciones y beneficiqs de toda especie 
que Dios ha puesto en ei seno de Maria, se 
conservan en põder de la misma, paraque 
los distribuya 4 los que los reclaman. oan 
Bernardo anade con este motivo que, «Dios 
«ha querido que Mariä fuese ei con^hicto 
« universal de la divina misericordia, a fin de 
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«iqae por su medio bafasen continuaibentc bä 
«^acias ä los hombres. >» Y buscando la raxon 
popqua ei 4ngel habiendo encontrado i Mä^ 
ria //ena de gracia , la anadiö que ei Espiri-» 
tu Santo la colmaria de abundantes bendi-* 
dones cubrlendola *con su sombra; esV dieet 
porque Maria estaba llena de gracia para si^ 
maa «ei Espiritu Santo la did una medi-* 
«da sobreabundante paraque prpveyese 4 to- 
« das nuestras neeeridades.» Avivemos, puesy 
Duestra confianza siempre que reeurrimos i 
Maria ^ y tengamos siempre presentes las dos 
ealidades de esta Madre ineomparable, ä sa-t 
ber: ei deseo de haeer bien , y ei põder que , 
tiene para ahanzur de su Hijo todo lo que 
le pide. Para convenOernos del deseo que 
tiene Mana de semos ütil y propieia, basta 
oonsid^rar ei misterio de su Visitaeion. 

- Ella še deddiö' ä haeer un penoso viaje 
por ei espiritu de caridad de que su corazon 
estaba abrasado, y para ir A ejereer desde 
entonceš su grande ofieio de dfepeosadora de 
graeias. Deseosa de põder ser ütil, traspor>r 
tada de alegria con ei pensamiento del bien 
^e iba A haeer, y toda oeupada en su.mi- 
nisterio de caridad, partiõ ä toda prisa, abiü 
cum festinatione: expresion de que no se 
vale ei Evangelistä hablando del regreso de 
Maria despues de haber Ileiiado su mision. 

Maria> sübieodo al eielo no se ha.despren- 
dido debes^iritu de caridad en favor de los 
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hombres: ai contrario, lacaridad ha auoi^ii- 
tado en elk, porque coaoce mejor nuestrai 
necesidades, y se compadece mas de nüestras 
miserias: ella experimenta un deaeo mas vi* 
Yo de socorrernos del que tenemos nosotros 
de ser socorridos: ei oficio y la inclinacion 
de esta buena Madre es de pedir siempre 
gracias, distribuirlas sin cesar, y eariquecer 
abundantemente & sus fieles siervos: ei no 
pedirle cosa alguna seria ofenderla. 

Tomas de Kempis hace hablar asi i la Vir-; 
gen santisima: «< A todos oa convido paraque 
«recurrais i mi: ä todos os espero: ä todos 
.« os deseo: nunca desprecio ä ningun pecador, 
« por mas que se halle en estado de desespe- 
« racion cuando iraplora mi socorro. » El que 
la invoca, la encuentra siempre dispuesta a 
socorrerle, y i, alcanzarle por medio de su 
poderosa intercesion todas las gracias que 
Gonducen i la salvacion. 

El Redentor desea que su Madre santisi¬ 
ma ruegue por nosotros, porque todas las 
gracias que concede en semejantes casos las 
concede mas i su Madre que 4 nosotros. Sus 
Tuegos le son tan agradables que nada pue- 
de rehusarle. Si queremos, pues, recibir gra¬ 
cias del Senor, dirijamonos 4 Maria: la Vir- 
gen revelö 4 santa Matilde que, « ei Espfri- 
«tu Santo llen4ndola de toda su dulzura, la 
« habia hecho tan agradable 4 Dios, que cual- 
« quiera que pidiese gracias por su medio las 
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•robteadria .» Y eso es porque lös roegos de 
Maria siendo los de una Madre, tienen maa 
iuena que los nuestros. No nos alejemos, 
pues, de los pi4s de esta Reina de miseri- 
eordia: visitemosla i menudo: honrimosla 
de todos modos, j amemosla con todo õues- 
tro corazon. Connemos alcanzarlo todo por 
medio de su intercesion poderosa, y nos con- 
▼enoerimos de que realmente es Maria la de- 
positaria de todas las gracias, y que ei que 
recurre i ella con fervor y confianza logra 
ei efecto de sus ruegos. 

EJBHPLO LXX.° 

Maria insiruys ä sus sierros en la oraelon j tn la 
vida iuterior. 

Siendo la oracion uno de los principales medios 
que tenemos para conservarnos, y aun para adelan- 
tar en ei bien, no debemos asombrarnoa de que la 
^^dre de Dios inspire la prdctica A sus siervos. £1 
bienaventurado Elzear, conde de Arian,segun lo 
refiere Siirio, recibid esta gracia de la Madre de 
Dios. Su ama de leche, mujer virtuosa, temiendo 
por ei nifio, lo encomendaba a Dios, muy a menu¬ 
do. Un dia que ella estaba oyendo misa, y redoblaba 
sus fervorosas sdplicas en favor del nifio que habia 
criado, oyö una voz que le dijo que, la Reina del 
cielo habia tomado ä su cargo la instruccion del 
niho. Esta santa mujer, dudando si seria ilusion lo 
que habia oido, rogd ai Senor que la hiciese cono- 
cer con certeza si aquella respuesta venia de ^1; y 
ei Sehor se lo concediö antes de que ella saliese 
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de la Igletia. Mas como es propio de las aimas hii« 
mildes desconfiar slempre de sf mismas, did parra 
de ello £ su conf^or* Este director prudente, por 
no exponerse d desacertar ^ tomd ei partido de pasar 
algunos ratos de conversacion con ei nifio Elzear, y 
averigaar por di mismo como se portaba en los ejer- 
ciclos de piedad sobre todo en la oracion, y co¬ 
mo habia aprendido a hacerla. El nilio, que ignora- 
ba con que objeto se le hacia esta pregunta, respon- 
di<5 ingenuamente, que desde ei principio de la me- 
ditacion se encomendaba a la Virgen santisima: la 
suplicaba que le inspirase las peticiones que habia 
de hacerla, y que grabase profundamente en su co- 
razon los sentimientos que ei Espiritu Santo le ins¬ 
pirase : luego rezaba la Salutacion angeiica; y des- 
pues de este corto homenaje que tributaba a su bue- 
na Madre pasaba ei tiempo de la oracion ocupado 
en santos y fervorosos afectos, sin que jamas huble- 
se experimentado ei mas miiiimo disgusto ni la me- 
lior sequedad. El director no dudd despues de esta 
relacion, que la Virgen santisima, que amaba ai ni- 
no Conde, cuidaba de instruirlo y procurarle ei don 
de oracion. (lifoHvos de confianza.) 

PRACTICA LXX.® KN ROIfOR DB MAR/A. 

(De lan Edmundo arzobispo de Gantorbery.) 

Consagraos solemnemente ai servicio de la Virgen 
santisima. San Edmundo arzobispo de Gantorbery 
tuvo una devocion tan particular d la Virgen, que 
desde sus primeros afios hlzo voto de castidad de- 
lante de una imagen suya: y en senal de su empeho 
en servir a la Reina de los angeles, puso en un de- 
do de la estatua de Maria un anillo en ei cual esia- 
ba grabada la Salutacion angdlica. Se observö des- 
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pud 8 de 8 u muerte que la misroa SalutacioR estaba 
grabada eo 80 aoillo episcopal; habiendo querido la 
Madre de Dios manifestar con esto lo muy agradables 
que la erau los sentimientos de su siervo* Lo rnismo 
sucederä con los obsequios que nosotros la tribute- 
mo 8 , deapues de habernos consagrado a su servicio* 

ORACION LXX.^ k LA VIROBN SANTISIMA* 

La cual se reza en Roma , en Santa Maria la Major, de- 
lante la milagrasa imagen pintada por san Lucas, y a 
que Pio VII ha concedido cien dlas de indulgencia. 

õ Virgtn purisima, Madre aniada de Dios« refu- 
gk> de pecadores y tierna Madre roia ! Alcanzadme 
por ei dulcisimo nombre de Jesus uoa fe viva, una 
firroe esperanza, una caridad ardiente, un perfecto 
dolor de mis pecados, y una pureza sin mancha. 
Amen. 
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EJERCICIO LXXI. 

PARA LA FIESTA DE LA PÜRIFICACION 
DB LA VIRGEN SABTISIMA: £N 2 DE FEBRERO. 


INSTRUCaON SEPTUAGŽSIMAPRIMERA. MAR/a HIZO 
£N ESTE DIA EL MAYOR DE TODOS LOS §ACR1- 
FICIOS, OFRECIENDO A BIOS LA VIDA DE SU 
PROPIO HIJO. 

Sacrificium et oblationem riqluisti, aures fjutem perjecisti 
mihi — tunc äixi: Ecce venio. 

Hnbeis rehusado los saciificios y las ofiendas ; pero me lia- 
beis dädo un cueipoque vengo ä ofreceros hoy. (Psal. 39, 

Maria animada del c^spmtu de hp^iildad 
y de obediencia, quiso a^guir lps ^ ppre^ptos 
de la anUgua ley.> Ella pp estaba sujeta i la 
purifimdofti porque fue siempre pura y sieip? 
pre virgen auu despues del parte *,; s^p e?PT 
bargo, quiso ir ä p«irificar$e eomo las otras 
Dtadres, preseniaRdp>al mismo tiempo y.pfre- 
eiendp su Hijp* ai-etoeup Padre. 

Maria o^r/eeiõ a JeSps de tm modp ipuy 
19 II. 
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ferepte del que otras madres ofrecian & sus 
hijos. Estas tos ofrecian con et seguro de que 
la ofrenda no era mas que pura ceremonia, 
de manera qtie en r^^mi^ndolõs en la forma 
prescrita por la lej, los recobrafaan sin te- 
mor de que hubiesen de ofrecerlos ä la muer- 
te i ai paso que Mana ofreciö realmente a su 
Hijõ i la muerte, asegurada de que ei sacri- 
ficio de la vida de Jesucristo que hizo en ei 
dia de la Puriiicacion , habia de consumarse 
con cl tiempo en ei ärbol de la cruz. jQu4 
fejetöj^lo nos da la Virgen con eate doble sa- 
crificio hecho para la gloria de Dios^ y por 
ei amor k la sälvacion de los hombres! 

El eterno Padre habia determihado salvar 
ai hombre perdido pof ei pecado, y librario 
de la muerte etema; pero como ai mismo 
tiempo exigla que la divina justicia no fuese 
privada de la satisfaccion que le era debida, 
no perdonõ la vida de su propio Hijo, que 
se habia hecho hombre para redimir ai U- 
naje humano; y quiso que expiase con todo 
rigor et pecado del primer hombre. Por es- 
ta razott quiso enviarlö ä la tierra, y le did 
& Märia pot Madrei Mas oõmo PfQ quiso que 
ei Vei^ fuese Hijo de Majpfasin que 
rfä tonsiiitiese expresatpente;iitam^%§:6 quisp 
qtie Jesüs seerificase su^^ida pbr la ^alvaciori 
def Ibs hpmbres sin ei Cönseõlhniento de la 
Shfemfä VirgeU^ a fiA de qde elicdra^on de la 

MädtlEl ‘ ftiese sacriflcado ai miimõ tiempo que 
.11 
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la vida del;Ifi|o.'Santo Tomas 'noš eosena 
que las madres tienen un derecHo especial 
scbre sus hijos; y este. era un motivo maa 
poderoso^ porque siendo Jesuš inoceote, 
no mereciendo supiieio alguno por culpasi 
propias, no parecia toofcnroie que fuese des*- 
tinado ä la cruz como victima de iosipeca- 
dös de los hombres, sin que la Madre con- 
sintiese voluntariamente en ttfrecerlo 4 la 
mnerte. 

Pero aunqtie Mari^ desde ei instante en 
qne fue Madire dle Jesucristo huhiese conšen- 
tido en la mucrte del^misiiib, quiso ei Senor 
que hiciese en ei dii de Jal^irificacion en eb 
templo un sacrificio sol.emne, ihcomparable- 
mente mayor que cl de ofrecer.isu \Hijo ä la 
divina juSticia.^LHe a(|ui porque san Epifanio^ 
da a Maria cl titnlo de (sdcerdõte : Virginerh^ 
appetto vehU sacerdctemy\Cxxix\ berõica bu-^ 
bo de ser la virtud' de l^anV^ pata suscribiif 
voluntariamente k la aentencia de condena- 
cion y! muerte dels^ ;H^'o amantisimo! La 
Virgen se eneamina k Jcimsalen con este obt^ 
jeto: se dirigi conrürideciWc valor ai lugar 
del sacrificio: inundada de amdrgura lleva la 
Wctima ea sus Ibrazosc entra cn ei templo: 
sC ace^a ai;altar; yl pehetrada; de losma3> 
profundos; isentimicdtos de modestia, de bu^ 
mildad y del devocioo, presCnta su Hijo ai 
Altisimo. Al instante sän Simeon, ai leu ai 
Dios babia anniiciadolqüe i)o inoriria. antea 
19 * 
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de ver ai Mesias^ toma ai £Kriiio ni2o de- 
manos de Ja Madre, ^ ihistrado con ei Espi* 
ritu Santo, 1 a annncia «1 dolor que habia de. 
causarle ei holocausto qoe ofrecia; dolor que 
habia de atravesax .su aima ^omo con^ la es-^ 
pada mas aguda y peoetrante^ 

AquL llamo ä las madresy paraque foiinen. 
una justa idea de la amargura qiie buho dõ 
experimentar Ja Madte del Sabrädor ai oir 
esta dolorosa prediccion. ^ Que bombre sen* 
sible no recönoeera que ei se^imiento de 
madre es ei mas fuerte, ei mas tiemo, ei 
mas eonsfcante, ei mas.de^ididoy resuclto de 
todos los sentimientos? Y^aun en Mana ba- 
bia otros motivos que aumentaban su dolor. 
La mayor parte de las madres reparte su 
ternura y amor entpre los muchos bijos que 
ttenen; y Mana bobo de coiIceiHrar todo el< 
suyo en su ünico E^ijo. j Y quä Hijo ! J^/ mas 
hermoso entre los hijos de ios hombreSy que: 
es ei ünico que posee enl ei mas aHio grado 
dfe perfeccion ei m^rito^^ las pr^ndas^ las vir- 
tudes que se ballan eb Iwidenaas; hijos. £s^ 
ta sublime y tierna Madre >:sabe cl dereefao 
que su Hijo; tiene ün amor :söbrenatural 
£ infinito, no solo como Dios <:sino >tamMen 
como Redentor de los hpmbifes;‘y faajo este. 
titulo ella no ve en su Hijo müy amadoi sino 
la vlptima qüe dcbe eqtregar^olontariamen-f 
te 4 la muerte, a fin de redimir: para la vida 
etema 4 dos desgraciadios. hijos de AdaO. 
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Mat^a eSt pucfs, ^ mismo ti^mpö la 
Ma 4 te aias afortunada 9 porcjue es la Madre 
de Dios; y Ja Madre mas digna de lästima, 
porque estä Uena de amargura viendo. ä su 
Hijo deštijiada ai suplicio. ^ Qui£ madre con- 
senliiia eu dar i luz'un hijov si supiese que 
este hajo>^bia perecef en ün cadalso en prer 
s^nam de la xnisma madre ? Pues Marta acep- 
ta ¥oluBiari;amente este Hijo con uoa condi- 
eion tau duta ; y no solamente lo acepta, si- 
no que ella misma lo ofrece en este dia por 
sus propias manos ä la divina justicia. « Ma¬ 
nt ria> nos dice san Buenaventüra^ habria acep- 
ntado voluDtariamente para si ihisma.las 
^peiias y la nmerte de su Hijo;.mas para 
Vobedecer A Dibs consintiö ^n ei: terrible sa- 
^ crificioüde la vida de su Hijo Jesus; y ex-^ 
« perimentando ei mas fuerte dolor, venciö 
todo ei iamof que le it^a* » He aqui por- 
<pip Ja^ Yicgen santisima^ en esiaiofrenda hu)- 
•bo^de haeersbi mas vicdenciaque si se hu- 
Imse bfreeido ä sufiir ella misma todo lo 
;que ei Salvador habia de padecer. En este 
:dcto ekcedio en genetosidad ä iodps: los m4r~ 
4ires; pbrqiie los martires ofrecieron su vi- 
pero' la V/rgen ofreciö la :vida de- su Hi- 
jo, que amäba y äpreciaba incomparablemen^ 
te mäs cjue la suya profiia. . 

El dolor de no<^e acabõ con este 

dfracimiento: entonees no hizo mas que ^rin- 
eipiar; iporque desde aqiiel mDmbnt 0 > esta 
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divina Madre tuvo incesantemente p^sentes 
£n su espiritu la muerte de Jesucristo y to- 
dos los tormentos que habia de sufrir en su 
pasion. Por eso ^o fue solamente en ei tem* 
plo doode la Vi^gen dfreciö su divino Hijo 
a la müerte; sinp que lo ofreciö en todos los 
instantes de su vida: babiendo de^ues reve* 
lado i Santa Brigida, que ei do&r que le 
habia anunciado san Simeon no hasU 
despues de su Asuncion. Y saaBevnardo ha» 
blando de la profunda tristeza eh que fue 
inundada ei aima de Maria en ei d^a de su 
Purificacioh, dice: «Desde este dia estaba 
<« muriendo en todos los instantes; de su vida, 
porque ä cada instahte se veia su aJmaair|a* 
^«vesada del dolor que sentia por la ihuerte 
« de su Hijo amantisimö: dolor inas cruel que 
«la misma muerte*» ^ ^ 

Ifor razon del merito que Maria adqüiriõ 
oEreciendo i Dios este grande s^rificto 
ra la salvacion del xnubdo se llama la repa?- 
radora del linaje humano, la corredentori 
del mundo perdido, ei remedio de nUestr^s 
desgracias, la madre de tpdos! los fieles, la 
madre de los vivientes, la madie de la 
da; porque en latnmerte de Jesus la Vjrgcha 
uoiö de tal manera su voluntad ä Ja de.su 
divino Hijo, que l^s dos voluntades juntas 
oEcecieron un solo sacrificio. 

Habiendo, pues^ Maria sido constituida 
Madre de todos los hombres por. ei merito 
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SUS dolores y de la ofrenda de su Hijo; 
no debemos dudar que por su itiedio reci^ 
ben los hombres las divinas gracias, que son 
ei frutö de los meritos de Jesucristõ, y loS 
inedios para adquirir la vida/eterna, / ^ ■ 

EJEMPLO LXXI.^ . , ^ 

La devocion ä Mana engrandecida por todas * lai 

jdes de da Igleaia y deLesC4do teculftiv n 

. _-.'.■■■ ' 

Sl no fpeaan mas que las clases bä]^ del pueblo las 
que nülitaa bajo los «ssandartes? doiMaria^ acaso m 
podria mirar su devocion cõmo una .präoiica que no 
escd fttndada en la< Religion, nl prodüoe utilidad* Pe- 
roi se'iforma. de esta devocion üna Idea mucbo mas 
jitsta y mae jelevada, ciiando ae la ve engrandecida 
por todas tascdignidades eolesiisticps y seeuJirres^ Re4 
corriendo rodõs Ibi drdenes de la jerarquia eQle8iB8r> 
tica, se encuentran llenos de hombres los alas re4 
eomendables pon su piedad a Maria, y por ei aelo 
qüe haa desplegado en exlender su eultoi^ ofreel^a-r 
doSe eiiteisnKttte a la Virgeni rantisinia ( i )«. < 

. .. -tri ‘..i.i -—--—L-- ^ Hm. 

’ '(d ) En-ei wnolite dc 4829 ei’daidetiäl Coppdally qui 
dsipnes fue Papa bajo el(hstabi«.de Giegorio XVlittniio 211^ 
v^>Coji ea 25 de maiT^ y 4ip 4? M Anuocia^Lon de la yirgie^n^ 
]la cual parecio qu? lo de$ignab^ a la Iglesia por'su Pastor 
supreino. El 2 (Te febrero de 1831 , dia de la PuTificacioti de 
M aria , fue elegido Papa. Ei 15‘ agosto 4832 , söTcrilnidad de 
la AsaiCKiionide lii’Madre deDioi V iut&oital EacScll- 
ca ai immdo cristbno. Eu 8 aeiitcnlbre 1833, ‘dia. de la 
tividad, con;iepz6. Ija proce^dop s 9 leinoe que presldld , y en 
la cual se lley6 coii la mas" grande , poippa la milagi osa 
imdgen de la Virgeji plnfad^ ^bt^Sail Lucsis , cuya* teUcioli 
biitoiica publiramos en Bbittai t)e tnanerä que GregOfwi^ XVP, 
coya vida^ä 4ena de accio^es.de ofraciinieiito a JSina^^et 
llamado^onirazoa cl Papa 4« la VjUgen sa^uiaifua* i 
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Mucho» Papas se haa distžn^do pot su zelo ea 
ei servioio de Mana, y han considerado como uao 
de sus priacipales deberes todo la que haa becho ea 
honor de la misma. Despues de ellos ei sacro Cole- 
gio no8 ofrece uu prodigioso numero de Cardeaales, 
digaos de ser contados eutre los mas fieles siervos de 
Maria. Casi todos Iqs Obispos se haa distiaguido asi- 
mismo por los obsequios y homenajes que haa tribu- 
tada ä la Madre de Dios. Apenas hay diöcesis ea 
que muchos de ^us prelados ao hayaa sido fervorosos 
propagadores del cuho de la Virgea saatisima. Esos 
deposirarlos de la fe se haa distiaguido, uoos por 
su ejeoiplar sautidad, otros por sus vaistos taleatos, 
todos por su particular devocioa a la Reioa del cielo. 

Seria sin diida una injusticla ao bablar de ua ia- 
fiafto numero de iadividuos de las clasea inferiores 
de la jerarquia eclesiästica; pero basta deeir que son 
innumerables los que se han distiaguido por sa de- 
vooion ä Maria ^ porque es Imposible forroar ei cata- 
logo de todos ellos. i . 

I Loš grandes personajes del siglo no se Idhi distin*)* 
guido <iDenos en taa saata y litÜ devocion.^ Se ha 
visto ä mpchos emperadores y reyes hacerse nn deber 
de asistir a todas las proceslones que se hacea para 
hoiurar a Maria; a prtncipes, cuyo tierno afeeto a 
la Madre de Dios ha sIdo celebrado por todo ei mun* 
do: ^ guerreros mas ilustres por su zelo y devocioa 
d la Reina de los cielos, que por las yictorias que 
^canzarop coatra j$us eaemigos. 

Espaha, Franoia., biglaterra« Portugal, Napoles, 
CCrdena, Polonia ^ han vi^o ä sus Soberanos mas 
grandis por su aihor ^ zdo en ei Servicio de Ma¬ 
ria, que porsas heröicäs y emlnentes prendas con 
que hicieron brillar sus diademas. Las reinas han si¬ 
do dignäs Emilias de sus piadosos esposos. Y entre 
los prinetpes,‘princesas, grandes y poderosos de los 
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diferentes estados de Europa ha habido innumerables 
que han colocado su gloria mas bien ei> alMtarae ea*' 
trelos verdaderos siervos de la Virgen santisima, qne 
en envanecerse con ei brilio de las aitas dignidades 
del siglo. {Coleccion de ejemplos*) 

PRACTICA LXXI.^ EN HONOR DE MARIA. 

> : ' / 

(Del venerable Pedro de Lua^embuigo.) 

Preparaos en las fiestas de la Virgen santisima des- 
de la vispera, sufriendo voluntariamente alguna mor- 
tificacion, 6 practicarido alguna obra de piedad, ayu- 
iiando, dando alguiia limosna d vJsitändb a 168^^- 
fermos.' Esta erä una de las pfdcficas < &yoržta& del 
venerable Pedro de Luxemburgo. 

ORACION LXXI.^ A LA vIrGEN SANTIsIMA. 

(De san lldefonso.) . 

I Ö Madre de mi Salvador! Vös sois bienavehtif- 
rada entre todas las mujeres; pura entre todas las 
virgenes, reina de todas las criaturas. Todas las na- 
ciones os llaman bienayenturad^ por excelencia. Cpn- 
cededme que mientras yo tenga fberzas pueda publL* 
car vuestras grandezaS, que os ame tanto como pue¬ 
da amaros, que os fnVoqile' en todoS los instantes ää 
itii vida y y que^ coatrihuya ^' haoeros honf^ar ; tafitÄ 
<»aio me Id permka el zeio que .tengö por vuestra 
gloria. Ameh. * . ) r : > i ‘ 


Digilized by Google 





298 ANUMIO M MARIA. 

EJERGIGIO LXXII. 

PARA LA. FIESTA DE LA ASUNCION 

DE LA VihGEN sANtfsmA : EN 15 DE AGOSTO. 


IH^RUCCIOR SEPTüAGŽSIMASEGüNDA 30BRE LA SO- 
LBMMIDAD Y ^L TRIUNFO DE LA VIRGEN SAK-* 
TISIMA. 


Jntroduxerunt arcatfi Domini,, et imposuerunt eam in loco 
suo in medio tabernaculi. 

Intro^i^jeron ei arca Senov, -y ,1a colocaron eo» grande 

sdlemnidad eii un trono en medio del tabernaculo. Jie§- 

' ca^- 6, p. iV) ' 

' Parece que en ei Jiä de la Asüneion de la 
Virgen santisxmA/niaš bien deberiamos Ilorar 
que alegrarnos, is^gup la expresion de saa 
Beraardo: piang^miiwi nobis ^guam plwden- 
dum esse t^idetur :■ potque niiestra tierna Ma^- 
dre sale de este mundo, y nos deja privados 
de su presencia. Mas no: la Iglesia nos con- 
vida ä alegrarnos, y con razon; porque si 
amamos ä nuestra dlvlna Madre, debemos 
preferir su gloria ä nuestro consuelo. Un hi- 
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jd st aiegra, annque haya de «epärarse dtr Su 
madre^ cuando sahe que esta va ä tomar po-^ 
sesioD de un feino. Maria es hoy Reina del 
cielo; y por taoto si la amamos verdadera^ 
mente^ d^bemos ctomar parte en su älegna, 
consideran^o.ell solemne triunfo de su Asuq^ 
cion. V : > , 

De5puesx]ti£ Jesucristo hübo concluido eoa 
6u muertie la graode obra de Ja xedeuciQQ de 
los bombres^ los ^geles ardiendo en deseos 
de Terle en ei xeino eele^tial, no cesaban de 
reperir estas.palabras de David : f< Venid, Se-r 
K Dor^ renid atfoira qae habeis redimido i hs 
«fiömbres, veoid a. Vu^tro reino, Yos y ei 
eafHca de vuestra»sanrificainOD; es dccir, viiest 
»tr;sL Madre^ qüe foe eiairca qüe santificästeii 
« habitandoiieq . su seno^» A${ es CQmo san 
Bemirdino hace hablar^ los Jbgeles. EI Se? 
nor i^iso finalmente oondesoender con este 
cEsseo de, tdda Ja corte < celestial,, y llamõ 4 
Maria ai. parai^ I maf ari hooioeO (^0 rieipT 
po biabia queridoqye ei ärea del aptiguo 
tatnento £uese inttoducida coa graju pompa 
en^ la Ciudad de Da:vid ^ .qüiso taipbien que la 
entrada de Maria en ei cieta fuese celebrade 
con extttaordinaria.solemnidad y magnificen^ 
biai .£l profeta Elias fue tinesportado en nn 
oarro de fucgOi;.y esc carro, segun I 03 
ttrpretesi no era otra xosa que un grupoda 
iogeles que Jo.arrebataron de la tierrži. «Pe»- 
« ro paiia conduciiros a Vos^ <^)Madrii de.mi 
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«Dios, exclama ei abaÖ Rupertp, nö hasfä 
«un solo grupo de ängeles: eh Rey del ciclo 
«viene en persona acompaaado de toda su 
«eorte para conduciros ä la gloria. » ) 

f El Salvador bajö del cielo' para preseiitai^ 
se delatite de su Madrey la dijo: « Dejad, 
« mi amada Madre, mi pura paloma, dejad 
«teate valle de lägrimas, eu «1 gimI hidkis 
« padeeido tanto por mi amor: jvenid en cuer- 
«po y aima ä gozar los frutos de vuestra san- 
«tisima vida : la gloria que os iengo prepa- 
«rada es inmensa: venid ä sentaros en mi 
«trono y ä mi lado : venid para reeibir la 
corona de Keina del univeršo.» Mana deja 
la tierra, y ai acõrdarse de. tes gracias que 
tiecibiö del SeKpr mientnast vivid en ella, la 
mira con afecto y compasion^ ab^onsiderar 
que en ella deja ä ms pobfes faijos rodeadoš 
de miserias y peligrosi Jesns le alargä la ma- 
no, y esta Madre bienaventurada, apoyada 
en ^ amado, se eleva por los aireSi’ peaetira 
las nubes, y Hega ä las pucrtäs del cielo. 

Los angeles repiten entOnces trasportadoš 
de gozo iö que habian dicdio cuando Jesuciis^ 
to entrö en la morada ceiestfai: « Apr^uxaos 
«piincipes*de la santa Jerusalen,:apresuraos 
«Ä levantar y abrm las puertas; porque ei 
«Rey y la Heina ddben entrar hoy en su rei»* 
«*no.» Los espiyitus cele^tiales ai ytt enträr 
4 Maria se preguntaban ibutuamente enage- 
iiadoi de contento 4 « ^ Quidn* es eata; admirable 
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ique vieoe del d^siefto de la tierra^ 
<*,de esa iögar. Heno de abrojqs y espinas? 
« Mirad como se pre3enta llena y rica de to- 
« da suerte de virtudes; iniradla apoyada en^ 
^< m amado que la acompana para reaizar la 
«'^randoza de su triunfo^ y pära dar aias sor 
<«J|exunid<ad ä la toma de posesidn del reiaa, 
<^desu diviao Hijo. £lla es la Madre de nuesr 
«tro Dios, es nuestra Reina, es Ja bändita, 
«eotre todas las mujereSr lä Jlena de gracia, 
«la saota de las santas, la jgiuy amada de 
«Dios, la iomaculada^ lä palomat la maS> 
«bermosa de todas. las ctiatutias: beodiga-^ 
«imosla, honr^mosla, alab^moslav amemosla.», 
Y todos 4 una voz exclaman: «j Ö divii^, 
«Reina nu)estraiYos sois la gloria däl parai->> 
«so, la alegria de nuestra patria celestial, y. 
«la hoora de todos nosotros: tu gloria Jera^, 
Salem 9. tu Imtitia Israel^ tu honorificentia. 
«populi imstri: bieuvenida seäis: seais 
«pre bendita: he a^ui. vuestro reinp,; reipad 
« ppr siempre sobre nc^otr^s: todos t sompfe 
«vuestros aiervios, y todas nuestra dicha coti-r 
«täiste en obedsecrofi. » l. 

El recibimiento que e| rey Salomop hizo. 
4'.su'madre nd jfue mas que <dna tdscä ima- 
gen del que ei Salvador hace hbyj i Ja: 
gen isantisioiaiiEste Rey verdaderamente paT 
oifieo; sale airedcuentro de sü madre ,ila 
luda con rešpeto , jy sentändose tm 9V( trono 
hace cbloear 4 sui derecha ei trono de su 
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H^adre: surrexit Risx in oecursum ejusy ado- 
ravitque earrty et sedit super thronum suum, 
positusque est thronus matris ejus , qua sen¬ 
dil ad dexteram ejus. En ei misterio de es- 
te dia es donde se verifica ei prodigio que 
sän Juan adoiira en ei cielo; «Una mujer 
«^revestida del sol, teniendo la luna debaja 
t< de sus piis y una corona de doce estrellas 
«en la cabeza.» 

No es posible, dtcen los santos Padres, 
pouderar la grandeza y la gloria del trono 
de la Virgen santisima. Nt debemos asotn- 
brarnos de ello, dice Arnaldo de Chartres: 

La gloria de Maria en cuerpo y aima en ei 
<<eielo no es eomo la de otros : ella foi^ma 
«^tma jerarqufa particular: se halla en una 
«'Ckse incomparablemente mas elevada que 

la de los mismos ^ngeles, pues la gloria que 
<^Mar^a posee tiene cierta semejanza con la 
« gloria del Verbo aaearnado, y en cierto mo- 
<«do es la misma.» San Pedro Damiano aua¬ 
de, «que si se dfja A parte la drvinidad, la 
«rAstmcion de Mariasse eeielnHS con mas pom- 
«pa y aparato que la Ascension de Jesu-^ 
rt cristo.»» ^ 

'Marfä introdncidf en ei cielo se sentö en- 
ei’trono sublime qbe se la habia preparaat 
y todbs los santos fueron ä felicitarlal por su 
Hegada, y ä saludarla por fiieiiia de todos* 
ellos. IL^s Wrgenes le dijeron»: « Nosotras so^ 
«mos reinas de este reino^ ö Virgen incom- 
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cptoJilermiks Vos sois püestra Reina 9 i|>ot-^ 
«jqtK ba^is sido Ja primera en daroiQs ejem-<* 
<^pio dei consagtar Ja virginidad a Dios: ;os> 
o bend^eimos rpor esto^ y os üribalamos ren-^ 
«didas accioiies de gracias.» Los martires }a> 
saludaroa <;oiiio a su Reina;, porque coq su> 
finne coDStaobia en medio de Joa doltures, 
k causõ la I^sion de su divino Hijo les na-^ 
bia ensenado ä padecer por Dios; y aun leai 
baina akanzado por sus meritos la fuerza ne* 
cessaria para dar la vida por la fe. «fVos har. 
<^beis sido nuestra esperanza, Ja dijeron los 
a patriarcas, y por Vos es por quien suspi-» 
«ršbamos tiempo hacia. m «Yos sois, Ja dije^ 
«ron Adan y £Ta, la que habeis reparado la 
«t desgracia que mosotros causamos ä todo eL 
«r^bnaje humaoo;! porque Vos habeis vuelta 
« ai mundo la bendicicm perdida por nuestj^a 
«^£alta: por Vos ik)s hemos salvado:. bendita. 
^ sqak por esto.^t ' ' ; < 

^ Fueron luego 4 besarla los pies san Siineoür 
que la Vecordö cöit^pläeer ei dia en ei i^ual 
recibid de sps aanos ai nino Jesus: siea Za-* 
canas y sanla Isabelv qne de nuevo la dierqn 
^rbcks por^ia Visüa que les hizo con tanta 
bumildad iy^cavidad, y coti la eual recibieron 
los tmas senalados beneficäos. ^Y cuiJrseria ei 
oõntento de ^us prbpios paibrea faii ;Joaquln 
y ^knta< Ana,; cuandp 'fueron) ä saludarlal 
fGran Dios! (Con qud 4»mura: la bendeci^ 
rianfj«i( Ah Marik! r la dirtaa: ; tieitaä dbjeto 
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«rde ^iuesbo amori jCaän grande es ntiestra 
«-dicha de teneros por hija! Sois hija; pero 
««^al mismo tiempo sois nuestra Heina, poe- 
« que sois la Madre de nuestro Diös; y en 
««calidad de tal os saludamos , y os tribota- 
<<mos los mas rendidos homenajes*» jCon 
qu^ afeeto la saludaria su amado esposo saa 
Jos4! que contento experimentaria aquel san¬ 
te patriarca, viendo a su esposa que entraba 
en ei cielo con tanta gloria, y que era coro- 
nada Heina del paraisoi ;Con que temura 
la hablaria! «; Ah Heina mia, Esposa mia! 
<c; Cõmo podr6 yo ^radeeer dignamente i 
<cDios mi Senor ei singular benefieio de ha- 
« beros heeho mi Esposa , siendo Vos su ver- 
adadera Madre? Por Vos mereci yo en la 
«tierra cuidar en su ioiancia ai divino Yer- 
*t bb encarnado, tenerle mil veees en mis bra- 
«zõs, y reeibir de ei lös mas senalados be- 
«cneficios. [Benditos sean los momentos «que 
«emple4 durante mi vida en servir ä Jesus 
«y i Vos, mi santa Esposa! He aqui ä nues*- 
fftro Jesus: regoeijemonos, porque aqui no 
«yaee ehun establo coino le vimos en Belen^ 
«ho vivc' ya en medio de la ^jiobreza' y del 
Kolvido € 01 X 10 en Nazareth ; noi esta coiideaa^ 
ado a ubiinfame suplicio cotiiö en Jerusar 
« len: sinoi que estä sentado cn la dereohade 
«Dios Padre ooano: Rey y Senpr deliotelo y 
<*de la lierrai Y ncföotros estafemos los mas 
«inrõediatos i ^: sui ples, te. bendšcir^oš, 
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tcy le alabaremos por toda la^ eternidad. M 

Maria se poströ para adorar la majestad 
de Dios, le diõ gracias por todos los favores 
que le habia dispensado^ y especialmente por 
haberla hecho Madre del Verbo. j Con qu4 
amor fue bendecida por toda la santisima 
Trinidad! jQu6 tierna acogida diö ä su hija 
ei Padre eterno, ei Hijo ä su madre, ei Es- 
piritu Santo i su esposa! £1 Padre la coro- 
na haci^ndola participante de su põder : ei 
Hijo comparte con ella su sabiduna: ei Es- 
piritu Santo la colma de sus dones. Las tres 
divinas personas colocan ei trono de Maria 
A la derecha de Jesus, la declaran Reina uni- 
versal del cielo y de la tierra, y mandan ä 
los ängeles y ä todas las criaturas que la re- 
conozcan por tal, y que en calidad de tal la 
sirvan y obedezcan. 

Procuremos participar de los sentimientos 
de toda la Jerusalen celestial en este dia tan 
glorioso 4 la Madre de Dios: admiremos y 
honremos su Asuncion y su triunfo en ei cie- 
lo: consideremos llenos de gozo y de con- 
fianza que esta Madre de Dios es nuestra Ma¬ 
dre : que esta Reina tan poderosa cerca de 
Dios es nuestra protectora, nuestra media- 
nera^ nuestra abogada : y que para nosotros 
ha sido hecha tesorera del Todopoderoso, y 
dispensadora de las divinas gracias para der- 
ramarlas abundantemente sobre nosotros. 

jQue consuelo para ei cristiano que. tiene 

20 II. 
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nna tierna devocioü 4 la Madre de Dios ! 
iQa4 motivo de confianza para los verdade- 
i-os siervos de Maria! iPor ventura tienen 
nada que temer del enemigo de la salud del 
hombre, estando bajo de las alas de tal pro- 
tectora? jPor ventura puede nada contra 
ella todo ei infiemo desencadenado ? Hoy 
principalmente es cuando debemos renovar 
nuestro actq de consa^acion 4 su servicio, y 
prometerla que nO dejar4mos pasar uu solo 
dia de nuestra vida siu hontarla particular- 
mente, poniendo toda nuestra esperanza en 
su misericordia y bondad. 

EJEMPLO LXXII.® 

NaJa maa propio para merecer las gracias del cielo que 
la dcTOcion a Mana. 


E^ta verdad se prueba no con un solo ejempio, sl- 
no con ei de todas las paciones que ä porfia han 
honrado ä la Madre de Dios con un culto particular. 
Y este consentimiento unanime de tantos pueblos, 
tan distantes los unos de los otros, y tan diferentes 
por sus usos y costumbres, no habria podido tener 
luear, sino hubiesen mlrado todos la devocion i 
Maria coino la mas excelente de todas las practicas 
rellgiosas (despiies de las que se refieren dlrecta- 
mente 4 Dios), derramando ei Senor la abundan- 
cia de sus gracias sobre todos los que las observan 

r^ligiosaniente. , 

El gran niimero de iglesias que en Francia Iie- 
van ei nombre de la Madre de Dios prueba lo mu- 
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eho qiie ha sldo honrada en este reino: se observa 
ai mismo dempo que ella es la patrona especial de 
toda la nacion, y qoe la mayor parte de las diöce- 
818 y de las parroquias la reconocen por su principal 
titular: se le han dedicado los mas herinosos tem- 
plos, y se han ediBcado en honor suyo los mas ce* 
lebres santuarios. 

Serian necesarios muchos volumenes para referir 
los prodigios que la Vfrgen santisima ha hecho en 
Alemania, baluarte de la crisdandad, como la Ila- 
man los historiadores. Solanfente los milagros obra- 
dos en Nuestra Sen ora de Helbron, parroquia de 
Bocknheim, bastarian para probar que ei car^cter 
constante de los alemanes es la devocion d Mana. 

En Espafia entre los roonumentos de la devocion 
de sus babitantes a la Madre de Dios, es uiio de los 
mas c^lebres ei de Monserrate, ciiyo orlgen es pro- 
digioso, y permanece despoes de mil anos, durante 
los cuales se han multiplicado los prodigios por to- 
das las partes del reino catölico, viindose a cada 
paso santuarios, emblemas, inscripciones, imagenes 
en honor de Maria. Se puede decir que hay pocos 
espadoles que no lleven una senal distintiva de sier- 
vos de Maria. 

Cuando ei Portugal para probar su piadoso zelo 
para la Reina del cielo no tuviese mas que la famo- 
sa iglesia llamada Ceira en ei obispado de Coimbra; 
bastaria esta sola para manifestar que Maria es ve- 
nerada por los portugueses de un modo especial. 

En Polonia hay un gran numero de templos c^- 
lebres consagrados d la Madre de Dios, disfingui^n-* 
dose entre todos ei de Nuestra Sefiora de la Trini¬ 
dad en Cracovia. El pueblo ha honrado en todas 
epocas la imdgen de Mana qoe llevö alla san Jacin- 
to; y la ha mirado siempre como un asilo seguro en 
sus desgracias. 

20^ 
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Para manifestar ei brillaote estado de la devocion 
de Mana en Italia, basia decir que solo en la Ciu¬ 
dad de Röma hay 46 iglesias dedicadas a la Virgen; 
y que no hay pueblo alguuo en este pais eminente- 
mente religioso, en ei cual no se hallen monumen- 
108 de la piedad de los fieles häda la Madre de 
Dios. Existen sobre todo, como es bien sabido los 
nillagrosos santuarios de Nuestra Senora de los An- 

eeles y ei de Loreto. ^ . • 

En Holanda las dudades de Dordrecht y de 
Schiedam dan testimonio de que Mana es singular- 
mente venerada en aquel pais: y se ve por la mi- 
lagrosa Imägen de Nuestra Senora, de la cmI san 
Suro era devotiVtmo, y publicö una mfinidad de 

maravillas. _ 

La magnifica iglesia edificada por ei emperador 
Tustiniano en honor de la Virgen santtsima sobre ei 
afio 530 , asegura que la Sirla no cede a otras na- 
eiones en ei culto que tribuia ä la Reina del cielo y 
de la tierra. Los benefidos que los pueblos de aque- 
llos paises hau obtenido de Maria, venerada parti- 
cularmente en los templos levantados bajo sus aus- 
pidos en ei monte Olivete, en ei monte Sinai y en 
Jericö, prueban lo muy agradables que eran ä esta 
tlerna Madre los homenajes que se la tribotaban en 
aquellos lugares. Ä una legua y media de Dainasco, 
en Sirla, la devocion ä Maria era cälebre por una 
milagrosa imägen que se veneraba, y de la cual 
manaba un bälsamo que tenia vinud para cnrar to¬ 
da suerte de enfermedades; bälsamo por cuya vir- 
tud ei Soldati de Damasco recobrd la vista; y por 
cuyo benefido ofreciö ä la misma imägen una läm- 
para de plata, y doce medidas de aceite cada afio 
para arder sin interrupcion delante de la referida 

imagien. . i • r j 

Hasta la Ktiopia y por mas que haya sioo infeciada 
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del cisma y de la herejia, ha conservado siempre la 
devocion la Vfrgen santisima: lo que se ve por 
una carea que uno de sus patriarcas escribid ai Papa 
elemente VIII, ea la cual manifestando ei ardien- 
te deseo que tiene de ver la Etiopfa reunida a la 
Iglesia romana, dice ai soberano Pontihce que pedia 
esta graeia a Dios por la intercesion de Maria, d la 
cual llama buena y poderosa abogada. Cõn lo que 
se ve que la Virgen santisima es honrada en todas 
las naeiones, y su culto estä generalmente extendi- 
do por todas partes. Quiera ei cielo que se propague 
mas y mas para gloria de Dlos, honra de su santi¬ 
sima Madre, y felieidad de los fieles eristianos. 
{Motivos de confianza.) 

PRACTICA LXXII.^ £N HONOR 0£ MArIA. 

(De todos suf yerdaderoc sieiTOs.) 

Esta ultima practica es la que prueba mejor que 
todas las demas que uno es verdadero devoto de 
Maria; consiste en la imitaeion de sus virtudes, 
Esta es la perfeeeion y ei complemento de la devo- 
cioii; y ei que proeura tomaria por modelo de su 
condueta , 6 imitarla en cuanto le es posible, puede 
estar seguro de que es ya bajo todos respeetos ei ver¬ 
dadero siervo de Maria santisima. 

ORACIOlf LXXII.* Ä LA vIrORN SANT/SIMA, 

(De lan Agustin.) 

I Õ blenaventurada Virgen! Al reeibir nuestras 
siiplicas para ofrecerlas ai Senor, hacedlas dignas de 
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que tean pretentadas a vuestro divino Hijo, fin de 
que por vuestra intercesion obtengamos lo que pedi- 
mos con conBanza. Contamos ea vuestra medlacion 
poderosa para obtener ei perdon de nuettros peca- 
dos, y despues la recompensa etema, ä fia de tener 
la dicha de alabarot, y de exaltar por todos los si-> 
glos la misericordia del Senor. Amea. 
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CONSAGRACION 

DE LOS DOGE MESES DEL ANO A MARIA, 

6 SEA 

LAS DOGE PRINCIPALES VIRTUDES 

DE LA VfRGEN SAISTISIMA 

QÜE SE OFRECEN A NÜESTRO ESPIRITU 
PARAQUE LAS IMITEMOS. 


El fruto de la devodon i Maria es la imi-* 
tadon de sus virtudes: portanto, es necesa- 
rio conocer las que brillaron mas en esta di* 
vina Madre durante ei curso de su vida, i 
fin de que practicändolas podamos llegar i 
ser sus imitadores; seguros de que esta au- 
gusta Reina no dejarä de proteger desde ei 
cielo a sus verdaderos sievvos que se esfuer- 
cen en imitarla en la tierra. 

DE LA HtJMILDAD DE MAr/a. 

Qui se humiliat exaltabitur. 

El que se humlUa sera exaltado. (Luc. 18, f'. 14.) 

La humildad es una virtud que nos inspi- 
ra bajos sentimientos de nosotros nmiuos, j 
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nos obliga £ confesar noestra nada en la pre- 
scncia de DIos. Que un pecador convertido 
se humille, dice sao Bernardo, es un acto 
de justicia que se tributa ä si mismo; pero 
que Maria, mas pura que ei astro del dia, 
elevada hasta sobre los ängeles, no piense en 
su aita dignidad sino para anonadarse, es un 
prodigio de humildad. Elstos bajos sentimien- 
tos que tenia de si misma se manifestaron 
durante toda su vida, que fue una präctica 
constante de humildad; porque siempre tu- 
vo presente que ei Hijo del Etemo ai cual 
habia llevado en su seno por ei espacio de 
nueve meses, habia sido reducido por este 
hecho ai ültimo grado de abatimiento: jamds 
oividö tampoco todas las humillaciones de es¬ 
te Dios Salvador, y los tratos ignominiosos 
que habia sufrido, y de los cuales ella mis- 
ma habia sido testigo. EI ejempio del Hijo 
perfeccionõ la humildad de la Madre hasta 
ei punto de haber merecido ser elevada so¬ 
bre los coros de los ängeles, conforme las 
palabras del Evangelio, se humiliaty exaU 
tabitur. 

Tuvo, pues. Mana ei primer car^cter de 
humildad de corazon, que era formar un ba- 
jo concepto de si misma: sin embargo de ha- 
llarse llena de gracia, jamas pensö en sobre- 
ponerse ä ninguna criatura. No es que por 
esp creyese que fuese pecadora, porque la 
hwinldad es la iferdad^ dice santa Tcresa; y 
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la Yirgen estaba seguta de no haber ofendi- 
do jamäs & Dios. Pero reconocia que ella so- 
la habia recibido mas gracias que todas las 
criaturas juntas, porque un corazon humildc 
considera los favores especiales que le hace 
ei Senor para humillarse mas y mas: ai pa- 
so que la misma luz que le descubria la in- 
finita grandeza y bondad de Dios, la hacia 
conocer mas claramente su propia bajeza; y 
por esta razon se bumillaba mas profunda- 
mente que todos los demas. Nunca hubo en 
la tierra criatura mas elevada y perfecta que 
Maria, porque nunca la hubo que fuese mas 
humilde. 

Es un acto de humildad tener ocultas las 
gracias del cielo: y Maria quiso ser tan hu¬ 
milde en esa parte que hasta ä san Jos^ qui¬ 
so ocultarle la gracia de haber sido hecha 
Madre de Dios, por mas que fuese necesa- 
rio manifestärsela, aun cuando no hubiese 
sido sino para librar ä su digno esposo de 
las sospechas que podia formar en õrden i 
su honestidad, vi^ndola embarazada, õ para 
evitarle la confusion en que habia de poner- 
le ei secreto de este misterio. Porque por 
una parte san Jos^ no podia dudar de la cas- 
tidad de Mana, y por otra no podia com- 
prender ei misterio de su embarazo: € indu- 
dablemente se hubiera separado de ella con 
prudente disimulo, si ei ängelno le hubiese 
anunciado que su Esposa estaba embarazada 
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por obra del Espiritu Santo. La humilde 
Marfia repugna las alabanzas que recibe, y 
las refiere todas ž DIos. 

Los que soo humildes sirven ä los otros; 
y por «so Mana sirvid ä Isabel por ei espa- 
cto de tres meses. Isabel, dice saa Bernardo^ 
se asombrõ de que Maria bubiese ido a vi- 
sitarla; pero aun debia asombrarse mas por- 
que Maria la visitõ no para ser servida sino 
para servirla. Los que son humildes aman la 
soledad, y escogen los lugares mas retirados 
y apartados del bullicio y de los placeres del 
mundo: y Maria era tan amante del retiro, 
que por esta razon cuando Jesucristo estaba 
ensenando en una casa donde habia mucha 
gente, y deseando Maria hablar 4 su Hijo, 
no quiso entrar sin aguardar desde fuera ei 
beneplacito de este; y por la misma razon 
cuando estuvo en ei cenaculo con los apõs- 
toles quiso ocupar ei ültimo lugar. £1 que es 
humilde ama ser despreciado: por eso no se 
lee en ei Evangelio que Maria se presentase 
en piiblico en Jerusalen, cuando ei Salvador 
era recibido en triunfo y con todos los ho- 
nores de parte del pueblo; y se lee que le 
acompanö en ei Calvario, sin temer la igno- 
minia, dändose ä conocer por Madre del que 
iba i ser sacrificado con una muerte infame 
y cruel. 

«Es cierto, dice saa Gregorio de Nicea, 
«que atendida la corrupcion de nuestra na- 
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«biraleza, no hay virtud mas dificil de prac^ 
«ticar que la humildad.» Mas por dificil que 
sea, es tambien cierto que nosotros no pode* 
mos jamäs ser hijos de Maria sino souios hu- 
mildes. «Si no podeis imitar ä Maria en stt 
«virginidad, exclama san Bemardo, imitad- 
«la en su humildad*« 

DE LA FE DE MARIA. 

O mulier, magna est fides tua- 
Ö Mujer, grande es tu fe. (Mat. cap. iS, u. 28-) 

La fe es un don de Dios que ei Espiritu 
Santo nos comunica para iluminar nuestro 
entendimiento y animar nuestro corazon. Era 
necesario para la salvacion del hombre que 
este sometiese su espiritu ä la creencia de las 
cosas sobrenaturales. 1.^ para la gloria de 
Dios, porque realmente es un medio de glo- 
rificarle ei creer firmemente y adorar con hu* 
mildad los misterios que sobrepujan ä toda 
inteligencia criada. 2.^ por razon de la mis* 
ma naturaleza humana, porque es una gran 
ventaja para ei hombre ei ser conducido por 
la luz de la fe: su razon d^il, limitada, de^^ 
fectuosa, tenia necesidad de una regla fija 6 
inmutable para dirigirse. 3.^ porque ei fin 
por ei cual ei hombre ha sido criado es un 
fin sobrenatural, & saber, la posesion etema 
de Dios. 

En cuanto ä la £e de la Yirgen santuima. 
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tenemos ejeinplos lleoos de instroccion y de 
consuelo. Ella creyõ ei inefable misterio de 
la Trinidad beatisima: las palabras del ängel 
le designaron la persona del Padre que lo ha- 
bia enviado ä Mana: la persona del Hijo, 
diciendola que ei que concebiria en su seno 
era ei Hijo del Altisimo; y la persona del 
Espiritu Santo, anadi^ndola que concebiria 
por obra y virtud del mismo. 

Maria creyõ ei misterio de la Eneamaeion 
(que hasta entonces habia estado oculto bajo 
las figuras y sombras de la ley) cuando en 
un miserable establo, desierto y abandona- 
do, naeiõ de ella un nino pobre^ pasible, 
mortal, sujeto ä las miserias de esta vida. 
Creyõ que este mismo Hijo era ei Dios eter- 
DO, ei Criador y ei Redentor del linaje hu- 
mano. Mana lo creyõ antes que ei Evangelio 
lo bubiese anunciado ai mundo : lo creyõ an¬ 
tes de haber visto ä su Hijo obrar milagros, 
V sin pedir senales ni pruebas, como los ha¬ 
bia pedido Zacarias y Gedeon: lo creyõ con 
una firmeza incontrastable. Ella misma da ei 
testimonio mas brillante de esta fe perfecti- 
sima en ei cäntico en que trasportada de go- 
20 exclama: « £1 Todopoderoso ha obrado en 
« mi grandes cosas.» ^ Cuales son esas grandes 
cosas, sino que ei Hijo de Dios se ha heeho 
hombre en su seno virginal ? « Por eso, ana- 
«de, todas las naeiones me aclamarin bien- 
aventurada.» Este oräculo se cumpliõ, y se 
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perpetuara hasta ei fin de los siglos. Por eso 
Isabel realzö la grandeza de la fe de Maria: 
Seata quce credidistu 

Asi como Maria fue perpetua en su fe, asi 
tambien fiie muy constante en la confesioa 
de esta misma fe, y en los grandes sacrificios 
que la fe exigiõ de ella, por ma^ que su eo- 
razon estuviese inundado de dolores. Llena 
de fortaleza no se apartõ del Salvador duran- 
te la Pasion, y le siguiö hasta ei Calvario:, 
postrada ai pi£ de la cruz, le reconociö cons* 
tantemente por su Hijo y su Redentor, con 
la esperanza cierta de la resurreccion, y del 
entero cumplimiento de todo lo que habia 
anunciado. ; Oh! Aqui si que podemos excla- 
mar con razon: «jÖ Mujer, grande es tu £e!» 

Esta fe de Maria, firme en sus principios 
y constante en todas sus pruebas, debe ser 
ei modelo de la nuestra, por lo comun tan 
džbil y racilante. Nuestra fe esta siempre 
expuesta k tentaciones que nos suscita ei ene- 
migo de nuestra salvacion. Dios permite mu>- 
chas veces que teogamos que experimentar 
contradicclones, que hayamos de Combatir 
con grandes dificultades, que hayamos de su> 
perar grandes peligros; pero firmes en la fe, 
debemos resistir con fortaleza, y pelear eon 
constancia ; resistite fortes in Jide, Sm de-r 
tenernos mucho en examinar las sugestiones 
del demonio, atengamonos k esta respuesta 
general y deeisiva: ereo todo lo que la fe mc 
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enseSa, todo lo que la Iglesia me propone: 
J lo creo porque Dios asi lo ha revelado. Y 
si alguna vez la violencia de la tentacion nos 
agita para hacernos vacilar en la fe, no de- 
bemos turbaroos: protestemos ai Senor que 
queremos vivir y morir en los sentimientos 
de nuestra fe, socorridos con los auxilios de 
la gracia: apartemos de nuestra imaginacion 
toda duda que pueda sobrevenimos ^ y que 
ei demonio podria hacer nacer en nuestro 
espiritn. Por medio de esta resolucion since- 
ra y gencrosa conservar^mos la fe, cstB se 
cotifirmarä en nosotros, y ser4 como un fes- 
eudo de salud contra todos los ataques de los 
enetnigos de nuestra salvacion. 

Pero la fe de Maria nos da sobre este pun- 
to un modelo perfectisimo: asi conviene que, 
aunque sea con peligro de nuestros bienes, 
de nuestra fortuna, y aun de nuestra vi- 
da, perseveremos constantemente en la fe de 
nuestros padres que hemos recibido con ei 
bautismo: solo 4 este precio merecerä nues¬ 
tra fe ser coronada en ei cielo. Qur me con-- 
f essus fuerit coram homimbus y confitebor et 
ego eum coram Patre meo* Sean nuestros 
sentimientos durante la vida, una fe finne, 
dulce, incontrastable: ellos serän nuestro con- 
suelo en la hora de la muerte. 
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SSPERAEZA DE MARIA. 

Ego Mater.... sanctos spei. 

Yo soj la Madre de la santa ciperanza. (Eccl. 24, v. 24.) 

La esperanza es una virtud sabrenatural 
que Dios infunde en ei aima del cristiano, y 
por la cual confia en ei auxilio del cielo, y 
mediante sus bnenas obras, alcanzar la vida 
etema. La esperanza, paraque sea una virtud 
verdaderamente cristiana, dcbe ser firme y 
constante. Sin embargo esta esperanza no ex« 
cluye ei temor y la incertidumbre de nues- 
tra salud; pero es positivo que cuanto mayor 
y mas peseeta es la esperanza ^ tanto mat 
disminuye ei temor y la duda, y esto es kl 
que produee la confianza. Creciendo la espe¬ 
ranza hasta ei mas alto grado de confianza 
por medio de la fe viva y de la pureza de 
costumbres, y con los soeorros de la graeia 
de Dios; ; cu^l debkS ser la esperanza de Ma¬ 
ria, y tuäntas ocasiones se le proporeionaron 
para entr^arse en ei seno de la firme con¬ 
fianza en Dios! Viö ä san Jos6 desasosegado 
y casi resuelto & separarse de ella, k causa 
de ignorar ei misterio inefable que se obra- 
ba en su seno por la virtud del Altisimo; y 
llena de confianza se entregõ toda en las ma- 
nos del Senor, segura de que todo redunda- 
tia en su mayor gloria, como asi sueediõ en 
efeeto. Este ejemplo nos ensena, que por mas 
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que nos sobrevengan graves afiicciones, por 
mas que nos veamos rodeados de grandes pe- 
ligros, debemos siempre esperar que Dios 
nos sostendra, nos consolari, y nos condu- 
cira i un fin dichoso. Dios ha prometido oir 
la voz del justo: i^oluntatem timentium se 
faciet. 

Sucede muy & menudo que dirigimos nues- 
tras peticiones i Dios, esperamos en Dios; y 
sin. embargo no logramos ei efecto de nues- 
tras süplicas: esto es porque toda virtud de- 
be ser probada, y la esperanza tiene tambien 
sus pruebas. Abrahan esperaba segun las di- 
vinas promesas, que de su hijo habia de na- 
cer la gente escogida; y i pesar del precep- 
to del Senor por ei cual le mandaba sacrifi- 
car & este hijo de bendicion, perseverö en su 
esperanza, creyendo firmemente que aunque 
fuese por medios incomprensibles ä su espi- 
riiu no dejaria Dios de cumplir su promesa. 
Esta es la esperanza firme y constante en que 
nos empena ei ejemplo de la Virgen. Ella 
esperö constantemente que su Hijo salvaria 
ai linaje humano, y reinaria un dia sobre la 
tierra y en ei cielo. Viö despues ä este Hijo 
adorabie entregado ai furor de los verdugos, 
ä los horrores de los tormentos y ä la muer- 
te; y no por eso dejö de esperar firmemente 
que Jesucristo, & quien ve morir en medio 
del oprobio, resuqitaria, couforme lo habia 
anunciado, Ileno de gloria, y sujetaria ei 
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mundo entero & su Evangelio y 1 su imperio. 

Esta finne y generosa. esperanza es la que 
debe servirnos de ejempio en todas las tri- 
bulacioues de la vida, por grandes y sensi- 
bles que puedan sernos: y sobre todo nos es 
sumamente necesaria en la oracion y en to¬ 
das las präcticas y ejercicios de devocion. 
Sucede muchas veces que despues de algun 
tiempo que uno ha comenzado ä servir & Dios 
con devocion, despues de haber gustado las 
dulzuras que se hallan en su santo servicio, 
cae en un estado de sequedad, de amargura 
y de desolaoion: en este caso hay muchös que 
por su d^bü fe se persuaden que Dios se ale- 
ja de ellos ep ei tiempo de tentaciones y tem- 
peatades; pero nunca debemos abatirnos: de- 
bcmos alimentarnos siempre con la santa es¬ 
peranza, cuyo fundamento, que es la bondad 
divina y los meri tos de Jesucristo, subsiste 
indefectiblemenle. Debemos perseverar en la 
pr^ctica de las buepas obras, de la oracion 
y de la penitencia, atendiendo que lo que nos 
hace dignos de Dios no es ei fervor sensible 
enxfue haUamos compiäcenpia, sino la virtud 
sölida que nos bace resignar. enteramente y 
conforinarnos con la diyjna voluptad. «Aun. 
« €uando toda ei põder de niis enemigos jun- 
«tos se coligase contra ini, decia eJ Profetla 
« reaU nuoba dejar^ de esperar en ei Seflor 
«mi Dios: /n hoc e^a spenUfo.» JEA Ssibiö 
invoca ei testimonio del inundo entero en 
21 II. 
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Btneba de esta verdad: «Hqos mk» , dke, 
f preguntad 4 todos los qne Tiven en la üer- 
«ra, preguntadles que es lo que han expen- 
«mentado sus espiritus; y todos <» mpw- 
«detän por boca de David, que janu» han 
« sido frustradas las esperanzas del que ha co- 
«locado en Dios toda su confianza.» In te, 
Domine, speravi, non confundar in aterman. 

Sin embargo, es necesario que esta espe- 
ranza sea sostenida por medio de las buenas 
obras ; porque de oteo modo no seria espc- 
ranza sino presuncion. Imitemos i Mana, 
cuya fe viva y firme esperanza han sido siem- 
pre animadas con la präctica de las obras 
de salud y de santificacion: invoqužmosla en 
nuestras penas: imit^mosla en sns ejemplos; 
y esperemos por su intercesion todas las gra- 
cias del cielo. 

amok ahdieiitb de habIa k niois. 

Amore langueo. 

M« consumo de amor. (Cant. cap. 5, v. 8:) 

Puede decirse que todos los afeclos del co- 
razon de Maria fueron inefabfcs; mässu amor 
4 Dios lo fue en un grado incoraparablemen- 
te superior 4 todo otro afecto.' Entremos con 
ei espiritu en ese vivo samtuarip de la mas 
ardiente caridad, en ei corazwi de Mana, y 
lo ver4mos todo encendido en ei amor de su 
Criador. Ni puede dejar de ser '4si, porque 
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un aima generosa y agradecida ama tanto 
mas ä Dios cuanto mas conoce su bondad, 
su bermosura y todas sus adorables perfec- 
ciones: y ciertamente jamas ha habido en ei 
mundo una criatura que tuviese un conoci- 
miento mas perfecto de Dios, de lo que lo 
tüvo Maria: nadie ha recibido mas gracias y 
beneficios de Dios que Maria; y nadie ha si- 
do mas fiel y agradecido ä Dios que Maria. 
Por esta razon ei amor que tuvo 4 Dios de- 
biö ser uii amor sin hmites y sin medida. 
J Oh! Qu4 caridad lan ardiente penetraba y 
abrasaha ei corazon de Maria! j Que luces 
tan ferillantes del divino amor resplandecian 
cn su espiritu ! jQü4 llamas del mismo amor 
enagenaban sus sentidos! iQu6 aspiraciones 
tan tiernas! iQu4 lägrimas tan afectuosas! 
jQu4 trasportes y 4xtasis tan dulces pensan- 
do en ei objeto de este sanlo amor! Ella te- 
liia ineesantemente en su boca y en su cora- 
^n estas palabras y s^ntimientos de la £s- 
pösa ‘de lös^ Cänticösr «Mi amado es para 
y yo sOy par4 mi aihado.» 

^ Maria diö una prueba de este incompara- 
ble amor que teiiiä & su Dios en su divino 
cintico, en <Jue lai vemös toda trasportada de 
santa alegria porque puede celebrar las ala- 
banzas de su Senor: la vemos llena del mas 
puro contento glorificatido 4 Su Salvador: et 
exvltant spirltus rheus. En este amor tenia 
su origen k mas exacta cdiisetvaUcia nd sok- 
21 * 
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mente de todos los preceptos^siAO hasta der 
los nunimos con^ejos^ de manera quf jamas 
dorante su vida cometiö la falta mas ieve. 
De este amor nacia la perfecciou de todas 
sus acxiones, porque eo reaiidad lo que hace 
perfectas las buenas obras es ei amor con que 
se practican. £1 amor es ei que inspira la 
pura intencion de agradar solo a Dios; y ei 
amor hace que la voluntad se dirija siempre. 
ä Dios con prontitud y con fervor. De este 
amor nacia tambien la paciencia mas cons- 
tante en todo genero de pruebas y de sufri- 
mieOtos. El que ama sufre siempre võlun ta- 
riamente y con gusto por ei objeto de su 
amor. £n iin, ei corazon de Marja, fi^urado 
por la zarza que ardia sin consumirse, y por 
ei altar propiciatorio, cuyo fuego no se apa- 
gaba de dia ni de noche, eca como un hor- 
no encendido, cuyas llamas iban adquiriendo 
cada dia nuevos grados de calor. Ni ei mis- 
mo sueno interrumpia ei amor que la Virgen 
santisima tenia ä Dios. Ella decia cop mas 
razon que la Esposa ,de los Canticos; «Yo. 
«duermo; mas mi corazon vela, .» Las ocu- 
paciones ordinarias de la yida^nq la iii^pedian 
amar; ni ei ampr ä Dios la impedia eutre- 
garse & las ocupaciones de la vida hpmapa. 
Amö & Diqs siempre y en todos lps Jns^an^s 
de su vida no hko sjno lo que.pudo ser mas 
agradable ä Dios. En fip , es imposible que 
una pura criatura pueda amar mas a Dms cu 
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m tierra: liästa los mas elevados serafines hu- 
bietah {)bdido bajar del cielo para aprender 
4 amar ä Dios en ei corazon de Mana: esta 
ts la reflexion que hace san Gerönimo. 

EI amOr ä Dios es la principal virtud que 
bemos de imitar en Mana. El divino amor 
es ei ejercicio mas noble de todas las virtu- 
des: es ei aima, la perfeccion, ei colmo dc 
todas ellas. Por eso debemos entregar todo 
nüestro corazon ä Dios, sln buscar, sin de- 
sear cosa algtina que no condüzca directa- 
mente d ei, a fin de que este amor sea ei 
principio y ei motivo dominante de nuestra 
conducta. Pidämoslo ai Senor sin cesar: re- 
presentemonos a menudo su grandeza y sus 
perFecciones infihitas: acorddmonos de los in- 
Dumerables beneficios de que nos ha colma- 
do: comencdmonos ä. ejercitar en este santo 
ammr potmedio de la fiel observancia de los 
divinos preceptos, mirando con horror toda 
culpa mortal, y huyendo de ella: evitemos 
ai mismo tiempo en cuanto estd de nuestra 
parte toda caida en ei pecado venial. 

Al mismo tiempo debemos qereitarnos cn 
la caridad perfeeta con IMos, dirigiendo to¬ 
das nudstras obras con la pura inteneion de 
agradarle en todas las cosas: obremos con 
piedad, con euidadö y con zelo: praetique- 
mos cada una de nuestras obras como si ella 
debiese ser la liltima de nuestra vida: imi^ 
temos ei fervor con que Mana lo haeia todo 
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por Dios: penetr^moaos de la devocioo de 
AU espiritu y del afecto de su corazcm: pro- 
curemos tener parte en la iDtima union que 
habia entre Dios y la Virgen: deseemos, lp 
misino que ella lo deseaba, hacer, sufrir, sa- 
crificarlo todo por amor de Dips. Invoque- 
mos siu cesar la pr(^ccioo de Maria como 
la Madre dulce y amable del puro amor: 
Mater pulchrcB dilectionis. Pidämosla, ea fio, 
la gracia de amar ä Dios durante npestra vi- 
da, y de poderaos juntar ppr sieippre coa 
todos los santos para ataarle mas perfecta- 
mente ea ei cielo. 

CARIDAD DE MArIa CON LOS HOMBRES. 

Sic — dilexU mundum, ut Filium sutim uni^enitum daret. 
Ain6 tanto ai mundo, que por ei ofrecI6 a su Hijo unico. 

(Joan. cap. 3, v. 16.) 

£1 häbito de la caridad que Dios infimde 
en nuestras aimas ä 0a de que le luaemoSf es 
ei mismo que aos empena ä amar ai pr^*i* 
mo: de maaera que cuanto maa ardiente es 
ei primero coa respecto i Dios, taoto mayor 
es ei segundo en örden ai prõjimo. El ver- 
dadero amor ai prõjimo es cuando se le ama 
por aaior k Dios, como ä criatura suya for- 
imada ä su imdgen^ y redimida con su saa¬ 
rte, San Pablo dice que ei que ama ai prö- 
jimo cumple toda la ley. Tal ha sido ei amor 
de que todos los santos han dado los mas 
bjillantes ejemplos : su amor ardiente i Dios 
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fu€ 3 iempre acompanado de ua amor aincero 
ai pr^imo: j muchas veces han dado prue- 
bas irrefragables de este amor coo ei sacrifi- 
eio de $us bienes, de su fortuna, de su san- 
gre, de su vida. Mas este amor, por grande 
q^e fuese, ^puede nunca compararse ä la 
iliefable earidad con qüe Mana amõ ä los 
hombres ? Ella ejercitö esta virtud beröica 
mientras viviö en la tierra. Aun preseindien- 
do de los sentimieotos de la caridad que la 
excitaban sün cesar i socorrer ä los neceslta- 
dos, aun antes que estos implorasen su so- 
corro; prescindiendo del amor que la obligö 
& rogar i su Hijo que hiciese un milagro en 
las l^as del Cana de Galilea, manifestando- 
le la afiicdon de la familia que los habia 
convidado, & causa de faltar ei vino: pres¬ 
cindiendo del afecio que la hizo emprender 
un penbso viaje para visitar i Santa Isabel; 
^ no nos diö la mas grande prueba de su ca- 
tidad en^anable hicia los hombres, consin- 
tiendo en ser Madre de un Dios Redentor ? 
Sii porque desde entonces se obligö a bacer 
cl sacrifrcio de su Hijo maj amado, basta ei 
punto de dejar que fnese inmolado por la 
salvacion de los boihbtes. Por este cönseoti- 
rauento .generoso cooperö en cuantö estuvo 
de su parte A la redencion del linaje bumano. 

Muchos se glorian de tener oaridad cön ei 
pröjimo por la šola razon de que no le desean 
mai alguno. j Caridad defeotuosa! Paraque la 
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caridad sea perfecta no kasta ei no desear 
mai i nuestros bermanos; es oecesario que 
les hagamos todo ei bien que podamos, que 
roguemos por elios, que les prestemos los 
servicios que esten en nuestro arbitrio, qtte 
tomemos parte en sus penas, que les alivie-^ 
mos en sus necesidades, que les consolemos 
en sus aflicciones; y cuando las circunstan- 
cias lo exigen que nos sacrifiquemos por ellos. 

Una de las mayores pruebas de caridad 
con ei pri^imo es haeer bien ž los que nos 
aborrecen y nos persiguen: esto es, amar ä 
nuestros enemigos por Dios. Maria nos diö 
ejempio de esta candad heröica: no puede 
haber para una buena madre mas grandes 
enemigos que los que atormentan y dan la 
muerte ä su hijo ünico: en este easo se ha«^ 
llaba la Virgen ai pie de la cruz: no obstan- 
te, esta piadosa Madre viendo a los desapia* 
dados verdugos armados contra su divino Hi-r 
jo, teSidas las mauos con su sangre, y ei 
coraaxm encendido' de rabia y furor contra 
61, s6meti6ndose ä tos decretos de la divina 
justicia, rogaba 6 intercedia por ellos: 6 ejem^ 
plo de su adorable Hijo imploraba del Dios 
Padre la conversion de los mismös, ei per- 
don y la gracia, dic^endo con Jesuensto: 
Pater ignosce illis* 

j Ah! j Y ä nosotros nos euesta tanto per- 
donar la ofensa mas ligera! Nosotros no sa- 
bemos desarraigar de nuestros corazones ei 
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bäiö ^ ei reöcor j lä öjeris^ invetžrapda r y isi 
aiduna eosa es ^capäz de soföcar estas ^pösio- 
ncs, mfžis es ei tiempd que la reflexion*;''^^ 
mädera quc en nosotros šote el olvido ocupa 
ei lugar* que debiera llenAr-la caridad, j^Y 
W3^ii?6s šdfnros y nos Ilamaceds öristianosh j¥ 
sdmos hijos de un Diös qae>por amor i dosqI- 
tros quiso sacrificarse por ndesira salvacW ! 

jÕ divina Madre! Cuando os' halMbais ai 
pi4 de la cruz Jesucristo oa escogiõ Madre 
die fodos lõs cristianos, y & todos nos encov 
meildö i ¥os de una manera especial, estaii^ 
do representados eii la persdna de san Jdad^ 
J Oh! iQd4 Union tan intidaa y estrecha debe 
producir esta adopcion entre todos los cris^ 
tianos que se acojan en las entranas de vues- 
tra caridad maternal! Una madre tierna se 
interesa en ei bien de sus hijos : dignaos, 
p^es, interesaros en faror öuestro, y alcah- 
zariios una caridad sincera,' universal y efii^ 
cazy & fin de que todos no formemos mAS que 
tin solo coražon y una aima en ei adorable cö^ 
razon de vuestro divino Hijo y en ei vuestro. 

DE LA PIEDAD DE MARIA. 

Non discedebat de temph, jejuniis , et obsecrationibue jer- 
viens noote » ac die. 

Pfo se apartaba del templo, entregada constanfiemente ai ayu- 
’ ho y a la oiacion. (Luc. cap. 2, i/. 37.) 

De la caridad nacen como de su origen la 
piedad y la devocion: es decir, la vohiQtad 
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prpnia y vfetvotosa poe todo lo qoe^mirai ai 
servieio de Dios y 4 las praeiie^s de Reli- 
gioB, Esta virtud la poseyö Maria ea grado 
heeõieo. Ya antes de que ella fuesa eooeebi- 
da sus padres la ofreeieroo 4, Dios, prome-r 
ttaddole qõeisi les daba fruto de beodteioa 
la oonsagrariaa 4 su sextim) ei tempka^ 
A la edad de tres aSos la llevarou con ei 
tuayoe gUsto ai templo del SeSor para cum- 
piir su promesa. Habia en ei tepn^o ua lu- 
gar retirado, en ei cual un graa nüiaere de 
virgenes se oeupaba santameale ea obras pro* 
pias de su sexO:^ J en pr4cticas,de piedad 
fooformes 4 su estado. Taies fueroa los qer- 
eieios de la primera odad de Maria mientras 
vivi6 eo ei templo. 

I4t oraeion., ei trabajo^ la lectura de los 
libros santos forinaban tpdas sps delkias; 
adoraba ai $enor eo espiritu y verdad: le 
alababa y glprifipaba con los sei^iiAientos del 
mas profundo respeto; iostruida e itumina-r 
da por ei Espiritu de Dios contemplaba sus 
perfeeeiooes iofinitas y adoraba sus grande^ 
zas: ei trabajo de manos no intemimpia sus 
conversaciones con Dios. Todos los dias, to- 
das las horas, todos los momentos, s^ la veia 
ereeer en edad y en sabiduxia: huia, en cuan- 
to estaba de su parte, las ocasiones de reir, 
de hablar y divertirse con sus companeras, 4 
fin de ser toda de Dios en ei seereto de su 
retiro y reeogünieoto. Habiendo salido del 
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templo no Variö en ni^da pUn äe sa conr 
ducta y de su union ooostante con Dios.' 

Mas despues que ei Ängel anuneiö & la 
gen ei grande misterio de |a iEncarnacion del 
yerl )0 eterno, la piedad de Mam adquiri^ 
nuevos grados de perfecciou; su reeogimien- 
tö fue mas prctfundo, $a oracion mas fervn- 
relsa, la ilustracion y los consuelos cele$tiaf 
ieš mas sublimes y eleyado$: pparada dcj 
bulUcio del mupdo se habia conceptrado y 
peducido i si misma; y su consideraclop 
mieotras Ikyaba ei Verbo en su sen4 era 
adfnirar la ir^niia caridad de Dio$ gom; los 
bombres^ Asombrada despues ai ver un Dios 
hecho hombre, ai Todopode^oso sujetoJi las 
miserias, padecimientos y d^^Iores^ y destir 
nado & la muerte, se entregö durante la vii¬ 
da del Hombre<fDios ä uo eontinuo ejercicio 
de piedad, de sufrimienio, de sacrificios y 
de amor. Por eierto en la muerte. de di- 
vino Hijo hübiera espirado de dolor ai pie 
de la crua, si no hubiese sido sostenida por 
una fuerza sobrenaturab 

Despues de la Ascension de Jesucristo ai 
cielo y de la descension del Espiritu Santo 
sobre los apõstoles, la piedad de Maria, que 
ya era tan perfecta, recifaiõ un nuevo incre- 
mento con los dones del divino Espiritu, que 
la fueron comunicados con abundancia y en 
toda su plenitud. San Jose habia muerto, ei 
Salvadtor haJ)ia entrado en su gloria; y Ma? 
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ria; Esposa^del mo j Madrc deKölro, siü 
embargo de šer siempre virgen, se hail6 viu- 
da,' ä fin de servir de modelo en todös los 
estadõs: es decir^ para ensenar a las virge* 
nes ei amor qne dei^n teqer ä la virgioidad, 
y ei cuidado cdfl goe deben conservar este 
preeioso tesoro: a las casadas la obediencii 
T ei i^espetb gue deben ä sus esposos: ä las 
l^das ei espiritu de recogimiento, de retiro 
y de öraeion; en una palabra, para ensenar 
4 todas la pfäctica saota de los deberes de sti 
estado, en lo cual consiste la verdadera de* 
Tocion, la piedad sölida y sineera. Porgue 
es del caso observarlo bien: la verdadera de- 
vocion nö coOsbte en gue ei aima sienta un 
ciertb consuelo, cierto gusto y atractivo por 
las ebsas espirituales; sino en una voluntad 
siempre resuelta ä hacer bien, siempre pron- 
ta entregarse 4 las cosas de Dibs, fiel en 
practicar las virtudes propias del estado de 
tada cual. A esta sölida piedad es a la gue 
mosotros debemos aspirar, imitando ei ejem- 
plö de Mana, gue serä siempre para no- 
sotros y bajo todös respectos ei mas per- 
fecto modelo gue puede ofrecernos una cria- 
tura. 

El medfO de mantener, conservar y au- 
mentar ei espiritu de piedad, es la conside- 
racion de las eosas de Dios, la lectura de los 
libros santos, ei recogimiento interior, la 
präctica de las buenas obras, la mortificacion 
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^ lõs &feoridos, cn ui^a palalwra, U unipn 

con Dios. r . 

J jPeliz aqüd, que como Maria, se ha enr-i 
tregado a Dips, desde ei principio de; su vi^. 
da : que le ha consagrado las primicias y la 
f)or de ^u edad, que jamas ha entregadp 3u 
corazon ai nkundo y a sus vapidades, que ha 
cqnocido con tieippo la nada de las cpsas pa*^ 
i*a upirse SQlam€.nte con Dips! j Que paz tan 
dplce no gustarä duraute su vida! j Que dulce, 
consuelo no tendra en la hora de su nauerte i, 

DB LA OBBDIENCIA DE JUARlA. ! 

fYnl mihi semridum veidfum iuiim. ? 

'Hagase cenpiiga aegon tu .jf^alaijra- (Ldtc^ cap, “1 , i». 38.) 

. Por orgullo y por aiuor ,propip ei^peri- 
mentaiUos naturalmente pierta repuguancia 
en obedecer a otros : y por esta tazpn un^ 
ohediepcia pronta y sin reserva prestada a 
los hombres por respecto 4 Dios, es la prue- ; 
ba menps equivoca de un corazon enteramen*, 
te supaiso 4 la divina voluntad. £I modelo 
i»a's perfecto de eSta virtudi^ despues de Je- 
sUcristo, es la yirgen;Saptisima., De^e 
tjerna infanpia se moströ obiedicnte.4 la; yo^.; 
luntad de sus padres Joaquin y Ana,, mirai[^- 
dp en ella la voluntad del misipo Dips.; .ateur 
ta siempre 4 sus palabras^ 4 suf.iniradas y 4, 
spis mas leyes insinaacipiit^^ les^obedpcia poo 
la raayot puntualid4d, s^i.que jafp4a mani- 
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festäše ta mõ6 minimA' repilgnoncia. Retirada 
despues en ei templo observaba con escrupu- 
losa exactitud todo lo que le habia prescrito 
ei sumo Sacerdote; y despues de sa despo- 
sorio cdn san Jos^, aunque su propia digni- 
dad la hacia superior ä este santo patriarca, 
le estaba enteramente sujeta, porque sabia 
que ei örden estableoido por Dios era que la 
esposa se sujetase ai esposo. ; La Reina del 
cielo, la Madre de Dios, obedecia i un sen- 
cillo artesano! iQ«6 espectaculo para ei cic- 
lo! I Qu6 ejemplo para nosotros! 

Es indadablemente una virtud obedecer ž 
hombres sabios, moderados y virtuosos, cuan- 
do Dios los constituye en dignidad; pero es 
una obediencia mas heröica, dice san Bue- 
naventura, la qud se presta i superiores im- 
periosos, duros y caprichosos, que sin tino 
ni miramiento alguno apenas mandan sino 
para mortificar i sus sdbditos. De esta obe¬ 
diencia habia san Pedro cuando dice: «Sier- 
« vos, obedeced 4 vuestros senores, no sola- 
« mente los que estan dotados de on car^c- 
«ter duice y bondadoso, sind tambieti & los 
« que tienen ün g^nio diuro y molesto.» Y 
tadto comö en semejafute caso se requiere mas 
virtud pafra someSferse de corazdn y sin re- 
plignancia , tanto se adquiei^e mucho mas m4- 
ritd. Con esta resignacion obedecid )a Vir- 
gen Sahtisirha ai edicto TÜe Augusto: con la 
misma dejö su ttan^ila habitacion dC Naza- 
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fteth; y aunque estaba en v/speräs'de dir i 
luz sa divirK) Hijp, partiõ con gran trabajo 
a Belen para conformarse & las õrdenes deb 
Emperadora Ejeoiplo brilbnte de la obedie»^ 
cia qae debemos a los soberanos, Guaiquipra; 
que sea SU conducta, desde que empiezao i. 
mandarnos. > . 

El grande misterio de la Puriiicacion de 
Maria nos presenta un ejemplo bien pcrfee- 
to de esta obediencia. Las palabras de la ley 
exceptuaban ä Maria de la obligacioa comun 
ä todas las mujeres; mas la Virgen convirtid 
^te pirivilegio en un deber de edificacion pa¬ 
ra ensenarn(>s 4 respetar la ley santa^ no so-^ 
lamente observando los rigorosos preceptos, 
sino tambien abrazando la perfeccion de los 
cbnsejos. 

La obediencia debe practicarse en todas 
las edades y estados: los hijos deben obede- 
cer ä sus padres: la esposa ai esposo: ei cria- 
do ä su amo: ei sübdito ä su principe; y ca<^ 
da particular debe obedecer ä aguel ä quieti 
ha escogido por director y guia de su salva-- 
don. La misma virfud de la obediencia debe 
empenarUos en obedccfer fi nuestros süperio- 
res.en cuanto represeirtan 4 Kös: eltos haa 
rectbido del mistno Dios^ ciiyo lu^ar ocupanv 
ei põder que tienen de mandarnos: y o^bede*- 
cer ä ellos es obedecer ä Dios. 

La obediencia nos proporciona ventajais 
inestimables, impMe los malos efectos de las- 
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iiuaionesi del amor propio, de Ips^rrores en 
que estä coqtinuametite expuesto ei espiriiu 
del hombre, de los lazos que ei demonio no 
ccsa de artnar ä la piedad, de laa dudas y 
perplejidades i que uno esti siempre expues- 
10 cuando quiere conducirse poe si miamo. 
De la obediencia perfeeta naeea la paz y la 
IranqutUdad en ei alHia..((Nue5tra propia vo- 
«luntad, dice aan Beroardo, es la causa de 
«enuestras perturbaeiones, de nuestras agita- 
««eiones, de nuestras guerras intestinas, de 
•ttodos nuestros pecados.y desõrdenes : no ba- 
«ya voluntad propia, y entonces no babra 
^ inütrno. ^.ToUatur i^ohmtas propria, et irv- 
fermis non erit. La obediencia eura lodos 
loS; males que causa esta propia voluntad: 
ella la mortifiea, la sujeta y la cautiva: la^ 
obediencia es dd tan grande m^rito ä los ojos 
de Dios,. que en cierta manera iguala ei md- 
rito de los martires: asi lo dice ei piadoso 
autor de la imitaeion de Jesueristo^ Esto hi- 
70 que la Virgen santisima amase tanto y 
practicase esta virtud durante toda su yida: 
de. manera que en todas las ocašiones tuvo^ 
siempre grabado en su cora!zoq.el sentimien- 
to de perfeeta suinisiqn y dependencia que. 
ipanifestd ai Angel que la anupeid los desjg- 
nios que Di.os tenia sobre.ella,: fi^t ndhi se^ 
eundum verburn pmm. Imitertios taa herdico 
^räiplo, y tengamos siempre preseatd que ei 
Immhare sumisa y .obediente aleanza, vietprias 
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mas gloriosas que ei conquistador de pueblos 
y naciones. 

PUREZA DE MAr/a. 

Fiat cor meum immaculatum. 

Que mi corazon sea siempie puro y sin mancha. (Ps. 118) 

V. 80 .) 

Maria desde sus mas tiernos anos dirigiõ 
todos sus pensamientos y deseos ä consagrar 
enteramehte ai Senor su cuerpo y aima por 
medio de la perpetua yirginidad. Sabia bien 
que cuanto poseyese esta virtud con mas per- 
feccion, tanto mas se asemejaria ä su Dios 
que es la misma pureza por esencia. Este sa- 
crificio fue tanto mas generoso en ella, cuan-^ 
to las mujeres esteriles estaban marcadas con 
ei sello de la ignominia. A Maria no le im- 
porta nada esta nota del oprobio inherente 
ai estado que escoge voluntariamente: con- 
tenta con hacerse agradable a los ojos de Dios 
se hace superior ä tpdas las ideas y preocu- 
paciones de los hombres. Por eso, cuando ei 
ingel fue i anunciarla que ella habia de ser 
la Madre del Hijo del Altisimo, no aceptö 
esta dignidad suprema sin haberse bien ase- 
gurado que la maternidad divina no naepos- 
cabarja en lo mas niinimo ei voto de yirgi¬ 
nidad que habia hecho. j Que virtud tan he- 
röica! jPrefcrir la gloria de una virginidad 
sin mancha ä la dignidad de Madre de Dio^, 
dc Reiiiä 4el cielo, de Seuora del uniyersq! 

22 II. 
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«j Õ corazon magninimo! exclama san Ber- 
« nardo. ; Ö corazon mas firme j estable que, 
««la tierra, mas elevado que eJ cielo! Mas a 
«fin de que sepan todos los siglos cuao fiel 
« es Dios en recompensar a Jos que le sirven, 
«Mana serä Virgen y Madre ä un mismo 
«tiempo: serž bendita entre todas las muje- 
«res; y serä bendito ei fmto de sus castas 
^ entranas.» 

Dos cosas se propuso Dios inspirando ä 
Maria ei voto de una virginidad inviolable: 
quiso que la Virgen santisima le sirviese con 
toda la perfeccion de que era capaz, y que 
diese ä la Iglesia ei modelo mas completo de 
una pureza sin mancha: quiso asimismo que 
Maria fuese la primera en presentar ä los 
hombres este hermoso qemplo de virginidad 
que debia dar ai mundo tantos fieles imita- 
dor^s. La Iglesia de Jesucristo extendida por 
todo ei universo se viö bien pronto adomada 
con las brillantes virtudes de la continencia 
y de la virginidad, profesadas por un sin nü- 
mero de personas, que vivian en la tierra 
con la pureza que los ängeles en ei cielo. San 
Ambrosio, san Agustin, san Juan Crisösto- 
mo y otros Padres, nos ofrecen hermosas y 
admirables pinturas de todos los pueblos de 
la cristiandad en los cuales brillaba la casti- 
dad y la pureza: en Asia, en Europa y en 
Äfrica las ciudades y los desiertos estaban 
IJenos de fieles que representaban en la tierra 


Digitized by LiOOQle 


VIHTUDES DE MAHIA. 359 

la pureza de los bienaventurados en ei cielo. 
Y por cierto que ä Maria somos deudores de 
este admirable prodigio; porque ella fue la 
primera que diö ai mundo ei ejemplo de per- 
petua virginidad, es decir, de una virtud 
desconocida en cierto modo de los hombres, 
de una virtud que tanto contribuye ai oma- 
mento y ä la gloria de la Iglesia. 

Dios nos manda que procuremos ser san- 
tos como 61 lo es ; y si queremos alcanzar es- 
ta santa semejanza con Dios, hemos de tra- 
bajar para adquirir la virtud de la pureza 
con los auxilios de la divina gracia: procu- 
remos 6 este fin itnitar en cuanto este de 
nuestra parte ei grande ejemplo que Mana 
nos propone con esla hermosa virtud. Y pa¬ 
ra trabajar en ello debemos comenzar teni.en-^ 
do particular cuidado en evitar todo lo que 
puede manchar la preciosa virtud de la vir- 
ginidad, resistiendo con prontitud y firmeza 
6 todo pensamiento, ä toda inclinacion, ä to¬ 
da mirada, 6 toda palabra que pueda ofen- 
derla: lo qtie lograr^mos por medio de la 
mortificacion continua de nuestros sentidos y 
de nuestras pasiones, entreg^ndonos constan- 
temente ä la oracion, desconiiando de noso- 
tros mismos, huyendo continuamente de to- 
das las ocasiones y de todos los peligros en 
que pudiese menoscabarse esta virtud; en 
una palabra, haciendo de la virginidad ei 
aprecio que se merece una virtud tan subli- 
22 * 


Digitized by Google 



540 AVOAmio n mamma. 

me, qne oos hace agradai>les i los Cfos det 
Seaor, y amables en presenda de la Madre 
de Dios, y que en cierto modo nos eleva ai 
estado de los aogeles. 

AMOR DE MARIA AL RETIRO. 

Ecee flongavi Jugietu: et mm nu in eoiitwuSm. 

Hc permanecido stempre redrada liajeindo dcl bollicio del 
mundo. (P»- 54, i'. 8«} 

Aunqae una gracia sobreabandante y la 
asistencia especial de Dios ponian a la Vir- 
gen santisima a cubierto de todos los peli- 
gros; sin embargo ella llevaba una vida su- 
mamente retirada, no pareciendo en publico 
sino por necesidad absoluta, cuando asi lo 
exigia la gloria de Dios õ la salud del prqji- 
mo. Fuera de estos casos estaba continua- 
mente encerrada en ei seno de su retiro, en 
ei cual encontraba sus mas preciosas delicias^ 
huyendo del bullicio y trato del mundo con- 
tagioso. Asi, cuando ei angel fue ä anunciar- 
la ei grande misterio de la Redencion, la en- 
contrõ sola en una habitacioo reducida, y 
ocupado su espiritu en la mas fervorosa ora-' 
cion. 

£1 espiritu de retiro que admiramos en 
Maria, es necesario ä todo cristiano segun 
su estado para conservar ei preciošo tesoro 
de la gracia; pero conviene mas especialmen- 
te ä las mujeres, y aun mas ä las virgenes^; 
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qu€ no $e presenten ai mundö sino cuando lo 
exige la necesidad y la buena educacion. La 
curiosidad y ei deseo de bien parecer de Di- 
na, hija de Jacob, fue causa de gravisimos y 
terribles males: ella quiso saiir de su casa 
para ver las mujeres de la ciudad de Siquem, 
y probõ luego los fatales resultados de su li- 
gereza: su propio deshonor, ei crimen de sus 
hermanos, y la mortandad de los habitantes 
de la ciudad fueron las terribles consecuen- 
cias de baber salido Dina del retiro en que 
debiera permanecer. Es verdad que no pue- 
de uno huir siempre y absolutamente del tra- 
to y comercio del mundo; mas en semejantes 
casos hemos de procurar que aunque los sen- 
tidos esten ocupados y distraidos en objetos 
terrenos, ei espiritu se conserve recogido, y 
que vele eo guardar los sentides, sobre todo 
ei de la vista, por ei cual entra la muerte 
en ei aima; porque por poco que se les de- 
je la libertad de mirar indiscretamente los 
objetos que se les presentan, acuden los ma- 
los pensamientos, los culpables deseos; ä ve- 
ccs la p^rdida total de la gracia, y luego la 
del aima. 

La sagrada Escritura nos ofrece dos ejem- 
plos de este gžnero muy propios para inspi- 
rarnos la mas exacta vigilancia sobre nosotros 
mismos. El primero es ei de David, ai cual 
lina mirada imprudente precipitö ä los cri- 
menes de adulterio y homicidio. El otro es 
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ei de Job, que para conservarse inocente hi- 
zo ua pacto inviolable con sus ojos de no 
fijarlos jamas sobre ningun objeto peligroso« 
Paraque ei corazon sea puro es necesario que 
los ojos sean castos y reservados, 

Conviene, pues, a las personas de uno y 
otro sexo, ä ejemplo de Mana, apartarse, en 
cuanto lo permita ei estado y la situacion de 
cada cual, de todas las distracciones, conver-r 
saciones, compamas, espectäculos, reuniones, 
en las cuales pueda haber ei menor peligro 
de perderse la virtud. El riesgo es aqui se- 
mejante ai de una nave combatida por los 
vientos, y rodeada de escollos: tanto esta ex« 
puesta la nave ä la tempestad y ž la bravura 
de las õlas, que ai cabo concluye por estre- 
llarse y sumcrgirse. Cuando sio culpa nuestra 
las circunstancias nos ponen en ocasiones en 
que la virtud peligra, podemos cönfiar que 
saldremos libres del peligro, si tomamos las 
prudentes precauciones, y peditnos ä Dios su 
socorro, porque en este caso ei Senor nos 
sostendrä. Pero si sin motivo alguno, y solo 
para halagar los sentidos, nos exponemos, 
entregändonos ä la disipacion del mundo, ä 
companias sospechosas, ä diversiones im pru¬ 
dentes, hay motivo de temer por nuestra sai- 
vacion; porque Dios no nos ha prometido su 
gracia cuando voluntariamente nos ponemos 
en riesgo de perderla. 

Ä esta razon poderosa debemos aiiadir otra 
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que no 3 iospira la conducta de Maria: y es 
la obfigacion que tenemos de dar buen ejem- 
plo ä nuestro prõjimo. Las personas piadosas 
estan aun mas obligadas que las otras, ä cau-» 
sa de que ei mundo maligno tiene constan- 
temente los ojos fijos sobre ellas, ^ interpre- 
ta siempre ä la maia parte hasta las acciones 
mas indiferentes. Por eso, siguiendQ ei ejem-r 
plo saludable que nos da Maria, procuremos 
amar ei retiro, huyamos del coptagio del 
mundo, conserv^monos en ei asilo del reco* 
gimiento dentro de nosotros mismos, encer-r 
r^monos en la soledad tanto como nos sea 
posible: en ella es donde Dios penetrarä hasr 
ta nuestro corazon y nos harž oir sus pala-r 
bras de vida etema, 

MODESTIA DE itARfA, 

Modestia vestra nota sii omnibus hominibut. 

Que vuestra modestia se haga p6blica por todo cl muiido. 

(Philip, cap. 4 , 5.) 

La modestia es una virtud que arregla ei 
exterror del hombre, y que proviene de na 
interior bien arreglado. £1 vestido, ei reir, 
ei andar, dice la sagrada £serituFa,iaaunciaa 
lo que ei hombre tiene en su interipr: por 
su semblante še puede conocer si la aabidu-»> 
na reina en su corazon: los actos exteriores 
son una muestra de los interiores; y si aquei- 
lios estiin arreglados, son una prueba de qw 
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ei hombre ha sujetado su^ pasKHles, y 
tödo ei interior estä en örden. 

La Virgen santisima fue un perfecto mo- 
delo de modestia y de recato: sus sentidoš 
exteriores estaban enteramente gobernadod 
por la razon: todos los modales de su cuer- 
po eran graves y decentes. «Asi, dice sari 
«Epifanio, su modestia parecia i los ojos dö 
«los hombres juiciosos un prodigio que hacia 
«decir que no se habia visto otrd semejaü- 
«te: todo parecia sobrehumano y celestial 
«< en Maria; y esto daba bien i entender que 
« ei Criador del cielo y de la tierta la pre- 
«päraba para cosas grandes, haci^ndola lä 
« mas perfecta de todas las criaturas.» 

I Qui^n serä capaz de pondetar la modes^ 
tia, ei pudor, la decencia, ei recato que la 
Virgen santisima^ hižo^ brillat en su semblan- 
te, en sus discursos, en ^us acciones, en to¬ 
da su cpnducta? Todas las virtudes concur- 
rian ä darle un imperio absoluto sobre si 
misma. jFelices nosotros, si ä ejemplo de 
Maria ,; procuramds> trabajar para adquirir la 
präctica de todas las virtudes! La modestia 
exige Ique dominemos de tal manera nuestra 
lengua, que ciiando hablamos sea la pruden- 
eia la que dicte todas imestras palabras. La 
cordura exige que se aguarde la oca^ion y ei 
anomenlo* oportuno en que se deba hablar: 
ei. horhbre inconsiderado habia aventurada- 
B»?ntöL^ fsin miramiento y sin juicio^ La pru- 


Digitized by LiOOQle 



ViRTVDBS DB BfARIA. 348 

flencia trata de evitar la difusion en las pa-^ 
labras, puesto que es muy raro que hable 
bien ei que habla uiucho. La humildad se 
opone A que uno hable de si mismo sin ne- 
cesidad, ya sea para alabarse, ya para vitu- 
perarse; porque sucede muy ä menudo que 
fel ainor propio oculta 6 deja entrever su or- 
gullo bajo ei velo de una falsa humildad. La 
caridad prohibe toda palabra que pueda hcr 
rir la delicadeza del pröjimo: 4 veces una so^ 
}a palabra causa danos irreparables. La mor 
destia hace ei adorno de todas las virtudes, 
aumenta su m^rito, y las da un nuevo bri- 
llo. Por lo contrario, la falta de modestia 
debilita las demas virtudes, õ por decirlo me- 
jor, las trueca en vicios. 

Esta virtud amable y celestial resplande- 
ciö eminentemente en Mana, y nos propor- 
cionö los ejemplos mas completos: amõ ei si^ 
lencio 4 fin de entretenerse solo con Dios: 
sin embargo, interruüipia este silencio siem- 
pre que se le presentaba ocasion de glorifi- 
car 4 Dios ö de servir ai pröjimo. San Juan 
Damasceno dice que, «todas las palabras que 
«salian de su boca expresaban la modestia, 
«la dulzura, la caridad y la humildad de que 
« cstaba revestida su aima.» 

Para adquirir esta modestia, y para ejer- 
citarla sin intermision, reflexionemos que nos 
hallamos sin cesar en presencia de Dios, que 
tenemos constantemente 4 nuestro lado nues> 
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tro angel tutelar, que es testigo de todas 
nuestras acciones: que siendo como somos 
cristianos debemos cooformar con la ley de 
Dios todos Duestros discursos, nuestros pa^ 
SOS y nuestras obras. Ä este fin procaremos 
imitar a la Yirgen santisima, que despues de 
Jesucristo es ei modelo roas perfecto para 
nosotros. Entooces todo nuestro exterior re- 
glado por los seotimientos interiores, con- 
tribuirä ä glorificar 4 Dios, ä edificar ai prõ> 
jimo, y cederä en nuestro propio provecho. 

AMOR DE MAr/a A LA POBREZA. 

Si vii pevfeclus eae — venäe quce hahti — H iequere me. 

Si qui<^r(‘S .ler perfecto, vende todo lo qae tienes, ▼ sigueme. 

( Math. cap. 19, v. 21.) 


Toda la vida de Maria fue un continuo 
ejercicio de pobreza voluotaria. Cuando, con- 
forme ü los designios del Eterno pensö en 
tomar estado, tomd por esposo k un hombre 
justo, de la sangre de David; pero tan pe¬ 
bre que habia de vivir del trabajo de sus 
manos. {A quk estado de pobresa tan extre- 
mada no se viö redueida cuando llegõ ei ca- 
80 de dar k luz k su divino Hijo! Sale de 
Nazareth con san Jose para obedeeer la õr- 
den del Emperador, y en ei camino sufre las 
mayores privaeiones: llega ä Belen, y era 
en lo mas riguroso del invierno, y eneuen- 
tra todas las posadas oeupadas por los ricos. 
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Maria y Jos£ sõn pobres y se pires^Dtan cor 
mo taies, y.por eso nadie hace caso de ellos) 
y solo halla un establo expuesto ä todos los 
rigores de la estacion, y se refugia en ei i 
falta de otro recurso. ; ^11 es donde la Rei- 
na de los ängeles. da ai mundo ai Hijo del 
Altisimo, y tiene que envolverlo eõ pobres 
panales para resguardarlo del frio ^ rin que 
tenga otra compania que la de dos animales ! 
j Cuänto debiõ sufrir entonces ei corazon de 
esta buena Madre! 

En ei dia de Ja Purificacion de Mana ve-^ 
mos otro rasgo de su pobreza evangelica : la 
ofrenda que presenta ei templo ai cabo 
de los cuarenta dias de su parto consiste en 
un par de törtolas 6 palomas, que era la 
ofrenda de los pobres. Cienamente ei oro 
que habian ofrecido los magos hubiera podi-» 
do ponerla en estado de presentar una ofreü-» 
da mas rica; « pero este don, dice san Bue- 
«naventura, habia ya pasado de sus manos ä 
«las de los pobres; porque Maria ai paso 
«que experimentaba todos los efectos de la 
« miseria, era extremadamente sensible ä laš 
« miserias de otros. >» En su fuga ä Egipto se 
hallõ falta de todos los recursos humanos, y 
su virtud fue puesta i prueba de todos los 
rigores de la pobreza. Se veja con su divino 
Hijo y su Esposo en pais extranjero, desco-r 
nocido y sin medios para atender a sus mas 
precisas necesidades, ofreciendo todos los dias 
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i Diot ei Mcrificio de su pobrexa. I>el mis- 
mo modo pasö aquella santa Familia a sa re- 
greso de Egipto, siempre pobre, siempre sa- 
friendo los efectos de la miseria, y siempre 
resignada hasta la muerte del Redentor. 

Despues de la Ascension del divino Salva¬ 
dor ai cielo, Maria continaö viviendo en ei 
estado de pobrexa como habia vivido hasta 
entonces; porqae aunque Jesacristo aates de 
morir la habia eocomendado 4 su discipulo 
muy amado, este era tambien pobre, habien-' 
dolo dejado todo como los demas apõstoles, 
para seguir ei camino de la cruz. En fin, es 
constaote que todo ei tiempo que viviõ Ma¬ 
ria despues de la Ascension, fue un ejemplo 
vivo y perfecto de todas las virtudes; mas 
iobre todo de la pobreza evang^lica. Habia 
nacido pobre, viviõ pobre, y quiso exhalar 
ei ültimo suspiro en medio de la pobreza. 

I Por qu£ ei Salvador del mundo ha reco- 
mendado tan expresamente i todos sus hijos 
ei espiritu de pobreza ? Es paraque libres de 
los lazos terrenos, desprendidos del afecto & 
las cosas temporales, puedan mas fäcilmente 
y con menos impedimentos entregarse ä la 
meditacion de las cosas del cielo: es para 
apartarlos de las ocasiones tan comunes en- 
tre los hombres, de abusar criminalmente de 
las riquezas: paraque amen con mas pureza 
4 Dios, cuyo amor crece en cl aima ä me- 
dida que se. desata de los vinculos del amor 
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mBndanõ: es en fin, paraqüe se conforinen 
con mas resignacion con su divino modeloy 

a u6 inientras viviö en la tierra no tuvo don- 
e reclinar su cabeza. Taies son las miras que 
Dios se propuso, y que Maria llend perfec- 
iamente. 

Por esto es necesario que nosotros imite- 
mos, cada cual segun su respectivo estado, 
la pobreza de Mana y de su divino Hijo. 
Los que tienen bienes temporales deben po- 
seerlos como si no los tuviesen; es decir, de¬ 
ben desprenderse de todo afecto ä ellos: ha- 
Ger de ellos un uso conforme ä las mäximas 
del Evangelio: derramarlos entre las manos 
de los pobres : consolar con ellos ä los miem- 
bros misticos de Jesucristo que estan en ne* 
cesidad; en una palabra, hacerlos provecho- 
sos ai aima por medio de un santo uso de 
ellos. 

He aqui las senales para conocer si tiene 
uno desapego ä las riquezas mundanas: si pa¬ 
ra adquirirlas, conservarlas ö aumentarlas no 
se vale jamas de medic^ ilicitos: si cuando 
las .pierde por una desgracia que le sobi^e-^ 
venga sabe conformarse con la volüntad de 
Dios: si la posesion y ei goce de las mismas 
no ocupa demasiado su espiritu y su corazpn, 
ni le sirven de obstäculo para entregarse ai 
servicio de Dios y ä la adquisicion de bienes 
eternos: en fin, si las en^plea, no en vanida- 
des, en superfluidades, en usos profanoS; sind 
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en limosnas, en baenas obras, y en las nece- 
sidades propias y arregladas i su estado: ea 
este caso las riqaezas, caya posesion es taa 
peligrosa^ se coovierten en provecbo espiri- 
tnal, y contribuyen ä la salvacion. 

Felices aquellos ä quienes Dios inspira noa 
rennncia real y absoluta de los intereses man- 
danos, paraquc no hayan de tener en es¬ 
te mundo otros pensamientos ni otros de- 
seos, que los de adquirir los bienes sõlidos y 
etemos. 

jÖ Virgen pobre, modelo de pobreza vo- 
luntaria! Alcanzadnos este espiritu de pobre¬ 
za, preferible i todas las riquezas de la tierra. 


PACIENCIA DE MAR/a ER LOS TRABAJOS. 

Patienlia vobU necessaria est, ut, uoluntatem Dei facUnlu, 
reportelis promissionem. 

La paciencia o* es necesaria , a fin tle que haciendo la yo- ‘ 
lunlad de Dios podais alcanzar las promesas. (Hcebr. 
cap. *10, v* 36.) 

«La paciencia, dice san Agostin, es nna 
«virtud que hace soportar con resignaciou 7 
«calma los males de esta vida, cualescpiiera 
«que sean, las persecuciones, las injurias, la 
«p 4 rdida de bienes, las enfermedades, hasta 
«la misma muerte.» 

La paciencia tiene diferentes grados mas 
perfectos los unos que los otros. El primero 
es, sufrir los males con rešignacion, atendien- 
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db i que uno es cristiano y pecador. £1 
gundo es, recibirlos voluntariamente y con 
gusto, como venidos de la mano de Dios que 
todo lo que permite lo hace para nuestro 
bien. El tercero es, desearlos con ardor pa¬ 
ra tener una santa conformidad con Jesucrisr 
to, modelo de los predestinados particular- 
mente considerado como hombre de dolores* 

De esta virtud de paciencia perfecta nos 
ha dado la Virgen santisima los ejemplos mas 
brillantes, mas consoladores y mas continuos, 
durante ei curso de su vida mortal, hasta ei 
momento de su gloriosa Asuncion ai cielo. 
Aunque ei Evangelio no nos hace mencion 
de las penas que sufriõ Mana en su tierna 
edad hasta ei tiempo de la Encarnacion del 
Salvador, no hay duda que las padeceria gran- 
des; porque siendo las penas ei patrimonio 
de las aimas amadas de Dios, no es regular 
que hubiese dejado sin ellas ä la que habia 
escogido por Madre. Ciertamente sus traba- 
jos sobrepujaron i los de todos los märtires, 
y su vida no fue otra cosa que un continuo 
martirio: para convencernos de esta verdad 
la ir^mos siguiendo en los varios pasos de su 
misma vida. 

jQu6 dolor debiõ ser ei suyo, cuando san 
Jose, este guarda fiel y prudente de su vir- 
ginidad, quiso abandonarla, y desterrarse dei 
su propia patria! j Que dolor cuando viö ä 
su Hijo muy amado nacer en un establo ei) 
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lo mas riguroso del invierno, sufriendo tod4 
la crudeza de la estacion! Maria aoportaba 
sus propias penas con alegria; pero jque 
amargura para su corazon maternal ä ia vis- 
ta de su Hijo recostado sobre ei heuo, no te*« 
niendo otro recurso para calentarlo que ei de 
estrecharlo entre sus brazos y su mismo co- 
razoQ inundado de tristeza! {Ä que prueba 
tan dolorosa fue puesta la sensibilidad de es- 
ta digna Madre, cuando en ei acto de la cir- 
cuocision vi6 que se comeozaba ä derramar 
la sangre de su divino Hijo (ceremonia aflic- 
tiva, que auunciaba ä la Yirgen que habia 
de llegar ei dia en que ei Salvador derrama- 
ria toda su sangre en la cruz hasta su ültima 
gota)! iQu6 fatigas, que inquietud debiö ex- 
perimentar cuando se viö obligada ä ir ä bus- 
car un asilo en Egipto, en donde habitõ por 
mucho tiempo entre los pueblos desconocidos 
4 idõlatras! j Cuäl debiö ser su desasosiego y 
alarma cuando tuvo noticia de la crueldad de 
Herodes, y de la carniceria de innumerables 
ninos, victimas inocentes inmoladas por ei 
odio de aquel Rey ai divino Jesus! 

Durante los tres anos de la predicacion del 
Salvador, fueron enormes las aflicciones y fa- 
tigas que Maria debiö tolerar, siguiendo ä su 
Hijo en sus viajes, no con la distincion y au- 
toridad de Madre, sino con la mas proftinda 
humildad para sacar provecho de la divina 
palabra. ;Gon que sentimiento no oiria laa 
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imprecaclones y blašfemias que vomitaban 
contra Jesucristo los envidiosos escribas y fa- 
riseos, urdiendo contra ei las tramas mas ini- 
cuas para perderle! Se acercaba ei tiempo 
del sacrificio, y Maria lo veia acercarse coa 
ei intenso dolor de que solo su corazon era 
capaz, y solo ella podia sufrir con resigna- 
cion y calma. 

Si la pasion hizo de Jesucristo un hombre 
de dolores, hizo tambien del corazon de Ma¬ 
ria un mar inmenso de amarguras. j Qu6 si- 
tuacion debiö ser la de esta buena Madre 
cuando viö ä su divino Hijo, ai ünico y tier- 
no objeto de sus complacencias, entregado ai 
põder del principe de las tinieblas, rodeado 
de gente armada, atado como un malbechor, 
golpeado por una turba desenfrenada, lleva- 
do con burla y escarnio por todas las calles 
de Jerusalen, conducido de tribunal en tri¬ 
bunal, presentado ä jueces parciales preveni- 
dos todos contra 61 , saturado de oprobios, 
maldiciones y blasfemias de un pueblo furio- 
so! jÕ corazon de la mas tierna y sens^lc 
de las madres! Aqui se os puede aplicar lo 
que decia ei Profeta: Magna est velut mare 
contritio tua. «Las olas.de amargura se han 
«derramado por todo vuestro corazon, y lo 
« han convertido en up inmenso Oceano de 
« dolor.» 

Sigamos 6 Jesucristo hasta ei Calvario, y 
sigamos a Maria hasta ei pi6 de la cruz: 
23 II. 
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miradla inundada de dolor, dirigiendo sus 
Ojos ä su Hijo moribundo: y ai verJa procu- 
rad unir vuestras lägrim^ y sollozos 4 las 
lagrimas y sollozos de Maria. Mas di- 
go? ^ Acaso esta atribulada Madre podia llo- 
rar ? Un dolor comun y ordinario se expre- 
sa y se desahoga con gritos y lloros; pero 
las grandes aflicciones son mudas: ei corazoa 
traspasado de amargura seca los ojos paraque 
no puedan llorar y corta la lengua de modo 
que no pueda hablar. Maria sin põder pro- 
ferir una sola palabra ai pi 4 de la cruz, su- 
fre en este momento dolores mas sensibles, 
tormentos mas atroces, y un martirio mas 
cruel que ei de todos los mdrtires juntos. 

Cristianos, bijos de la cruz, hijos de la 
Madre de dolor por excelencia, ^os queja- 
reis de vuestros trabajos y de vuestros sufri- 
mientos 4 la vista de lo que padece un Dios 
hecho Hombre, y la Madre de Dios... y eso 
solo por amor vuestro y de vuestra salva- 
cion? Pecadores, acudid para ser testigos de 
los tormentos de las dos victimas que vues- 
tros pecados han sacrificado: aimas justas, 
venid 4 desahogar vuestro corazon afligido en 
ei corazon de vuestro Padre moribundo: ai¬ 
mas afligidas, venid 4 buscar ei consuelo en 
ei aima desolada de vuestra lierna Madre. 

El ültimo y ei mas terrible golpe de do¬ 
lor que penetrö hasta lo mas intimo del co¬ 
razon de Maria, la espada mas aguda que 
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atravesõ su aima, fueron las palabras de su 
Hijo reducido 4 la ültima agonia: Mujer^ la 
dijo senalando 4 san Juan, he cmui tu hijo: 
y 4 Juan, he aqui tu Madre. En este mo- 
mento las entranas de Maria se conmovieron 
de tal modo, que indudablemente hubiera 
espirado con su Hijo si un especial auxilio 
del Senor no le hubiese conservado la vida. 
Y desde entonces su vida no fue mas que un 
continuo martirio: la sangre derramada de 
su Hijo estaba siempre presente 4 sus ojos; 
la im 4 gen de su pasion grabada siempre en 
su corazon. El dolor habia preparado y san- 
tificado esta victima inocente; ei amor divi- 
no finalmente la inmolö, y Dios remunera- 
dor la trasladõ ai cielo paraque fuese por 
siempre nuestra Reina, nuestra Madre, nues- 
tra Mediadora, nuestra Abogada, y todo nues- 
tro bien despues de Dios. Am 4 mosla, honr4- 
mosla, invoquemosla en sus virtudes y en 
sus sufrimientos, paraque algun dia podamos 
ser participantes de su gloria y de su feli- 
cidad. 


23* 
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S^(( 


DE LA DEVOCION 

DEL MES DE MAR^A 

6 

MES DE MAYO. 


Fulcite me floribus. 

Sostenedme con flores. (Cant. cnp. 2, v. 5.) 

La devocion del mes de Maria 6 ei mes 
de Mayo tuvo su origen en Italia ä media- 
dos del sigio pasado. EI padre Lalomia, mi- 
sionero, fue ei primero que compuso sobre 
esta devocion un librito en italiano, titulado: 
il Mese di Maria ossia il mese di maggioy 
cuya primera traduccion en frances pareciö 
bajo los auspicios de Madama Luisa de Fran- 
cia, Priora de las Carmelitas de san Dioni- 
sio. EI mismo sentimiento que ha movido ä 
los siervos de Maria i consagrarle un dia ca* 
da semana, y honrarla trcs veces cada dia, 
les ha inspirado tambien ei pensamiento de 
consagrarla un mes entero; y «como para 
«hacer una ofrenda, dice ei abate Tourneur 
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«en su nuevo mes de Mana, se debe siem- 
wpre escoger lo mejor y mas agradable que 
«se encuentra, han escogido ei mes de mayo 
« como ei mas bello y hermoso del ano.» 

El Papa Pio VII, sabedor de las gracias 

Ž favores senalados que Dios derramaba sõ¬ 
re los que practicaban la devocion del mes 
de Maria, concediö por Breve de 21 de mar- 
zo de 1815 ä todos los fieles que püblica õ 
privadamente honrasen ä la Virgen sanhsima 
durante ei mes de mayo, por medio de ora- 
ciones ö de otros actos de virtud, tresclentos 
dias de iudulgencia por cada dia del mes, 6 
indulgencia plenaria una vez en dicho mes, 
en ei dia en que habiendo confesado y co- 
mulgado rogaren por las necesidades de la 
Iglesia, y segun las piadosas intenciones de 
su Santidad. Estas indulgencias son aplicables 
ä las aimas del purgatorio. 

La präctica del mes de Maria es tan agra¬ 
dable 4 Dios, que en todas las partes donde 
se ha observado se ven muchas aimas que re- 
nacen & la gracia; se ve ei progreso de la 
piedad y ei aumento sensible de la fe; en 
una palabra, se ve ei põder de la augusta 
Protectora, & la cual jamas se ha invocado 
en vano. 

Todo ei mundo sabe que para hacer los 
ejercicios durante ei mes de Mana, es muy 
provechoso recogerse en una capilla dedica- 
da ä la Virgen santisima, ö ä lo menos de- 
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lante de una imägen suya adornada de fio- 
res; y honrar todos los dias & la Madre de 
Dios por medio de lecturas santas, de medi- 
taciones piadosas, ete. segun la devoeion de 
cada uno. Mas abajo se encontrarä la tabla 
de treinta y un ejereieios para todos los dias 
del mes, eseogidos de entre los del Anuario, 
que se han considerado los mas propios para 
pasar ütilmente este santo tiempo. 

Se empezarä ei ejercicio de cada dia por 
la eoDsagraeion ä la Virgen sanhsima; se re- 
zarän despues las letanias del sagrado Gora- 
zon de Maria; y se concluir^ con la oraeion 
Memorare de san Bernardo. Durante ei eur- 
so de estas präcticas piadosas, por cuya omi- 
sion no se ineurre en peeado alguno, pero 
cuya continuaeion atrae las mas abundantes 
bendieiones, se deberd tener presente que ei 
mejor modo de honrar k la Beina de los cie- 
los es proeurar imitar sus virtudes. 
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ACTO DE CONSAGRACION 

1 LA y/bGEN SANTfsiMA. 

(De san Francisco de Sales.) 

Yo os saludo, dulcisima Virgen Maria Ma- 
dre de Dios, y os elijo por mi amantisima 
Madre. Suplicoos que me admitais por hijo 
y siervo vuestro, pues yo no quiero lener 
otra Madre y Senora que d Vos. Ru6goos 
tambien, ö piadosa y tierna Madre mia, que 
me goberneis y defendais en todas las accio- 
nes de mi vida, porque soy un pobre € infe- 
liz mendigo, que todos los instantes necesito 
de vuestra ayuda y proteccion. | Y bien, Vir¬ 
gen santisima! Hacedme participante de to¬ 
dos vuestros bienes y de vuestras virludes, 
principalmente de vuestra santa humildad, 
de vuestra excelente pureza, y de vuestra 
fervorosa caridad; pero concededme sobre 
todo la gracia.... (aqui se cxpresa la gracia 
especial que se desea obtener de la Virgen). 
No me digais, ö Madre benignisiraa, que no 
podeis coDcedermela; porque vuestro aman- 
tisimo Hijo os ha dado todo põder tanto en 
ei cielo como en la tierra. Tambien estoy se¬ 
guta que no me desechareis, porque Vos sois 
la Madre comun de todos los hijos de Adan, 
y singularmente lo sois mia. Ya, pues, que 
sois mi Madre, y que ai mismo tiempo sois 
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poderosisima, ^qu4 lo que podria move- 
ros ä negarme vuestra asistencia? Atended, 
Madre mia, atended que en calidad de tal 
estais en cierto modo obligada ä conceder- 
me lo que os pido, y ä acceder ä mis rue- 
gos. Seais, pues, bendita y ensaizada en ei 
cielo y en la tierra; y alcanzadme de Dios 
que por vuestra intercesion me haga partici- 
pante de todos los bienes y de todas las gra- 
cias que sean del agrado de la santisima Tri¬ 
nidad, Padre, Hijo y Espiritu Santo, objeto 
de todo mi amor ahora y por todos los si* 
glos de los siglos. Amen. 

LETANIAS 

DEL SAGRABO CORAZON B£ MAR/A. 


Senor, tened piedad de nosotros. 

Jesus, oidnos. 

Jesus, escuchadnos. 

Dios, Padre celestial; tened piedad de no¬ 
sotros. 

Hijo de Dios, Redentor del mundo; tened ete. 
Espiritu Santo, Dios; tened ete. 

Santisima Trinidad, un solo Dios; tened ete. 
Corazon inmaeulado de Maria; rögad por no¬ 
sotros. 

Corazon lleno de graeia; rögad ete. 

Corazon bendito entre todos los eorazones; 
rögad ete. 
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G>razon de Maria, delicias del Padre; rö¬ 
gad ete. 

Corazon de Maria, olqeto de las tiernas eom- 
placencias del Hijo; rögad ete. 

Corazon de Maria, ]a mas agradable habita- 
eioD del Espiritu Santo; rögad ete. 

Corazon de Maria, enriqueeido con todos los 
dones eelestiales por las tres divinas Per- 
sõnas; rögad ete. 

Corazon de Maria, espejo de las divinas per- 
feeeiones; rögad ete. 

Corazon de Maria, asiento de la sabiduria; 
rögad ete. 

Corazon de Maria, hoguera del divino amor; 
rögad ete. 

Corazon de Maria, centro del puro amor; 
rögad ete. 

Corazon de Maria, tesoro de toda santidad; 
rögad ete. 

Corazon de Maria, semejante en todo ai eo- 
razon de Jesus; rögad ete. 

Corazon de Maria, ei mas dulee y ei mas 
humilde de todos los eorazones; rö¬ 
gad ete. 

Corazon de Maria, ei mas conforme eon la 
divina voluntad; rögad ete. 

Corazon de Maria, modelo de todas las vir- 
tudes; rögad ete. 

Corazon de Maria, herido de una espada de 
dolor; rögad ete. 

Corazon de Maria, ei primero que se eonsa- 
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grö i Dios con ei voto de virginidad, 
rögad ete. 

Corazon de Mana, del cual saliö la sangre 
adorable que redimiö ai mundo; rö¬ 
gad ete. 

Corazon de Mana, que aicanzais para los pe- 
eadores las graeias de eonversion y de 
salvaeion; rögad ete. 

Corazon de Maria, que eonservais eon euida- 
do las palabras de Jesueristo; rögad ete. 
Corazon de Maria, ei mas noble, ei mas san- 
to, ei mas grande, ei mas amable de to- 
dos los eorazones; rögad ete. 

Corazon de Maria, digno del amor y de la 
veneraeion del eielo y de la tierra; rö¬ 
gad ete. 

Corazon de Maria , nuestro refugio, nuestro 
soeorro y nuestro eonsuelo; rögad ete. 
Corazon de Maria, dulee esperanza de los 
que os honran; rögad ete. 

/. Inmaeulada Mana, por la dulzura y hu- 
mildad de vuestro eorazon. 
ipf. Haeed nuestros eorazones conformes eon 
ei eorazon de Jesus. 

ORACION. 

Ö Dios omnipotente, cuya clemencia es 
infinita, que para la salvaeion de los peea- 
dores y eonsuelo de los miserables habeis 
dado ä Maria un eorazon, semejante en dul^ 
zura y cn miserieordia ai de su Hijo Jesus, 
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conceded i los que hooran ei corazon inma- 
culado de la Yirgen santisima la gracia de 
convertirse en hombres formados segun ei 
corazon de Jesucristo, que vive con Vos, jun- 
tamente con ei Espiritu Santo por todos los 
siglos de los siglos. Amen. 

Se conclujre ei ejercicio con la siguiente oracion; hobien- 
do ei sumo Pontijice Pio FII concediJo muchas indulgencias 
d los que la rezaren devolamente. 

MEMORARE MILAGROSO 

DE SAN BERNARDO. 

Se refiere del P. Bernardoy llamado ei 
pobre Sacerdote, que durante su vida dis- 
tribuyö mas de un millon doscientos mil ejem- 
plares de esta oracion y y que por este me- 
dio tuvo la dicha de alcanzar una injinidad 
de gracias prodigiosas. 


Acordaos, 6 misericordiosisima Virgen Ma¬ 
ria, que jamäs se ha oido decir que ninguno 
de los que han recurrido ä vuestra protec- 
cion, implorado vuestra asistencia, y reclama- 
do vuestro socorro, haya sido abandonado de 
Yos. Animado con esta coniianza acudo ä Yos, 
gimiendo bajo ei peso de mis pecados. No 
desecheis, õ Madre de Dios, mis humildes 
süplicas; antes bien oidlas favorablemente, y 
dignaos atenderlas. Amen. 
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DEVOCION 

DE LOS QUINCE SÄBADOS DE MARIA 

EN HONOR DE LOS QUINCE MISTERIOS 
DEL SANTISIMO ROSARIO. 


Sabbata mea sanlijicate, ut sint si^num inter mc, et x?os. 

Santlficail mis sabados, paraque sean la senal de la allanza 
que Iie conceitado con vosoiros. (Ezech. cap. 510, v. 20.) 

Esta piadosa practica consiste en recibir la 
Santa comunion durante quince sabados se- 
guidos en honor de los quince misterios, y 
en ei altar del Rosario. Si no se puede ha- 
cer esta devocion en dia de säbado ö en la 
capilla del Rosario, podrä recibirse la santa 
comunion en otros tantos domingos ö en ei 
dia que se pueda de las quince semanas, y 
en la iglesia 4 la cual se pueda ir cömoda^ 
mente. 

La primera comunion se recibirä en honör 
del primer misterio, la segunda en honor del 
segundo, y asi las demas. 

Durante estos dias conviene 

1 Destinar algun tiempo para considerär 
con atencion y respeto ei misterio, en honor 
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del cual se debe recibir la santa comunion. 

2. ® Dar gracias ä Dios por los beneficios 
que nos ha dispensado en este misterio. 

3. ® Rogarle por los mžritos de Jesucristo 
que se digne oirnos y tener misericordia de 
nosotros. 

4. ® Implorar ei socorro y la intercesioa 
de la Virgen santisima para obtener la gra- 
cia particular que le suplicamos. 

Finalmente conviene, en cuanto se pueda, 
practicar algunas obras de piedad y de cari- 
dad en los dias en que se reciben estas co- 
muniones; por ejemplo, rezar ei rosario, ha- 
cer algunas limosnas, si hay posibilidad pa¬ 
ra ello, visitar d los enfermos, consolar los 
afligidoS) y distribuir rosarios, imägenes y 
libroS) para extender la devocion i Maria. 

Se practica esta devocion de los quince sä- 
bados, particularmente cuando se desea ob¬ 
tener de Dios una gracia muy senalada, es- 

S iritual õ temporal, por la intercesion de 
laria. 

Han sido muchos y admirables los prodi- 
gios que Dios ha obrado, los votos que ha 
oido, y las gracias de tc^do genero que ha 
dispensado ä los que practican esta devocion. 
Ella encierra en efecto un medio muy elicaz 
para aicanzar las gracias del Senor. 

1.® Porque Dios concede las gracias en 
fuerza de los meritos de Jesucristo, cuyos 
misterios se veneran en ei santisimo Rosario. 
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2. ® Porque ei adorable sacramento de la 
lEucaristia derrama las gracias en abundancia. 

3. ® Porque no es posible hallar una inter- 
cesion mas poderosa cerca de Jesucristo que 
la de Maria. 

Cada dia de comunion se põdra leer un 
Ejercicio del Anuario de Maria y ä saber, ei 
que sea aplicable ai misterio, en honor del 
cual se recibirä la comunion, ö bien ei que 
parezca mas oportuno, segun la piedad de 
cada cual. 

Los sacerdotes que deseen practicar esta 
devocion, celebrarän la misa propia dcl mis- 
terio que honraren en ei respectivo dia, co- 
mo la de la Anunciacion para ei primer mis- 
terio, la de la Visitacion para ei segundo. 
Para cada uno de los cinco misterios dolo- 
rosos se podrä decir la misa de Cruce^ vcl 
de Passione* 
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NOVENA ESPECIAL 

£9 HOirOR DB LA 

INMACÜLADA CONCEPCION 

DE MARIA, 

PARA OBTENER ALGUNA GRACIA SENALADA POR 
MEDIO DE LA INVOCACION DE ESTE GLORIOSO 
TITÜLO. 


ADVERTENCIA. 

Habiendose obtenido dos gracias extraor- 
dinarias, una espiritual, otra temporal, por 
medio de esta piadosa Novena manuscrita, 
becha en honor de la Virgen santisima con- 
cebida sin pecado, y delante de una imägen 
pintada sobre ei modelo de la Medalla de 
Francia, llamada mitagrosa; ei autor ha crei- 
do que su publicacion seria del agrado de los 
devotos de la Virgen santisima, ai paso que 
les serviria de grande utilidad, porque les 
ofrece una nueva ocasion de reanimar su con- 
fianza en la inagotable bondad de esta Madre 
de misericordia. Por este motivo ha querido 
anadirla k su Anuario. 
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Siendo ei objeto principal de esta Novena 
honrar ä Mana en ei misterio de su Goncep- 
cion inmaculada, serä conveniente hacerla 
delante de una imägen que represente i la 
Virgen en este misterio: y sin duda una de 
las que pueden adoptarse ton mas fruto y 
provecho es la llamada Medalla milagrosa, 
Serä tambien un excelente medio para sa- 
car fruto de esta Novena ei confesar y co- 
mulgar en uno de los nueve dias, preparän- 
dose desde ei dia primero para recibir estos 
dos sacramentos, tan propios para merecer- 
nos los mas senalados beneiicios de la pro*» 
teccion de la Madre de Dios. ' 

Asimismo serä muy provechoso oir la san^ 
ta misa todos los dias en que se haga la pre-^ 
sente Novena, y practicar alguna dbra de 
caridad cristiana, ö mortificarse voluntaria^ 
mente en alguna cosa en honor de Marij^ 
concebida sin pecado* 

Siguiendo estos consejos, es de esperar que 
Maria oirä las sdplicas que se la dirijan, ce- 
lebrando por nueve dias consecutivos la me^ 
moria de un misterio que tanto la honra y 
glorifica, y que Dios concederä las gracias 
que se le pidan por la intercesiön de su san-» 
tisima Madre concebida sin pecado. 


U 


n. 
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DIA PRIMERO. 

En esšš dia konrarüs d Marta concebida 
sin pecad9€omo la mas perfeeta de todas las 
eriaturas, y os consagrareis d elku 

ORACION. 

Õ Maria concebida sin peeado: asi como 
nadie es capaz de apreciar bastante vuestra 
dignidad) tampoeo hay ninguno que sea ca¬ 
paz de tributaros todo ei honor de que sois 
digoa. j Ay ! podr6 yo haeer, miserable 

E eeador^ para honraros? Sin embargo, so- 
erana Senora del mundo, ya que vuestra 
bondad y vuestra misericordia igualan & vues* 
tro põder, ya que no deseehais los homena- 
jes de un corazon lleno de vuestro amor, dig^ 
naos admitir los que os son debidos por tan- 
tos titulos. 

Õ Madre de mi Dios y Redentor, que 
reinais sobre todos los serafines, y en pre- 
sencia de la cual la majestad de todos los re- 
yes de la tierra no es mas que una sombra 
vana: permitidme que yo os tribute ei ho¬ 
nor mas sineero, mas humilde y mas pro- 
fundo, despues del que debo tributar i mi 
Dios. 

Con la mas grande alegria de mi corazon 
ps reconozco por mi soberana Senora, y me 
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ednsidero feliz en conoceros, serviros y con* 
tarme en ei nümero de vuestros hijos. Pero 
ya que mi bajeza me impide poderps ofrecer 
cosas que sean dignas de Yos, agrego mis 
homenajes ä los de toda la corte celestial, y 
i los honores que habeis recibido de Jesu- 
cristo vuestro Hijo. Yo me consagro a Vos^ 
6 Virgen santisima: recibidme en ei nümero 
de vuestros šiervos; y dignaos ayudarme pa^ 
ra cumplir los deberes que me impone este 
tftulo, deberes de respeto y de obediencia^ 
Gon ei mas ardiente deseo de sacrificarme por 
la gloria de vuestro Hijo y por la vuestra. 
Ameti. 

Despues se rezard la Antifona y Leta- 
Dias ete. pdg. 384 y siguientes. 

DIA SEGUNDO. 


En este dia honrariis d Maria coneebida 
sin peeado como d mestra divina Madre , y 
manifestariis con vuestras obras que sois su 
verdadero hijo. 


ORACION- 

Õ Maria coneebida sin peeado: ballandoos, 
como realmente os hallais, elevada sobre to-* 
dos los coros de los ängeles, ^cömo he de 
atrevernae yo, vii y miserable peeador, 4 d»* 
U* 
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ros ei titulo de Madre ? Sin embargo^ Vos lo 
sois verdaderamente, y lo sois por ei encar- 
go solemne que os hizo Jesucristo antes de 
exhalar su ültimo sospiro eo Ja cruz. Vos 
adopt^steis entonces i todos los fieles por hi- 
jos vuestros, representados en la persona de 
san Juan. Quiero, pues, llamaros coo ei dul- 
ce nombre de Madre, y estoy intimamente 
conveucido de que por mas que yo sea io- 
digoo de tan grande honor, Vos o$ digoareis 
reconocerme por hijo vuestro. Mostrad, pues» 
os lo suplico, que sois mi Madre. Y si mis 
ruegos no os conmueven» oid la voz de mi 
adorable Salvador» que en medio de los mas 
atroces sufrimientos os habla en favor mio; 
y olvidändose en cierto modo de si mismo» 
me confia ä Vos con estas tiernas palabras: 
MuJeVy he aqui tu hijo. j Ah! Aqui teneis i. 
vuestro hijo miserable postrado ä vuestros 
pi^s: por raas que sea indigno, no os negueis 
ä reconocerlo por tal: permitid que se pre- 
sente ä Vos con este glorioso titulo que Je- 
sus le ha merecido^ queriendo nacer de Vos 
para la salvacion de los hooibres. Interceded 
con 41 paraque me sea propicio: hacedme 
conocer toda mi dicha de pioderos tener por 
Madre: concededme la gracia de que pueda 
vivir de uQ .modo digno de vueslrõ Hijo, de 
cumplir perfectameote las obligationes de 
cristiano, de evitar ei pecado que me haria 
iodignp de vuestros faivores» 4 fin põder 
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participar uu dia de vuestra gloria y de vnes- 
ira felicidad en ei cielo. Amen. 

< Despues se rezard la Antifona y Leta- 
Dias pdg* 384 y siguientes. 

DIA TERCERO. 

En este dia honrariis d la Virgen santi-- 
sima concebida sih pecado como d vuestra 
abogada, y os dirigiröis d ella en todas 
vuestras necesidades^ 

ORACION. 

Õ Maria concebida sin pecado, Madre del 
Santo amor, vida, dulzura, esperanza nues- 
tra: no bastaba que Jesucristo fuese mi abo- 
gado xon su Padise; quiso aun que Yos fue- 
seis mi abogada cerca de £1. Y siendo esto 
asi, jcuän apreciable debe ser mi salud a su 
corazon, y cuänto ha de valer con vuestra 
proteccion! Con todo, yo ya s£ que Jesucris¬ 
to quiere que para Ilevar 4 cabo la grande 
obra de mi santificacion, una yo 4 sus m4ri-* 
tos infinitos mi cooperacion y mis trabajos. 
Por eso acudo 4 vuestros pi4s, Virgen san- 
tisima, como 4 un altar de refugio y lugar 
de asilo: y postrado delante de Yos imploro 
vuestro socorro, lo espero; y tengo tanta 
confianza en Yos, qike si ei negocio de mi 
salvacioii etema dependiese de mi solo , lo 
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pondtia epteramente en vuestras m«ios. Coo* 
fieso que con mis pecados he desechado ei 
socoiTO que me habeis aicanzado • del cielo; 
pero por eso mismo os pido un aomento de 
gracias para vencer mi resistencia: haced por 
un favor especial de vuestra proteccion que 
yo aproveche estas gracias con todas mis fuer- 
zaSf y que no detenga ei curso de ellas por 
mis iufidelidades. Nadie ha invocado jamas 
en vano vuestra asistencia: ^ y ser^ yo ei pri<^ 
mero y ei ünico que la invoque iuütilmente? 
Sed mi abogada cerca de vuestro divino Hi- 
jo, y es tare seguro de mi salvacion: Ja con- 
fianza que tengo en Yos me asegura contra 
todos los esfuerzos del demonio, del mundo y 
de la came. En esta dulce esperanza quiero 
vivir y morir. Amen. 

Despues se rezard la Antffona y Leta- 
nias ete, pdg, 384 y siguientes, 

DIA CÜARTO. 

En este dia honrardis d Maria coneebida 
sin peeado como d mestro modeloy y proeon 
rareis imitarla, 

ORACION. 

Õ Mana coneebida sin peeado, Virgeo 
santisima, modelo de las virgenes, modelo 
de pureza j qu^ ejemplo tan brillante no 
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ofreceis para la prictica de una virtud tan 
sublime! Vos sois la primera que os habeis 
coDsagrado ai SeSor con ei voto de una vir- 
ginidad inviolable; y despues de Vos estoy 
viendo & una infinidad de virgenes, que ins- 
truidas con vuestro ejemplo, viven en ua 
cuerpo mortal como si fuesen puros espiri- 
tus. Conmovido con este agradable espectä- 
culo jcuänto debo trabajar para imitar esta 
pureza angelical! Pero yo ni aun me atrevo 
ä levantar los ojos para ver un modelo tao 
puro y tan santo como Vos: llego 4 temer 

5 [ue una sola mirada mia os ofenda. Pero i 
o menos sea permitido ä mi lengua dirigiros 
estas humildes süplicas que salen de un co- 
razon contrito y despedazado de dolor por 
sus pecados. Ved, pues, un pecadõr cubier- 
to de manchas, y postrado & los pi^ de la 
Madre de toda pureza, que os suplica hu* 
mildemente que le obtengais ei don de lägri- 
mas en abundancia, capaces de borrar todas 
las faltas de su vida pas^jda, y asimismo la 
gracia de que muera mil veces antes que vuel- 
va ä pecar. ^ Puedo temer, 6 Virgen santisi- 
ma, que no sea oido de Vos? No, porque 
mi sdpliea es conforme con ei amor que te^ 
neis ä la pureza: pues no solamente no po* 
deis dejar de amarla, sino que tampoco po- 
deis dejar de ser su protectora, asi como 
habeis sido un perfecto modelo de ella. Ha-^ 
eed, pues, que yo sea durante mi vida ihki-^ 
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tador de ana virtad taa preciosa i voeatros 
ojos, y que tenga uu dia la dicha de veroa 
en ese grado elevado de gloria, ai cual os ha 
hecho llegar vuestroamor ä la pureza. Amen. 

Despues se rezard la Antifona j Leta- 
nias etc^ 384 / siguientes. 

DIA QUINTO. 

En este dia honrareis d Maria concebida 
sin pecado como d Reina de los dngeles y 
de los hombres, y pondi^eis en ella toda mes- 
ira confianza. 


ORACION. 

Õ Maria concebida sin pecado, Reina del 
oniverso, Reina de los ängeles y de los hom¬ 
bres, como Hija, Madre y Esposa del Alti- 
simo: Vos teneis derecho sobre todas las cria- 
tura^: todas deben someterse ä Yos^ y os 
deben ei mismo hqoienaje que los vasallos & 
su soberano. Yo tambien soy vuestro por mil 
tituios; pero no me contento con serlo por 
razon del dominio general que teneis sobre 
todas las cosas; quiero serlo tambien de un 
mqdo particular y por libre eleccion de mi 
v-oluntad. Aqui me teneis, pues, k los piä 
de vuestro trono: vengo personalmente k re- 
conoceros por mi soberana Senora, y a ren- 
diros homenaje por ello. Deseo que ejerzais 
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sobre mi por doble titulo ei seSorio univer- 
sai gue teneis sobre todas las cosas: desde 
este momento qaiero depender especial y en- 
teramente de Vos: desde ahora disponed de 
nn% de mi aima, de mi corazon, de mis sen-» 
tidos: dominad mis pensamientos, mis pala^ 
bras, mis afectos, dominadme & mi entera- 
mente. Todo lo que me venga de vuestra ma^ 
no bienhechora me serä dulce y consolador. 
Coiicededme, ö poderosa Abogada, que des«^ 
pues de las vicisitudes de este mundo pueda 
llegar i la morada de los bicnaventuradosv 
para glorificaros por todos los siglos de los 
siglos. Amen. 

Despues se rezard la Antifona y Leta-* 
mas ete. päg. 384 j siguientes. 

DIA SEXTO. 

En este dia honraräis ä Maria coneebida 
sin peeado como ä mestra bienhechora , y la 
manifestareis mestra gratitud por las graa¬ 
das que os ha dispensado. 

ORACION. 

Õ Maria concebida sin peeado: la penä 
mas justa debida ä un ingrato es privarle de 
los bienes de que ha sido colmado. Reeonoz^ 
co humildemente que merezco esta pena por 
mi falta de gratitud ä Vos. Ö mi divina pro- 
teetora, que me habeis enriquecido con tan- 
tos benefieios, habeis dirigido vuestras mira* 
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das compdsivas sobre mis miserias, y me ba- 
beis socorrido tantas veces en las dificiles 
eircunstancias de mi vida^ como han sido pa> 
eas las en que me he aproveehado de vues- 
tra bondad. Coofieso que mereeeria que me 
olvidäseis, y que vuestra misericordia se in- 
teresase en favor de corazones menos ingra- 
tos que ei mio. Si: esta es lo que yo he me- 
reeido; pero tengo una idea tan elevada de 
Tuestra bondad, que aun esperoque vuestro 
corazon maternai no se dejari veneer por la 
dureza del mio: espero que por vuestra glo- 
ria y por la de vuestro divino Hijo obrareis 
conmigo segun vuestras disposieiones miseri- 
cordiosas, y no segun ei nümero infinito de 
mis ingratitudes. ^Quedarä sin efeeto una es- 
peranza tan bien fundada? No, Madre de 
misericardia, dispensadora de las graeias det 
cielo, refugio de los peeadores. A Vos me 
presento, aunque sea ei mas miserable de 
los hombres: aid la voz del que os Ilama 
paraque le soeorrais: alargad vuestra mano 
bienheehora para levantar ai que ha caido» 
Siendo la Madre de mi divino Salvador, sois 
tambien mi tierna Madre: tanto como yo es- 
toy falto de motivos para mereeer vuestra 
soeorro, otro tanto los eneuentro en Vos pa¬ 
raque no me abandoneis. Yo os prometo que 
no os ser4 mas ingrato, õ insigne proteetora 
mia: reparare en cuanto pueda mis pasadas 
ingratitudes por medio de una iidel idad in- 
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Tiolabley aprovedii^sdonie de Jos nuevos be* 
nefidos que me dispenseis, & fin de põder 
cantar un dia las misericordias que Dios ha-i 
bra usado conmigo por medio de vuestras 
manos bienhechoras. Amen. 

Des/mes se rezard la Antifona y Leta- 
nias ete. päg. 384 j siguientes. 

DIA StVTlUO. 

En este dm honrariis d Maria coneebida 
sin peeado como ä mestra Libertadora , y 
la rõgardis que os libre de todo mal^ espe** 
cialmente del peeado que es ei mayor de los 
males. 

ORACION. 

Õ Mana coneebida sin peeado: ^en dön^ 
de me hallaria yo en ei dia de hoy, si Yos 
no hubi^seis estado tan llena de eamdad hi^ 
cia mi? ^Cömo habeis podido sopoetar uil 
corazon, que no se ha conmovido ni con loa 
benefieios de que lo habeis colmado, ni eod 
los males de que lo habeis preservado? ^Cüaa- 
tas veees me he visto en ei borde del preci- 
pieio del infierno? Y Vos^ mi adorable li- 
bertadora, euando ei demonio aguardaba mi 
aima prõxima ä eaer en sus manos, euando 
la divina justicia se preparaba para pronun^ 
eiax ei deereto de mi condenaeion, Yos acu- 
disteis ä mi soeorro, sin que ni yo mismo 
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pensBse en impionir niestra asistencia. Eia 
tal peligro, cuya sola memoria me estreme- 
ce, Vos presentäsleis ai Padre eterno las Ila- 
gas de vucatro divino Hijo, 7 i vuestro Hijo 
las castas entranas que lo llevaroa: 7 alcaQ- 
zasteis gracia para mi en ei momento terri- 
ble en que iba i verificarse mi eterna muer-* 
te: ei mas minimo retardo me hubiera de~ 
jado abandonado para siempre bajo ei impe- 
rio de las potestades infernales. Tantos 7 tao 
aenalados beneficios de vuestra parte ^no bas- 
tarän para penetrar mi aima del mas vivo 
reepnocimiento, 7 paraque consagre todos Jos 
dias de mi vida, todos los afei^toš de mi cõ- 
razon, ai servicio de mi poderosa libertado- 
ra? jOh! Si: 70 me consagro & Vos, Virgeo 
santisima, quiero que Vos tengais la gloria 
de haber venbido ei cocazon masrebelde ä la 
gracia. Os supUco ai mismo tiempo que con- 
tinueis en ser mi libertadora, mi apoyo 7 mi 
defensa: pedid ä vuestro amantisimo Hijo 
que me vea libre de uu mai mas terrible que 
las penas del infierno, que es d pecado. Vos 
me habeis librado de una infinidad de males: 
acabad vuestra obra, que 70 estoy resuelto a 
reconocer vuestros beneficios con itodas mis 
fiterzas 7 con una fidelidad consUnte, 7 ä 
cumplir todos mis deberes con vuestro divi- 
no Hijo 7 cop Vos. Amen. 

Despues se rezarä la Antifona y Lcta- 
nias -ete. pag. 384 y sigmentes. 
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DIAOCTAVO. 

En esie dia honrarüs d Maria concehida 
sin pecaido como d mestra Consoladoray y 
recurriräis d ella en toda^ vuesiras adversi^ 
dades^ 

ORACION, 

Ö Mana concebida sin pecado, soberana, 
poderosa y tierna consoladora de los afligi^ 
dos: I qu6 admirabk conjunto de perfeccio^ 
nes hallo en Yos, en vuestra elevada digni^ 
dady en la ternura de vuestro coraaon, y ea 
ei resplandor de vuestra gloria 1 Yos no sola- 
mente no olvidais ä los desgraciädos, sino que 
os complaceis de põder emplear vuestro pol¬ 
der en consolarlos y aliviarlos en sus necesi- 
dadcs. Los mundanos acostumbran abandonac 
a sus amigos en tiempo de la afliccion; pero 
Vos ai contrario: en nuestras aflicciones y 
trabajos es cuando mas os interesais en favor 
nuestro, dirigkndonos vuestras niiradas cQm- 
pasivas. Acudis ä noestro sococro cuando 
invocamos: muchas veces prevenis nuestras 
süplicas; y en los momentos mas peligrosos 
de nuestra vida nos ofreceis un puerto segu- 
ro en vuestra proteccion. Bendita sea la ma- 
no del Seaor^ que os ha hecho tan poderosa 
y caritativa, y que os ha dado un corazon de 
Madre la mas tiema^ y de Beina la mas dig? 
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na de nuestra veneracion. j Õ Virgen bendi- 
ta! Dignaos admitir ei titulo de consoladora 
niia entre tantos titulos como os distinguen. 
Bien veis las aflicciones de mi vida, las pe- 
nas J trabajos que estoy sufriendo, las amar- 
garas que me oprimeo: ruigoos por lo mis- 
mo que no dejeis de ser un solo instante mi 
apoyo y mi consuelo en las cruces que me 
mortifican, en las tentaciones que me asaltan, 
y en un sin nümero de miserias que me ro- 
dean. Alcansadme la gracia de que sepa con-* 
fdrmarme en mis trabajos con un verdadero 
espiritu de resignacion y de expiacion de to- 
dos mis pecados, para satisfacer ä la divina 
justicia, & fin de merecer un dia la recom- 
pensa y la gloria de los santos en ei cielo. 
Amen. 

Despues se rezard la Antifona y Leia- 
nias ete. pdg. 384 / sigiUentes. 

DIA NONO. 

En este dia hmrareis d Maria caneebida 
sin peeado como d Proteetora para una bue-^ 
na muerte, y la rogarSis que os la alcance 
pr esiosa como la de los santos i 

ORACION. 

Ö Maria coneebida sin peeado, Virgen 
sanhsima: yo que debo morir un dia, J 
puede sueeder que sea cuanto antes. Si aJgu- 
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fia vez tengo necesidad de vue^o socorrov 
ha de ser particularmente en aquellos ültimos 
momentos, en que los enemigos de mi salva- 
cion redoblarän sus esfuerzos para perderme. 
Durante toda mi vida me faabeis asistido con 
vuestra proteccion, y me babeis colmado de 
gracias: babeis sido mi Madre, y despues de 
Dios, mi todo. No me abandoneis en mi üb 
tima bora, en que tendri especialmente ne¬ 
cesidad de vuestra asistencia: esta os pido 
con toda instancia, y con toda la efusion de 
mi corazon. Venid en aquella bora en mi so- 
Gorro: defendedme de los ataques del demo^ 
nio: sostenedme en las tentaciones y en las 
angustias de mi ültimo combate: alcanzadme 
la paciencia en los dolores de mi ültima en- 
fermedad, la gracia de recibif los sacramen- 
tos con Santa disposicion: en fin, la dicba de 
exhalar mi ultimo suspiro en la paz del Se- 
nor, y de morir con la muerte preciosa de 
los santos. Yo no la merezco despues que be 
pasado una vida tan criminal; pero la espe-k 
ro de vuestra bondad y de vuestra poderosa 
intercesion cerca de Dios. Con esta intencioa 
os dirijo desde este instante la oracion que la 
Iglesia repite tan & menudo en riombre de 
todos los fieles. Virgen santisima, rögad por 
nosotros ahora y en la bora de nuestra muer¬ 
te : mostrad, particularmente en aquel tran- 
ce, que sois nuestra Madre: dignaos intere- 
saros por vuestros bijos moribundos: reci- 


Digitized by Google 


384 ANÜABIO DC MARIA. 

bid Vos misaia en vu^stras aianos naestra 

aima para ponerla en las manos del Criador. 

Amen. 

Antifona, Letanias y oraciones que se re- 
zardn todos los dias. 

ANTIFONA. 

Tota pulchra es, Maria, et macula ori^- 
nalis non est in te. Tu gloria Jerusalem: tu 
Ictitia Israel: tu honorificentia populi nos- 
tri. Tu advocata peccatorum. j Ö Maria! Vir- 
go prudentissima! Mater clementissima! Ora 
pro nobis: intercede pro nobis ad Dominuia 
Jesum Christom. 

LETANtAS 

DE LA vfRGEN SANTfsiMA (1 ). 

Kyhie, eleison. 

Christe, eleison. 

Kyrie, eleison. 

Christe, audi nos. 

) El Papa Pio VII con Breve de 30 selieml.re de 1817 
concediö ivescientos dlas de indulgeiicia ä los fieles de uno y 
otro sexo, por cada yei qoe leiaren devotameme y con nn 
covaron contiito las letanias de la Viigen santisima : conce¬ 
diö äsimismo indulgencia plenaiia en las ficstas de la inm^ 
culada Concepclon , de la Ralividad, de la Anunciacicra, de 
la Visilacion, de la Puvificacion y de la Asuncion de Mana, 
ä los que confesando y comolgando visitaren alguna iglesia 
publica rogando por au Santidad. Estas indulgencias pueden 
aplicarse eu snfragio de las aimas dd Purgatorio. 
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Cfariste, exaudi nos. 

Pater de ccbHs, Deus, miserere nobis. 

Fili, Redemptor mündi, Deus, miserere nobis. 
Spiritus sancte, Deus, miserere nobis. 
Sancta Trinitas, unus Deus, miserere nobis. 
Sancta maria, sine lahe concepta^ ora pro nobis. 


Sancta Dei Genitrix, ora. 

Sancta Virgo Virginum, ora. 

Mater Christi, ora. 

Mater divinae gratix, ora. 

Mater purissima, ora. 

Mater castissima, ora. 

Mater invioläta, ora, 

Mater intemerata, ora, 

Mater amabilis, ora; 

Mater admirabilis, ora. 

Mater Creatoris, ora. 

Mater Salvatoris, ora, 

Virgo prudentissima, ora, 

Virgo veneranda, ora. 

Virgo praedicanda, ora. 

Virgo potens, ora. 

Virgo clemens, ora. 

Virgo fideJis, ora. 

Speculum justitiae, ora. 

Sedes Sapientiae, . ora. 

Causa nostrae laetitiae, ora. 

Vas spirituale, ora. 

Vas honorabile, ora. 

Vas insigne devotionis, ora. 

Rosa mystica, ora. 

25 II. 
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Turris Davidica, ora pro nobis. 

Turris eburnea, ora. 

Domus aurea, ora. 

Foederis Arca, ora. 

Janua Coeli, ora. 

Stella matutina, ora. 

Salus infirmorum, ora. 

Refugium peccatorum, ora. 

Consolatrix afflictorum, ora. 

Auxilium Christianorum, ora. 

Regina Angelorum, ora. 

Regina Patriarcharum, ora. 

Regina Prophetarum, ora. 

Regina Apostolorum, ora. 

Regina Martyrum, ora. 

Regina Confessorum, ora. 

Regina Virginum, ora. 

Regina Sanctorum omnium, ora. 

Regina sine labe concepta, ora. 

Agnus Dei, qui tollis peccata mündi, parce 
nobis, Domine. 

Agnus Dei, qui tollis peccata mündi, exaudi 
nos, Domine. 

Agnus Dei, qui tollis peccata mündi, mise- 
rere nobis. 

'f. Per immaculatam Conceptionem purissi- 
mae Virginis Maris. 

If. Adjuvet nos Deus in omni necessitate, et 
tribulatione. 

OREMUS. 

Deus, qui per immaculatam Virginis Con- 
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ceptioneoi) dignum Filio tuo habitaculum 
praeparasti, praesta, quaesumus, ut sicut ex 
morte ejusdem Filii tui praevisa, eam ab Om¬ 
ni labe praeservasti) ita nos quoque mundos 
ejus intercessione ad te pervenire concedas. 
Per eumdem Ghristum Dominum nostrum. 
Amen. 

ORACION JACULATORIA. 

Sendita sea por siempre la purisima, san- 
tisima 4 inmaculada Concepcion de la glorio^ 
sa Virgen Mana, Madre de Dios. 

Grefforio XF y Benedicto XIII han coti’- 
cedido cien dias de indulgencia por enda vez 
que se rezare esta oraeion jaculatoria. 


PRÄCTICAS 

EN nONOR DE LA INMACULADA CONCEPCION 
DE MARIA. 

No habiendo misterio ni solemnidad esta« 
blecida en honor de la Virgen santisima que 
la sea mas agradable que ei de su punsima 
Concepcion, se puede deeir que nunca la 
Virgen se muestra inas liberai en sus miseri- 
cordias que con aquellos que celebran con 
fervor, y tienen particular devoeion a este 
misterio. Proeurad ser de este numero: con- 
servad durante toda vuestra vida esta devo- 
25 * 
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cion; y no paseis ningun dla sin honrar a la 
Virgen santisima concebida sin pecado. Dad 
gracias ä Dios por esle privilegio especial, 
por esta gracia concedida ünicamente ä Ma¬ 
ria. Tened en vuestra capilla ö en vuestro 
cuarto una imägen de la inmaculada Goncep- 
cion. Saludadla ä menudo durante ei dia con 
esta breve jaculatoria: JTo os saludo, Maria^ 
concebida sin pecado. Inspirad esta sanla de- 
vocion k vuestros hijos, ä vuestros criados, 
k vuestros amigos, k todo ei mundo. Cele- 
brad esta fiesta con mas solemnidad que las 
otras. Rezad todos los dias ei oficio breve de 
la Concepcion, lo que podeis hacer fäcilmen- 
te durante ei tiempo que ois la misa. 

Los que no saben leer podran rezar 270 
A{?e Maria , en memoria del nuaiero de dias 
que esta Virgen incomparable permaneciö en 
ei seno de su madre. 

Se ha observado despues de muchos siglos 
que apenas ha habido un solo santo ö un ver- 
dadero siervo de Mana que no haya tenido 
particular devocion k su Concepcion inma¬ 
culada. 

Es una präctica de piedad muy agradable 
ä la Virgen santisima vestir de blanco a al¬ 
guna doncella pobre en honor de este miste- 
rio. Lo es asimismo celebrar la fiesta de la 
Concepcion y su octava, rezando alguna ora- 
cion en cada uno dc los ocho dias, dando al¬ 
guna limosna, 6 haciendo alguna obra buena 
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con esta intencion, y comulgando los dias 
que se pueda durante la octava. Si hay algu¬ 
na iglesia õ capilla, en la cual la Virgen san- 
tisiina sea venerada particularmente bajo ei 
titulo de su inmaculada Concepcion, se visi- 
tarä cada dia de la octava, y se rezarä algu- 
na oracion, pudiendo servir la que ponemos 
a continuacion. Serä muy provechoso que se 
observen estas präcticas siempre que se ha- 
ga la Novena en honor de la Concepcion de 
Maria. 

ORACION 

Que podrdn rezar particularmente los que 
llevan la medalla de la inmaculada Concep¬ 
cion de Mariüy llamada Medalla milagrosa. 

Õ Maria, nombre dulcisimo, i cuya som- 
bra nadie debe desconfiar, y que llena de 
coDSuelo i todos los que lo pronuncian con 
amor: Virgen sin mancha y toda hermosa: 
por los meritos de vuestra Concepcion inma¬ 
culada os ruego que me aicanceis la gracia 
de que mi aima sea purificada de las manchas 
dcl pecado, y de que la serpiente infernal, 
cuya cabeza aplastästeis, no me tenga sujcto 
por mas tiempo bajo su odioso dominio. Yo 
me arrojo, mi buena Madre, con una con- 
fianza toda filial en vuestros brazos materna- 
les, ya que me los abris llena de amor para 
estrecharme en vuestro seno misericordipso. 
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Haced que esos rayos de luz pura y celestial 
que despiden vuestras benditas manos, me 
iluminen en los caminos de la santificacion, 
y que su resplandor me haga evitar los es- 
collos que me impedirian llegar ai cielo, del 
cual Vos SOIS la puerta. Que la cruz que bri- 
lla en mis ojos sea para mi una prenda segu- 
ra de salvacion, y que por vuestra interce- 
sion obtenga yo la gracia de soportar con re- 
signacion todas las penas que Dios sea servi¬ 
de enviarme en este valle de ligrimas. Que 
la presencia del sagrado Corazon de vuestro 
divino Hijo, y las espinas de que estä coro- 
nado, me hagan conoeer la dieha imponde- 
rable de põder padeeer por Jesueristo, y pa- 
deeer de un modo digno de 6L Que vuestro 
propio Corazon, ö inmaculada Maria, y la 
espada con que esti herido, me recuerde ä 
todas horas que mi corazon debe estar en- 
cendido con ei fuego de las cosas celestiales, 
y enteramente desprendido de las de la tier- 
ra. En fin, que estos dos corazones reunidos 
sean mi refugio y mi asilo durante mi vida, 
mi defensa y mi fuerza en la hora de la muer- 
te, mi felieidad y mi gloria durante toda la 
eternidad, 

Ö Maria coneebida sin peeado, rögad por 
todos los que aeudimos ä Vos. Amen. 

FIN DEL SEGUNDO Y ÜLTIMO TOMO. 
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Instruccion cuadragesimacuavta. La “Virgen santisi- 


ma cs iiuestra abogada coa Dios. 4? 

Ejemplo 44*® — Hecho senalado de la proteccioa y de 

la uiise ricordia de Maria..47 

Pructica de san Luis Grouzaga. 4^ 

Oracion 44** del devoto canciller Gerson. . . . . id. 


EJERCICIO XLV. 

PARA EL DOMINGO DECIMOSEXTO DESPUES DE PEMTECOSTES. 

Instruccion cuadragesimaquinta. La Virgen santisi- 


ma es ei auxilio de todos los cristianos.49 

Ejemplo 45.® — Una familia librada del harabrc y del 

deshonor por haber recui'rido ä Mana.54 

Pructica 45.* de san Estanislao..56 

Oracion 45.* de san Beruarditio dc Sena. * * . . id. 


EJERCICIO XLVI. 

PARA BL DOMINGO DECIMOSEPTIMO DESPUES DE PENTECOSTES. 

Instruccion cuadrag^simasexta. La Virgen santisima 


es ei consuelo de los aflgidos.67 

Ejemplo 46.® — San Francisco de Sales librado de una 

grande afliccion recurricndo a Maria.65 

Pructica 46.* dc saa Carlos Borromco y dc san Fran- 
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Cisco de Sales. . . .. 64 

Oracion 46/ de san Ligorio.65 


EJERCICIO XLVII. 

PARA BL DOMINGO DECIMOOCTAVO DESPUES DE PENTECOSTES. • 


Jnstruccion cuadragesimaseptima. La devocion a la 
Virgen santisima es un manantial de todos los bie- 

nes espirituales y temjx)rales..66 

JEjemplo 47.® — ün pecador convertido y librado de la 
carcel, recobra ei ejercicio de su primer estado por 

medio de Maria.72 

Practica 47.* de saota Clara.73 

Oracion 47/» • 74 


EJERCICIO XLVIII. 

PAHA ZL DOMIKGO DECIMORONU DESPUES DE PEKTBCOSTSS. 

Instruccion cuadragesimaoctava. La Virgen santisi¬ 
ma nos aicanza la perseverancia final. .... 75 

Ejemplo 48.® — ün saccrdote vicioso , desconfiando de 
su salvacion, se abandona a häbitos crimiuales ^ y 
con poner su con6anza en Maria , se convierte , y 
muere santamente. ........... 81 

Präciica 48.* de san Ligorio y de otros muchos. . • 82 

Oracion 48.* de sao Ligorio.83 


EJERCICIO XLIX. 

PARA EL DOMIKGO TIGESIMO DESPUES DE PENTECOSTES. 

Instruccion cuadragesimanona. La Virgen santisima 
es nuestra alegria y nucstra dicha ya en este mundo. 84 
Ejemplo 49/ — üna fervorosa religiosa recobra la 
tranquilidad por medio de una devota süplica ä 

Maria.. 89 

Practica 49** de santa Isabel, reina de Hungria. •' 
Oracion 49/ de san Pedro Damiano.id. 

EJERCICIO L. 

PARA EL DOMINGO YIGŽSIMQPRIMERO DESPUES DE PENTECOSTES. 

Instruccion (juincuagdsima. La Virgen santisima es 
abogada para alcanzar una buena muerte. . . . 92 

Ejemplo 50.**—La santa csclavitud de Maria. . . 97 
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Pructica 5 o.* de saota Brigida.98 

Oracion 5 o.* del piadoso autor del Mcmoriale vitce 
šaceräotalis. . . '.99 


» EJERCICIO LI. 

PARA BL DOMIRGO VIGESIMOSEGÜITDO DBSPUES DE PENTECOSTE». 

Initruccion quincuagdsünaprimera. La devocion a la 
Vir^eo saotisima es uoa senal de paz y de reoonci- 

liacTon coo Dios.100 

Ejemplo 5 i.^—Duloes oonsuclos experimentados en 

ei servicio dc Maria.106 

Präctica 5 i.* de santo Tomas de Aquino.107 

Oracion 5 i.* de sao Ligorio.icL 

EJERCICIO LII. 

PARA BL DOMIHGO VIGESIMOTERCIO DBSPDBB DB PBKTBCOSTBS. 


Instruccion quincuagesimasegunda. La devocion i la 

Virgen saotisima es ei camino del cielo.108 

Ejemplo 5 a.® — ün soldado devoto de Maria prolegi- 

do visiblemente por la misma.117 

Präctica 5a.* del B. Alano. 118 

Oracion 5a.* del piadoso autor del Mcmoriale viim 
Sacerdotalis .id. 


EJERCICIO LIII. 

PARA BL DOMIRGO TIGESlMOCOARTO DESPDBS DB PBBTBCOSTBS. 
Instruccion quincuagesimatercia. La Virgen santi- 


sima es la esperauza y ei sosteo de todos los des- 

graciados. .119 

Ejemplo 55 .® — Feliz žxito en los pleitos y otros ne- 
gocios temporales, por la proteccion de Maria. . ia 6 
Präctica 53 .* de todos los ycrdaderos devotos de la 

Virgen... . lay 

Oracion 53 .* Que la Iglesta la dirige en sus necesida- 
des.id. 


EJERCICIO LIV. 

PARA EL PRlMER DOMIRGO DE ADYlBBTO. 

Instruccion quincuagesimacuarta sobre la santidad 
dcl nombre de Maria. ..128 
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JEjemplo 54 .® — Dulces efectos de la iuvocacion del 

Nombre de Maria.i33 

Präctica 54*® de sau Camilo de Lclis.id. 

Oracion 54** de sau Buenaventura.i34 


EJERCICIO LV. 

PARA EL DOMINGO 8EGUNDO DB ADVIEKTO. 

Jnstruccion quincuae^esimaquinta sobrc las ventajas 
de la devocion ai nombre dc la Virgen santisima. i35 
Ejemplo 55.® — Los reyes fugitivos de sus estados re- 
euperan ei trono por la poderosa iuvocacion del 


sauto Nombre de Maria.. i4o 

Präctica 55.* de sau Bcriiardo.14^ 

Oracion 55.* de sau Bernardino de Sena. .... i43 


EJERCICIO LVI. 

PARA EL DOMINGO TERCERO DE ADVIENTO. 


Instruccion quincuagdsimasexta sobrc la utilidad de 
las präcticas de devocion en houor de la Virgen 

santisima. ..i44 

Ejemplo 56.® — El naeimiento de san Luis rey de Frau- 
cia obtenido dc Dios por la devocion ä Maria. . . i5o 

Präctica 56.* del venerable Berkmans.i5i 

Oracion 56.* de san Agustin.id. 


EJERCICIO LVII. 

PARA EL DOMINGO CUARTO DE ADYIEKTO 

Instruccion quincuagesimaseptima sobre la devocion 
de llevar medallas, cordones y cingulos en honor de 


la Virgen santisima. . . •.i5a 

Ejemplo 57 .® — Emma , 6 la feliz esclava de Maria. . 157 
Präctica Sj* de santa Isabel reina de Hungria. . . l58 

Oracion 57 .* de san Ligorio. 1 Õ 9 


EJERCICIO LVIII. 

PARA EL DIA DE SAN JOSE , ESPOSO DE MARIA : EN 1 Q DE MARZO. 

Instruccion quincuagesimaoctava sobre la devocion de 
haeer votos y romerias en honor de la Virgen san¬ 
tisima. 160 

Ejemplo —Historia de la prodigiosa traslacion 
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cle 4 a casa de la'Virgen santisima de Nazanlit » 
Loreto ^ Tulgarmente llainada dc Nuestra Senora «le 

Lereto.167 

Präctica 58 .* de saata Gertrudis.169 

Oracion 58 .* del piadoso autor del Memoriale vii ee 
iacerdotalis .170 


EJERCICIO LIX. 

PAEA EL DIA DE LOS APÕSTOLES S. PBDBO T S. PABLO t EH 
DE JDHIO. 

Instruccion quincuagesimanona. Mana es la protec- 
tora f ei coosuelo ^ y la libertaiiora de las aimas del 

purgatorio.171 

EjempLo 59.* — Historia ^osoladora de la apaiicion 
de la Yirgen saiitisima ai Papa Juau XXII. . . 176 

Präctica 5 g * de sanla Brigida.177 

Oracion 59.* de san Bernardo.id. 

EJERCICIO LX. 

PARI EL V1ERKE8 DE LA SBMAHA DE PASIOH , COH8AGEADO A 
BUESTDA 8EKORA DE L08 DOLORE8. 

Instruccion sexagesima. Los Dolorcs aue sufriõ la 
Virgen saatisima la hicieron reina de los märtires, 
porque su uiartirio fuc ei mas largo y ei luas acerbo 

de todos.178 

Ejemplo 60.®—Veutajaa qae producc la devocion a 

los Dolores de Maria. ... .188 

Präctica 60.* dc saota Ver6nica.189 

Oracion 60.* dc san Ligorio ..id. 

EJERCICIO LXI. 

PARA EL DIA DE TODOS LOS SANTOS : 1.® DE HOYIEUB&E. 

Instruccion sexagesimaprimera. La Virgen santisi^ 

ma iios ha sido dada por inodelo. 

Ejemplo 6i.®—Los verdadeios imitadores de Maria. 196 

Präctica 6i.* de saata Gertrudis.197 

Oracion 61.* dc sau Bueuaveutui a.198 

EJERCICIO LXII. 

PARA EL DIA DE KAVIDAD : EN 2Õ DE DICIEMBRE. 

Instruccion sexagdsimasegunUa sobre la gloria de la 
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Virgcn santisima en ei cielo.* . 199 

£yemyv/o 62.® — La ciudad de Roma librada de una 
g4'aude calaiuidad por cb^cto de la piedad que ei 
Papa san Gregono ei Grande tuvo a Mana. . . . 2o4 

Präctica 62.* de san Alfonso Rodriguez.2o5 

Oracion 62.* de Ricardo de san Lorenzo.206 

EJERCICIO LXIII. 

PARA EL DIA DE 8. JUAN APÖSTOL, HIJO ADOPTlYO DE MARIA: 
EN 27 DE DICIEMBRB. 

Instruccion sexaeesimatercia sobre la devocion ai sa- 


grado corazon dc Mana.207 

JSjemplo — Estableciinientos de piedad, erigidos 
y conservados por la proteeeion de Maria. . . . 21a 

Präctica 63.* de santa Gertrudis.2i3 

Oracion 63.* del P. Galiilet.id. 


EJERCICIO LXIV. . 

PARA LA FlESTA DEL SANTO ESCAPüLARlO t DIA l6 DE JULIO. 


Instruccion sexage‘simacuarta sobre ei origen , debe- 
res y ventajas de la devocion ai santo Eseapu- 

lario.314 

Ejemplo 64 * — Favõres espirituales y corporaies ob- 

tenidos por medio del santo Escapulario.221 

Präelica 64** observada por personas las inas ilustres 
despues de la introclueeion del Escapulario. . . . 224 

Oracion 64 * dcl P. Chaix , carmelita de la aiitigua 
obscrvancia. 225 


EJERCICIO LXV. 

PARA LA SOLEMNlDAn DEL SAKTISIMO ROSARIO: EN EL PRIMER 
DOMINGO DE OCTUBRE. 

Instruccion sexagesimaquinta sobre ei origen , debe- 


res y ventajas de la devocion ai santisimo Ro- 

sario.227 

Ejemplo 65.® — Favores espirituales y temporales ob- 

teiiidos por medio del Rosario.238 

Präctica 65.* de santo Domingo, y de todos los ver- 

daderos devotos de Maria. . aSg 

Oracion 65.* del bienaventurado Alano de la Roche. . 34^ 
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EJERClCIO LXVI. 

PÄRA LA FIBSTA DE LA IKMACULADA COirCBPCIOZf DE LA VIE- 
GEN SAETISIMA : EIT 8 DE DICIEMBRE. 

Inslruccion sexag€simase<tta. Convcnia ä las tres di- 


vinas personas quc Maria fuese concebida sin pe- 

cado. a 4 i 

Ejemplo 66.® —Felices rcsultados de la devocion k la 

iomaculada Concepcion de Maria.260 

Prüctica 66.* de san Francisco Javier.262 

Oracion 66 .* de san Ansclino.id. 


EJERClCIO LXVII. 

PARA LA FIBSTA DE LA KATIVIDAD DE LA VIRGEN SAHTisiMA : 
BN 8 DE SETIEMBRE. 

Inslruccion sexagesimaseptima, Maria llcna de gracia, 


correspondiö siempre ä ella con la major fide- 

lidad., . . 253 

Ejemplo 67.® — Historia de la fundacion de la Orden 
dc Redeueion de cautivos bajo ei titulo de Maria. . 260 

Präclica 67.* de san Pedro Damiano.261 

Oracion 67.* de santo Tomas.id. 


EJERClCIO LXVIIL 

PARA LA FIESTA DE LA PRESEKTACION DE LA viRGER SARTISI- 
MA : BN 21 DE KOYIEMBRB. 

Inslruccion sexagesimaoctava. Maria presentandose 
ai tamplo se ofrece enteramente a Dios. ... 262 

Ejemplo 68.® — La eristiandad librada de las armas 
de los intielcs porla confianza del Papa PipV en Maria. 268 

Präclica 68.* de san Carlos Borromeo.269 

Oracion 68.* de san Anselnio.id. 

EJERClCIO LXIX. 

PARA LA FIESTA DE LA ANUNGIACION DE LA viRGEN SANTlSl- 
HA : EN 25 DE UARZO. 

Inslruccion se,xagesimanona. Maria no podia huini- 
llarse mas dc lo quc se buinillo on su Anunciaeiou; 
y Dios no podia exaltarla mas de lo quc la cxallõ 
en ei cumpbmiento del misterio de la Enearnaeion. 270 
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Ejemplo 69.® — Progreso en la ciencia obtenido por 

la iatercesion de Maria.S78 

Prdctica 6g.* de saa Carlos Borromeo.280 

Oracion 69.* de san Beraardo.‘. id. 

EJERCICIO LXX. 

PAKA LA FIBSTA DB LA TISITACION DE LA VIIlGBir SABTisiMA : 
BN 2 OE JULIO. 


Instruccion septuagesima. La Virgeu santisima nos 
eosena eo su Visitacion que es la dispensadora de 
las gracias, y que las distribuye ä los que se las 

pideo con fervor.a8i 

Ejemplo 70.® — Maria instriiyc a sus siervos eo la 

oracioo y en la vida interior.286 

Prdctica 70.* de san Edmundo arzobispo de Can*- 

torbery. ..087 

Oracion 70.* la cual se reza en Roma, en saota Ma¬ 
ria la Mayor , delante la milagrosa iiuagen pintada 
por san Lucas , y a que Pio VII ha concedido cicn 
dias de indulgencia.288 


EJERCICIO LXXI. 

PAftA LA FIBSTA DE LA PUniFICACION DE LA VIRGEN SANTISI- 
MA ; EN 2 DE FEBREaO. 

Instruccion septuage^imaprimera. Maria hizo en es- 
te dia ei mayor de todos los sacrificios, ofreciendo 


ä Dios la vida de su propio Hijo.289 

Ejemplo 71.® — La devocion a Maria engrandecida por 
todas las dignidades de la Iglcsia y del estado secufar. 295 
Prdctica 71.* del venerable Pedro de Luxemburgo. . 297 
Oracion 71.* de san Ildefonso.id. 


EJERCICIO LXXII. 

PARA LA FIESTA DE LA ASÜNCION DE LA VIRGEM SAMTISIMA : 
BM l5 DE AGOSTO. 

Instruccion septuagesimasegunda sdbre la solemni- 

dad y ei triunfo de la Virgeii santisima.298 

Ejemplo 72.®~Nada mas propio para merecer las 
gracias del cielo que la devocion ä Maria. . . . 5o6 
Prdctica 72.* de todos sus verdaderos siervos . . . 009 
Oracion 72.* de san Agu.stin.id. 
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LAS DOCE PRINCIPALES VIHTUDES pE LA VIRGEIf 

SAKTISIMA. 


De* la humildad de Mana. . . 

Db la fe de Maria. . . . 

Esperanza de Maria. 

Amor ardieptc de Mana a Dios. 
Caridad de Maria con los hoiubres. 
De la picdad de Maria. . . . 

Dc la obediencia de Maria. . . 

Pureza de Maria. 

Amor de Maria ai retiro. . 

Modcstia de Maria. 

Amor de Maria ä la pobreza. 
PacieDcia de Maria en los trabajos 
De la DEYOciON dcl mcs de Maria. 


3ii 

3i5 

319 

323 


326 

349 
353 
35 j 
540 

343 

346 

350 
356 


Ejercicios. 

Acto de consagracion a la Yirgen santisima. 

Letanias del tagrado Corazoii dc Maria.. 

Memorial hilagr^so de saa Bernardo. 

Devocion de los quince sabados de Maria. 

No VENA especial 60 hooor de la inmaculada Coocep- 
cioii dc Maria, para obteaer alguna gracia senalada 
por medio de la iavocacion de este glorioso titulo. 

Dia primero. ... 

Dia segundo. 

Dia tercero. 

Dia cuarto .. 

Dia quinto. 

Dia scxto. 

Dia s^ptimo. 

Dia octavo. .. 

Dia .. 

Aktifona. 

Letanias de la Virgcn santisima. 

Practicas en houor de la inmaculada Concepcion de 

Maria.. 

OflAcioN que podranrezar particularmente los que lle- 
van la medalla de la inmaculada Concepcion de Ma¬ 
ria , llamada McdalUt milagrosa . 


359 

360 

36 1 
564 
365 


368 

370 

371 

373 

374 

376 

377 
379 
38 1 

383 

384 
id. 


387 


389 


FIN DE LA TABLA DEL SEGUNDO T ULTIMO TOMO. 
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